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y una cucharadita deí^^ENÓ
Constituye el más sano y agradable 
refresco para la época canicular. 
Es todo lo que necesita para aplacar 
la sed. No estrague su estómago 
con bebidas más o menos alcohóli
cas. La ''Sal de Fruta" ENO, además 
de refrescar la sangre, entona el 
organismo y lo adapta a las tempe 
raturas estivales. En todos los rinco 
nes del mundo y especialmente en 
los paises tropicales, esta bebida 
efervescente, tónica y depurativa, 
contribuye a aliviar los rigores 
caniculares. Ensáyela hoy mismo. 
Su ¡ornada será más fecunda.

«•*%S-
SALDEFRUTA £11111

MARCAS LEGIST.

EFERVESCENTE Y REFRESCANTE
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A, • Edificio Boneco Madrid
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Una de Ias últimas fotogra
fías del actor cinemaiográfieo 

James Dean

LOS IDOLOS CON PIES DE BARRO
LA PROPAGANDA, LA MORAL Y LA JUVENTUD EN 
EL INFORME DEL GILDERT YOUTH RESEARCH
SICIOLOSOS. ESCRITORES. MEDICOS V PSICOLOGOS ERJOICIAR EL FENOMENO
pL dia 13 de mayo pasado, en 

el cuartelillo de los «carabi
nieri» de un pequeño pueblecito 
de Nápoles, una mujer de unos 
cincuenta años se presentó ja
deante y sofocada.

—«Marescialla» ! «Mareciallo» 1 
Al oír sus voces angustiosas, el 

capitán del destacamento salió 
presuroso.

—6 Qué pasa?
—«MaresciaUo», mi hija se mué. 

re...

—¿Qué la ocurre? ¿Está enfer
ma? ¿Le ha venido algún acci
dente?

■—Está como muerta, «Marescia. 
110». Y ha dejado esta carta para 
la justicia.

En un pequeño sobre azul, es
crito con tinta negra, se leían las 
palabras: «Al señor representan
te de la justicia».

El capitán de «carabinieri» al
zó la mirada y leyó: «Señor re
presentante de la justicia y com

prensivo amigo: A usted le e-scri 
bo porque usted, que ha vivido 
tanto, que posee larga experien
cia de las cosas, que sabe y co
noce las amarguras, las miserias 
y las desgracias de la vida, en
tenderá al punto. He decidido 
abandonar este mundo, señor re
presentante de la justicia, porque 
cuando nuestros ideales no pue
den vivir junto a nosotros lo me
jor es seguir el ejemplo di© sus 
hechos. Usted, señor representan-

Pág. 3.—En ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Dos jóvenes bailarines sometidos al clima liel «Rock and roll»

tf de la justicia., «eguramente 
sabrá quién es James L'e'^n. Y 
uste di, tanibién seguramente, 
coniprenderá que ar puede ha
ber muerto para los que estamos 
con él, para los que la terribile 
historia de su vida es como la 
nuestra propia para los que go
zamos de una existencia interior 
totalmente distinta y diferente a 
la de esa absurda vulgaridad que 
nos rodea. Yo, señor lepresentan- 
te de la justicia, sólo soy una 
muchacha de dieciséis años que 
va para diecisiete. Ya sé que son 
pocos y que usted se sonreirá 
cuando lo lea. Pero he estudiado 
algo y, sobre todo, he leído mu
cho. Tengo en casa lo menos cien 
novelas y muchas revistas. Una 
de ellas me dió la luz: «James 
Dean, la juventud». Sí, señor re
presentante de la ley, James 
I>ean es la síntesis de lo que te
nemos que sufrir, de lo que tene
mos que luchar, de cómo somos 
incomprendidos por todos. Yo qui
se fundar aquí, en esta su villa, 
el Club James Dean, al igual que 
hay muchos por Italia y por Nor
teamérica, de donde es mi amiga 
Ethelvino Sory, que fué la que 
me ha enviado un pequeño trozo 
de tela del traje de James: yo 
quise fundur aquí el Club y na
die me hizt caso; mis amigas 
eran tan estúpidas que no lo en-

Undiar., las mayores, señor juez, 
son tan pasadas de tiempo y de 
actualidad, que ni siquiera se lo 
dije porque tampoco lo compren
derían. Por eso, señor, he decidi
do abandonar esta tierra. Hubie
ra .preferido hacerlo como él, en
friada a la velocidad, agarrada 
al volante, viendo pasar la som
bra de las cosas al lado de una; 
pero ya que de esa forma no pue
do, sea de esta otra, más simple, 
pero no minos bella. Señor, mi 
madre, que nunca me compren
dió, tampoco entenderá ahora la 
verdadera significación de mi ges
to, pero él y todas las que están 
con él. sí. No hay por ello, pues, 
culpable alguno. Somos libres, 
¿no es así, señor? Perdón por la 
molestia, pero no tenía más rt- 
medio. Suya, Antonella Pavant»

La dosis de somníferas injeri
da por la muchacha no fué, afor
tunadamente, lo suficientemente 
ción del médico resultase n^ 
eficaz que el propósito de la jo- 
poderosa para impedir que la ao
ven. Antonella Pavani no murió 
en holocausto de su ídolo, pero sí 
fué enviada, por consejo dsl ga
leno, a una cura de desintoxica
ción física y espiritual a un esta
blecimiento sanitario. Fueron 
quemados, por el propio «mares- 

ciaUo», los retratos y los licuar' 
dos del fallecido actor norteame
ricano. En el pequeño pueblo '.na
politano volvió a reinar la paz y 
la normalidad.

Sin embargo, la carta de Anto
nella Pavani constituía todo un 
documento público, acusatorio y 
claro, del «mal del siglo».

LA DIMENSION DE UN 
«HEROE»

De unos años a esta parte se 
ha observado en determinados es
tratos jóvenes de distintas. at^ 
dados del mundo una actitua 
desmesurada con respecto a cier
tos hechos y sucesos.

El ejemplo, más difundido 0= 
ello ha sido el «caso James Dean»

Como todo el mundo sabe, Ja' 
mes Dean era un actor de cím 
norteamericano cuya valla, en d 
puro orden artístico, no sobrepa
saba la calificación de mediana. 
La biografía personal de James 
Dean aun siendo amarga, ba ja
do presentada con sombras toaa- 
vía más patéticas. Se dijo que «a- 
mes Dean llegó a ser actor de m- 
ne como podía haber sido etw* 
quier otra profesión. Carec^ en 
absoluto de vocación para todo y 
que jamás pasó per él una verda
dera sombra de alegría, de clari
dad y de contento humano.
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luc-

co- 
pu-

dei artista, .à 
su peso e n

mediatamente anteriores al 
tuoso suceso.

En este instante preciso

precios n‘ús altos que 
oro; se repartieron

menzó a moverse la máquina .
blicitaria de la productora filml-

in-

Kivis Pasley, otro de los «ídolos» modernos lanzado por una paradójic-a public id au

El 30 de septiembre de 1955. » 
las siete y media de la tarde, un 
«Porsche» de sport daba varias 
vueltas de campana en un reco
do de la «Higway 41», en la con- 
íluencia de la ruta 446. Su con
ductor era el actor James Dean. 
El accidente fué debido a un 
deslizamiento como consecuencia 
de la enorme velocidad a Que 
circulaba. James Dean, veinticua
tro años de edad, fallecía mien
tras era llevado al hospital de 
Paso Robles. Quedaban sin estre
nar dos películas en las que el 
actor intervenía como primera fi
gura y en el mercado estaban 
circulando las tres o cuatro in 

ca. La muerte de aquel actor, uno 
entre los varios que empezaban, 
podía ser, hábilmente explotada, 
el comienzo de una considerable 
revalorización en el campo eco
nómico y financiero de las pe 
lículas por di.stribuir Tnmtdiala
mente en ciertos países los pe
riódicos, la radio y la televisión, 
las revistas especializados y cuan
tos medios de difusión son hoy 
garantía en el campo comercial 
fueron inundadas por descripcio

nes patéticas y melodramaticus 
de la soledad espiritual de Jarnes 
Dean; se distribuyeron al detalle 
las fracasos amorosos del actor 
con Ana María Piel Angeli ; se r a- 
rrd punto por punto, la infideli' 
dad de Natalie Woods y Ursula 
Andress; se cargaron las tintats 
en la incomprensión de las gen
tes hacía el «héroe» desaparecido; 
lanzó la especie de que James 
Dean se convirtió así en un «hé
roe» con dos vertientes: la feme
nina y la masculina.

Los funerales; de Nueva York 
fueron dispuestos, en lo externo, 
comc' un gran decorado cinema
tográfico; una docena de muer
tos, un centenar de heridos y un 
millar de contusionados sumó, al 
final, el capítulo de accidentados: 
John Dos Passos, el escritor fa
moso, fué «especialmente» elegi
do para cronista del heches las 
cámaras cinematográficas y de 
televisión lo recogieron desde to
dos los ángulos; James Dean 
de fe religiosa.

El efecto fabuloso de la propa
ganda dejó sentir bien pronto sus 
consecuencias. Se editaron colec
ciones fotográficas de la vida del 
actor, cada una de las cuales so
brepasaba el medio millón de 
ejemplares; se vendieron en públí. 
ca .'mbasta las prendas de vestir 

medallas con la efigie del mucha
cho y se colocaron estatuas de 
Dean en la misma Universidad 
de Princenton, junto a las de 
Beethoven, Thackeray y L.incoln.

Como si la desaparición del ac
tor fuese una señal, miles y 
miles de muchachas y de mucha
chos se condenaron a sí mismos 
a vivir la vida de la angustia, 
del frenesí y del abandono ¿spi- 
ritual.Y entonces llegó la expansion 
al mundo: los «Clubs James 
Dean». Al principio, los clubs 
son reuniones de muchacho.? y 
muchachas que analizan, comen
tan y ensalzan la figura del «he
ro;». Rápidamente, estos dúos 
atraviesan los mares y se asien
tan en Europa. Una reciente es
tadistica daba 1.218 «Clubs Ja
mes Dean» en Francia, 584 en In- 
glatera, 2.121 en Italia, 193 en 
Bélgica, 23 en Dinamarca. 292 en 
Alemania, 71 en Noruega y 15 en 
Suecia. Calculando un promedio 
de 100 a 75 componentes nor ca
de clubs, entre socios, adheridos 
o simpatizantes, la citada esta
dística venía a círecer la cifra 
de tres millones de jóven s, de 
uno u otro sexo, atacadf .^ de es
ta «veneración cinematográfica»
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EL FUROR DE LA MUSICA

£

j

que hace illorar a su au-Johnnie Ray, el

t 
t 
t 
l

cantante amencano

LAS «MODAS» EN EL
PEINADO Y EN EL VES

TIDO
dítono

Escritores, psicólogos, médicos 
y sociólogos famosos han enjui
ciado el fenómeno. Entre los’ di
verses factores analizados—intro
versión psíquica, deformación 
perceptiva, constitución endóge
na—, en uno han coincidido: fal
ta absoluta de sólida formación 
cultural, carencia de principios 
morales y descreimiento y falta 
de fe religiow,

Es evidente que estos datos sor
prenden en España, porque nues
tra juventud se ha mantenido al 
margen de las habilidades. Uña
se la justa formación intelectual 
y moral de nuestros jóvenes, y en 
ello estará la esencia de la sor
presa.

Los clubs acabaron, como era 
de esperar, convirtiéndose en 
centres de difusión de ideas no 
solamente contrarias a la moral 
y a la dignidad humana, sino 
muchas veces a la misma segu
ridad y soberanía del Estado. Lo 
que en un principio fué histeris
mo se extendió a otros campos 
no estrictamente cinematográ
ficos.

Y la primera medida oficial 
contra esto ya ha side tomada; 
lae Asociaciones de Padres de Fa
milia y los establecimientos de 
enseñanza de Roma han prohibi
do no sólo la constitución de 
nuevos «Clubs James Dean», si
no el funcionamiento de los ac
tuales. El anormal extravío de 
un<s jóvenes, víctimas, ni más 
ni menos, que de una estratage
ma publicitaria, parece ser que 
pu,-de corregirse.

E LESPAÑOL.—Pág-. 6

Otro signo de esta moderna 
idolatría hacia personajes o suce
sos de escasa categoría en el or 
den del espíritu radica en la ac- 
fomentada afición hacia los re
cién lanzados ritmos musicales.

El origen de la aparición de to
dos estos ritmos, intérpretes o 
canciones, tiene, igualmente, un 
sentido comercial. La industria 
fonográfica es hoy, sobre todo en 
Norteamérica, importante dentro 
del orden general de la produc
ción; importancia que, con las na
turales diferencias, subsiste en 
otros países de Europa y de Amé 
rica del Sur. Se puede observar có
mo invariablemente, en ciclos es
tadísticos que se ajustan con gran 
aproximación a leyes matemáticas, 
las casas productoras de discos 
aprovechan cualquier coyuntura 
para elevar a un cantante o para 
lanzar a otro desde el anonimato. 
Tales son los casos de Frank Si
natra y Jorge Negrete, ayer; El
vis Presley, Bill Halley y Harry 
Belafonte, h:y.

El «rock and rcll» ha sido el fe
nómeno de inversión musical más 
característico de estos últimos 
meses. En Argentina, la Policía se 
vió obligada a prohibir el baile 
del «rock» en la calle; en Dina 
marca, lOs bailarines y bailarinas 
del nuevo ritmo destrozaron to
das las sillas y mesas de los bares 
de un paseo público hasta que la 
intervención de la gendarmería 
terminó con la «demostración»; en 
las casas de socorro y hospitales 

de urgencia próximas al Soho lon
dinense, en los meses de abril,
mayo y junio pasado se curaron, 
cuando fué posible, una fractura
de la base del cráneo de una dan
zante despedida por su pareja con.
tra una columna de una sala de
baile, mientras ejecutaban un
«calipso»; doce fracturas de bra
zos y piernas acaecidas en dife
rentes sesiones del «rock», ade
más de luxaciones y contusiones 
de menor importancia; en el 
Brasil, con ocasión del estreno de
una película musical de este tipo, 
los jovenes y «enfervorizados» es
pectadores. rompieron todas las
butacas y con los brazós de ma
dera salieron a la calle entonan
do las canciones de la película, Y
así multitud de ejemplos.

Cuando Bill Hailey llegó a Lon
dres acudieran a reclbirie tres o
cuatro mil admiradores; cuando 
la estación quedó vacía, por el 
suelo había 523 zapatos de seño
ra, 145 zapatos de caballero, 52
bolsos de señora 89 pañuelos de
diferentes tamaños, 15 plumas es
tilográficas, 12 sombreros de seño
ra y tres de caballero, siete rebe
cas y cinco chaquetas, sin contar
botones, monedas, alfileres y de
más objetos menudos.

Es evidente que estos hechos de 
sugestión colectiva, aunque, en sí
no son intrínsecamente malos, re
velan la ausencia de ciertos valo
res culturales, anudados por ese 
vértigo materialista de vivir sin
otra preocupación trascendente,
que es denominador común de 
muchas de las generaciones actua
les de ciertos Tugares del mundo.

Dentro de este panorama de 
aficiones, actitudes, pensamientos 
y extravagancias ocupa su justo 
lugar el de las «modas» en el pei
nado y en el vestido, por mime
tismo con las estrellas del cine o 
el teatro.

La «revolución» más escandalo 
sa en lo referente al cabello la h? 
motivado el afeitado total de Yul 
Bry,nner. En este sentido, los jóve
nes parisinos han sido los qu - 
más ajustadamenta^ han ceñido 
a su modelo y por los bulevares 
y barrios de París pueden obser
varse grupos o jóvenes solitarios 
con la cabeza totalmente rapada 
Esta moda dió lugar a que mu
chas peluquerías parisinas de ea 
baUercs anunciasen ostensible
mente que el «corte de pelo a la 
cabeza desnuda» se verificaba 
«sin dolor y con placer».

En lo referente a las vestiduras, 
el caso más persistente lo han 
dado los «teddy-boys» ingleses. 
Los «teddy-boys» son jóvenes es 
trafalariamente vestidos con ropa
jes similares a los que se usaba i 
en el siglo XIX. Basan su atuen
do en la teoría de que «los trajes 
de nuestra historia tuvieron siem
pre más personalidad que los ac
tuales, iguales para todo el mun
do». Sostienen que con semejan
te indumentaria «las damas, con
vencidas de nuestra supremaeü 
de pensamientto sobre las cadu- 
cas teorías, serán admiradoras de 
nuestra valía».

Considerando en su justo valor 
estos hechos, más cabe temarios 
comO episodios pintoresco.s que co
mo reflejo de un estad ¿central;
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Una extravagante moda impuesta por el éxito que la calvicie le dió a cierto actor cinematográfico

UNA ENCUESTA ENTRE 
MUCHACHOS DE DIEZ A 

VEINTE AÑOS

Con el fin de analizar y descu
brir las causas de estos fenóme
nos colectivos .y estudiarías des
de un punto de vista de es- 
truoturación sociológica. La insti
tución Gilbert Youth Research ha 
tomado muestras de diferentes po- 
blacioines juveniles entre los 'liez 
y los veinte años. Los resultados 
son sumamente curiosos y revelan 
el modo y manera de comportar
se de lo que en Estados Unidos 
se denomina «teen-agers».

Las dos terceras partes de los 
jóvenes interrogados habían esr 
cuchado la radio, el día anterior, 
y el 75 por 100 de éstos lo ha
bía hecho durante más de dos 
horas con programas de «rock 
and roll»: el teléfono de la casa 
es artículo de monopolio por los 
muchachos y muchachas, que lo 
usan también como distracción 

"GACETA DE LA 
-J>.RENSA ESPAÑOLA" 
UNA PUBLICACION ESPECIALIZADA SOBRE 

CUESTIONES DE INFORMACION 

Administración: PINAR, 5. MADRID

favorita, calculándose que, por 
término medio, cada joven está 
una hora diaria al teléfono; so
bre la opinión de éstos acetca de 
sus padres, se observa unanimi
dad casi absoluta en lo que res
pecta a cariño y deseos de feli
cidad; sin embargo, el 76 por 100 
nunca pide opinión a ellos en 
cuestiones que les afecten.

A este último respecto, Robert 
Turner, que lleva el departamen
to juvenil de la Policía de Nue
va Orleáns, ha declarado que «la 
responsabilidad de todo está en 
los padres, que se limitan a de
cir que sus hijos hacen todo lo 
que quieren».

En la encuesta se observa, en 
general, la peca relación entre 
padres y jóvenes. En lo que res
pecta al amor, raro es el joven 
que pide consejos'a sus padres 
sobre sus futuras relaciones poi
que, según afirma Gilbert Youth 
Research, «desde la segunda gue 
rra mundial los jóvf/.es han con

siderado como co.sa propia ei 
amor».

ESn. el orden psíquico, una con
sideración muy importante st 
desprende de la encuesta: un le
ma de la juventud actual es «ha
cer lo que los demás no esperan 
que hagamos». Este unánime sen
tir presenta, los más variados as
pectos, que van desde los fenó
menos colectivos de mimetismo 
que hemos visto hasta esa gracio
sa anécdota de que algunas 
«teen-agers» americana^ llevan 
seis «can-can» en vez de uno 
pirque ^<eso no lo esperaban las 
demás».

Por último, y esto es verdade
ramente lo grave, ya que, al fin 
y al cabo, constituye la base de 
todas estas actitudes, el 79 por 
100 de los jóvenes entre diez y 
veinte año^ se muestran pasivos 
en materia religiosa.

Esta es la síntesis y la clave 
del problema: en gran parte, la 
juventud de los países que hemos 
visto carece de formación religio
sa. Y los fenómenos colectivos 
que se han analizado están en 
proporción- directa a la carencia 
de principios sólidos y morales. 
Esto es lo verdadero y lo peligroso.

Por lo que respecta a España, es 
de todo punto claro que estos por
centajes no tienen fiabilidad posi
tiva. El respeto a la mtral, los 
sólidos principales reliquesos y la 
sana díspocisión espiritual de los 
muchachos españoles hace que el 
panorama de nuestra juventud sea 
aleccionador.

José M. DELUVTO
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DEFENSA DEL IDIOMA CASTELLANO 
ANTE LA ASAMBLEA DE LA 0. N. U.

Ï os países hispanoamericanos, todos a una, ban tenido que salir en deiensa del 
idioma castellano. Con oruebas y datos ban demostrado que en la O. N. U. 

el español no goza de la consideración que en los reglamentos de ese Organismo 
se Ie reconoce. "Si no se remedia la situación, llevaremos el asunto ante la próxima 
Asamblea General", ba anunciado el presidente del Grupo Hispanoamericano. El 
semanario "Visión" publica sobre este tema un interesante artículo que reproduci
mos a continuación.

«América latina opina que el idioma espato! 
no tiene actualmente en las Naciones Unida- 
«el trato y la consideración que se cebe a un 
idioma de trabajo de pane de los servicios de 
la Secretaría General, especialmente en cuan
to a traducciones, publicaciones y trabajos idi- 
toriales.»

Ese mismo concepto se extiend: respecto a 
los servicios de interpretación simultárea e 
las Comisiones de la Asamblea y de los C n- 
sejes.

Al constituir la organización de las Nació es 
Unidas el 24 de octubre de 1945, tuvo cinco 
idiomas oficiales: chico, español, francés, in
glés y ruso.

Sin embargo, por acuerdos adoptados por la 
Asamblea General y el Consejo Econcmico y 
Social, el 7 de diciembre de 1948 y el 5 de di
ciembre de: 1952, respectivamente, el español &: 
adoptó como idioma de trabajo en ambos ór
ganos y todas sus Comisiones.

Hace varias semanas, instigado por var os 
embajadores que estaban convencidos de que 
no se había dado cumplimiento a isas le-olu- 
ciones, el Grupo Latinoamericano creó una Co
misión de cinco países a la que encomendó ©- 
estudio del problema y la preparación de un 
raemorándimi sobre el mismo.

Encabezada por Miguel Rafael Urquía, pre 
sidente del Grupo Latinoamericano, y con el 
embajador panameño Jorge Illueca como rc- 
la+or, la Comisión qu?dó integrada, además, por 
lo, embajadores Rafael de la Colina, de Méj - 
co: Enrique Rodríguez Fabregat, de Uruguay, 
y Enrique de Marchena, de la Repúb.ica Domi
nicana,

El cuadro que halló la Comisión pocos días 
después de comenzar sus trabajos justificaba y 
dejaba pálido el criterio expresado por los em 
bajadores que pidieron que se tratara la cues
tión.

Las actas resumidas de los discursos pronun
ciados en idiomas de trabajo son preparadas 
sobre el texto original, pero los comisionado 
averiguaron que en <1 caso del español, el le 
sumen se preparaba tomando como referencia 
la versión inglesa o la francesa. Algunos dip lo 
máticos latinoamericanos dijeren a «Visión: 
que, en muchas ocasiones, no podían reconoc r 
el resumen de los discursos pronunciados por 
ellos mismos

En el Estado Mayor del Departam rto de 
Servicio.s de Cor: ncias, a cargo del sub; e ere- 
tario general. Viccoi Hoo, no hay un solo lun- 
cionario de habla española.

En la Sección de Control e Idiomas y Re
uniones hay nueve funcionarios. Ninguno de 
habla española.

En la dependencia de control editorial hsy 
diez, pero ni uno solo es de un país de habla 
española.

Tampoco lo hay en el Servicio de Idiomas y 
Reuniones, que cuenta con diez funcionarios.

El «Diario de las Naciones Unidas», que duran

te las sesiones de la Asamblea General se pu
blica en español, tiene tre.s funcionarios, p ro 
la representación del idioma castellano brill: 
por su ausencia.

Otro tanto sucede en el Servicio de Termi
nología, con cuatro funcionarios, y, lo que es 
más importante, en la Succión de Versione: 
Taquigráficas y Redacción de Actas, donde hay 
26 empleados.
'Según consta en documentos públicos de las 

Nár iones ühudas, en el proyecto de presupues 
to para el ejercicio de 1957, por ejemplo, hay 
8.000 páginas de documentos oficiales que J0 
han podido ser vertidos al español por fait: 
de traductores.

Otro punto vulnerable encontrado por la Co
misión es la edición española de la «Revista de 
las Naciones Unidas», preparada para un pú
blico. de 150.000.000 de perso-as «sin que te 
tengan en cuenta las modalidades del rlem-n- 
to humano, lector activo o en petenda de la 

« publicación».
La revista, a pesar de ser preparada por dos 

excelentes periodistas, Antonio Arxáiz, de Ve e 
zuela, y Simón Arboleda, de Colombia, tiene a 
éstos limitados a una función de traductores 
obligados a ceñirse a la letra de la versión i - 
glesa del órgano de la O, N. U.

Señalan los diplomáticos latir, oamericanos 
que la edición española, que se imprime en Mé
jico, se escribe totalmente en Nueva York.

«Sería muy beneficioso—dijo un dlplomáticc— 
que los artículos de la revista se escribieian en 
español y que ias traducciones fueran la excep 
ción de la regla. Los francises, que hacen su 
edición en París, han cambiado hasta de for
mato.»

La situación ante los organismos internacio
nales en Ginebra era aún peor. Por ejemplo:

En la oficina del jefe del d partamento d- 
Idiomas de las Naciones Unidas en Ginebra hay 
once funcionarios, pero ninguno es de habla 
española.

La sección española tiene cuatro funciona
rios, en tanto que la rusa, que no es idioma de 
trabajo, cuenta con 16; el francés, con 21, y el 
inglés, con 11.

El jefe de ¿a sección española es M. J. Xiráu, 
un ciudadano francés.

Con todos estos antecedentes y algunos más 
en la mano, el Grupo Latinoamericano presen
tará un memorándum al secretario general, Dag 
Hammarskjdld, pidiendo que se remedie la si
tuación.

El embajador Miguel Rafael Urquía, en re
presentación del Grupo Latinoamericano, se en
trevistó ya con Hammarskjdld solicitando in
formas y datos sobre el uso del idioma español 
en la Organización Mundial.

«Si no se remedia la situación—afirmó Ur
quía—llevaremos el asunto ante la próxima 
Asamblea General.» Los latinoamericanos por 
lo menos tienen el apoyo de Israel y los Esta

dos árabes.»
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LOS MISTERIOS
EN LENGUAJE AL 
ALCANCE DE LOS NIÑOS ^

El MISMO COIECISMO nos ins oioras ESomoLos
UNA TAREA BIEN CUMPLIDA POR TEOLOGOS Y PEDAGOGOS
El reducido grupo de teólogos 

y técnicos pedagógicos se ha 
reunido una vez más. Estas re 
uniones han tenido lugar unas 
veces en Zaragoza y otras en Ma
drid Ya quedan pocas. Quizá es 
una de las últimas de la primera 
fase de la tarea encomendada ai

grave juicio de estos hombres. 
Hay un sacerdote de Valencia, 
otro de Bilbao, un canónigo de 
Zaragoza, un jesuíta y Otro sacer- 
dote que es profesor de pedago
gía en la Universidad de Barce 
lona. La reunión se oaisbra hoy 
en Madrid. Sobre la mesa se ven

multitud de papeles que son exa
minados concienzudamente. Son 
las últimas comunicaciones qu? 
se enviaron a todo el Episcopado 
español.

El canónigo zaragozano don 
Práxedes Alonso dice:

—No son muchas, ciertamente,
Pig. 9.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



las etimiendas que se nos han 
hecho.

-^Í, es un consuelo—oonteita 
«1 jesuíta padre Indo.

—Deme usted aquella acotación, 
por favor—pide el doctor Tu»- 
quet, profesor de Pedagogía de la 
Universidad de Barcelona.

Y loa hombres estudian, discu
ten y leen los pliegos. El Episco
pado ha hecho sus reparos o sus 
aprobaciones y entonces sólo que
da ya el dar a la imprenta éi fru
to del largo trabajo de estos hom
bres. Este grupo ha laborado in- 
tensamente, entrevado sin reser
vas a esta obra durante varios 
aftos. justamente desde que en el 
Congreso Catequístico de Valen
da se suscitó una vital cufs'lín 
que estaba en el ánimo de la Igi« 
sla española. Y era un anhelo de 
todas las personas dedicadas a la 
catequesis. El texto dei catecis
mo resultaba demasiado concep
tuoso para la mentalidad infan
til. Y, además, tenia ya un len
guaje arcaico. Un lenguaje del si
glo XVI y XVII, y la Iglesia tie
ne que ir con el tiempo, aunque, 
claro, sin perder la essneia de sus 
vprdade8. IJabía también símiles 

antropoformismos que era nece

sario suprimir para evitar confu
siones a los niños. Y esto fué lo 
que se trató entre los cientos de 
catequistas de toda España que 
se reunieron en el Congreso de 
Valencia, que fué donde tuvo su 
origen la decisión de hacer un 
catecismo nacional y único. La 
Comisión Episcopal de Enseñan
za, presidida entonces por el ar
zobispo de Valencia, don Marceli
no Olaechea, tomó a su cargo es
te problema y decidió entregarlo 
para su estudio y resolución a 
otra Comisión que nombró, dedi
cada exoluslvamente ai estudio 
de la unificación y supresión de 
algunas frases Innecesarias o un 
poco oscuras que hubiera en las 
ediciones clásicas. Esta Comisión 
Episcopal de Enseñanza está pre
sidida en la actualidad por el tr- 
aobispo de Sevilla, doctor Bue
no Monreal, y bajo su presidencia 
se ha dado término ai prirnsr 
grado del catecismo. Este primer 
grado resulta muy simplificado 
para los niños pequeñez que van 
a hacer su primera comunión. El 
nuevo catecismo, pues, constará 
de tres grados. Y suceslvaraen'e 
el niño podrá ir ojmprwndiendo 

con facilidad y sin esfuei-zo todo 
el misterio cristiano.

El primer grado es sencillo y 
perfectamente pedagógico. Los di
bujos que se le han incluido tam
bién son apropiados para los ni
ños. Y se ha liberado a los pe 
queños de Enseñanza Elemental 
de tener que aprender se €1 largo 
texto de los catecismos anterio 
rea. Ahora, durante tres cursos 
podrán ir aprendiendo peco a P^- 
00 las verdades de la religión re
velada en un estilo llfo y ai’’ 
metáforas.

«MO LO COMPBENIX), 
SEÑORITA»

El pueblecito está en los pi®s 
de la Sierra de Alcaraz. Un día. 
durante la catequesis, a una mu
chacha de las que ayudan al pá 
rroco a explicar «1 catecismo, uno 
de los niños de su grupo, un ni
ño despab'ad y de negros ojos 
pensativos > pregunta;

—Oiga, seherda Rosa: cuando 
se muero uno y va a la gloria, 
¿tiene que estar sentado en corro?

—¿Y por qué te ha dado esa 
idea absurda ahora?—pregunta 
«xtrañada la catequista.
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—Pues porque st Porque Jesu
cristo también está sentado. Y 
nosotros tenemos que estar a su 
alrededor. ¿No ve lo que dies el 
Credo? «Está sentado a la diestra 
de Dios Padre».

—Pero, hombre, eso es una me-

—Y una metáfora, ¿qué es? Yo 
no lo comprendo, señorita.

—Pues verás... Pero mejor se
rá que te lo explique el señor cu 
ra—y la muchacha, preocupada, 
llama al párroco.

En una catequesis de suburbio 
madrileño otro niño preguntó un 
dia:

—¿Por qué dice el Padrenuestro 
que nos vengará el reino de Dios?

—No dice eso, hijo.
—Sí, ya lo oreo. Mire: «Vénga

nos el tu Reino...
— [Pero, criatura, es que juntas 

dos palabras! Mira, dice: «■Ven- 
ga a nos tu Reino».

—Y nos ¿qué es?
—Quiere decir a nosotros.
— ¡Ah! Ahora ya lo entiendo.
Sí, estaba claro de esta forma. 

Y así había que arreglarlo. Era 
sólo cuestión de frases Y aunque 
el Padrenuestro en su redacción 

y sentido es inuiutable, uerque 
fué enseñado por el mismo Je
sucristo a sus apóstoles, puede 
sin menoscabo alguno adaptarse 
al idioma. La primera traducción 
la sufrió al escribirse en griego, 
puesto que, como es sabido, Jesu
cristo hablaba el arameo. Ahora 
se le ha cambiadodi ros, que re
sultaba confuso para los niños, 
por el venga a nosotros tu Reino. 
En el noveno mandamiento tam
bién se han cambiado frasas que 
resultaban fuera de lugar para 
un pequeño. Ahora es todo más 
suave en la redacción del noveno 
y no daña la Inocencia infantil.

De esta manera el nuevo texto, 
en sus varias modificaciones, no 
implica reforma sustancial al
guna.

También había otro problema. 
El catecismo sufría diferentes al
teraciones en diversas provincias, 
ya que en una se estudiaba el 
Astete y en otras el Ripalda. 
Aquellos dos grandes teólogos que 
frieron los padres Astete y Ripal
da variaban a veces en sus com
pendios de la doctrina cristiana 
en ligeras expresiones, co.' . muy 
natural cuando son personias dis

tintas iaji que explican diferentes 
materias. Aquí, pues, ocurría que 
las verdades de fe eran dicha.': 
con la expresión de cada uno de 
estos dos religiosos. Y un niño 
cuando cambiaba de residencia se 
encontraba con que ya no ss sa
bía su catecismo para decirlo a 
viva voz y de corrido, puesto que 
en aquella provincia regla «1 de 
Astete y él traía estudiado el de 
Ripalda. En Cataluña, en cambio, 
era frecuente estudiar el quí 
Pío X había mandado redactar a 
un grupo de teólogos italianos. 
En total, en cuarenta diócesis te 
estudiaba el Astete y eí~Ripalda. 
En veintitrés regía el Astete 
y en las diecisiete restantes el 
Ripalda. Ahora habrá ura unifi 
cación completa, que era tan ne
cesaria, sobre todo, en estos tiem
pos en que ya las familias no se 
anquilosan y viven siempre en su 
ciudad natal, sino qu se despla
zan a vivir en otras localidad?' 
por multitud de negocios y llevan 
a sus hijos en edad escolar, a. 
medio aún, el estudio del cateéis 
mo. Y este grupo de teólogos y 
sacerdotes especializados en peda 
gogia, pensando siempre en el
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mayor bien del niño, han resuelto 
este problema estudiado durante 
largos años. Y la Comisión Epis
copal de Enseñanza ha entregado 
el texto al Secretariado dsl ^is- 
copado español. Un millón da 
ejemplares está ya en el domici
lio del Secretariado desde el que 
se van enviando remesas a las di
ferentes diócesis. Sólo ín unos 
días ya se llevan enviados 700.000 
ejemplares. En la diócesis de Ma
drid ya se han repartido 40.000.

Y en este año se espera queden 
ya terminadas las enmiandas d i 
texto del Segundo Grado.

SAM ANTONIO MARIA 
CLARET, PRECURSOR 
DEL CATECISMO UNIÇO 

En la catalana villa de Sallent, 
donde nació Antonio María Cla
ret y dará, y donde pasó sus pri
meros años en el taller de tejedor 
de su padre, se alza un sencillo 
monumento que representa al que 
hoy se venera en los altares como 
San Antonio María Claret en ac
titud de enseñar el catecismo a 
los niños. Cualquier forastero que 
llegue a Sallent se preguntará 
quizá extrañado por qué a tari 
gran Santo se le representa de 
forma tan sencilla:

—¿Por qué no se le ha repre
sentado curando enfermos en Cu
ba? ¿O arrebatando con su dia
léctica a las mucheduiirbres?

—No sé, quizá porque la pasión 
de Toñln desde chico fué el ca
tecismo—contesta un viejo padre 
era primo del Santo.

Pero la verdad es que una de 
las facetas del santo catalán fué 
su preocupación por unificar el 
catecismo. El fué, pues, el pro
motor de este paso que se ha dado 
definitivamente ahora. Es una 
campaña iniciada por un Santo 
y que se ha llevado a feliz termi
no en nuestros días.

La obra catequística del padre 
Claret fué una de sus mayores 
preocupaciones. Su gran caridad 
de santo aspiraba a la unificación 
del catecismo, y casi con desga
rradoras palabras se expresa así 
en una carta dirigida al Papa:

«lOh, Padre Santo! Y qué bie
nes tan grandes producirá esta 
unidad y uniformidad dé cate
cismo !»

Otro Santo, el Pontífice Pío V. 
había dado a la Iglesia un admi
rable compendio de la doctrina de 
Jesucristo, compuesto por decreto 
del Sagrado Concilio Tridentino 
para todos los párrocos y cate
quistas, y de igual manera San 
Antonio María Claret, arzobispo 
entonces de Trajanápolis, sigue en 
sucesivas cartas pidiendo al Papa 
un catecismo único para que loa 
niños aprendan la religión.

Con su temperamento tenaz, 
con la entereza peculiar de los 
hombres de su región, el santo 
arzobispo no ceja en sus peticio
nes a Roma, y dice:

«Beatísimo Padre, pensad que 
esta unidad de catecismo la re
clama la misma Rel gión católica, 
pues que así como es uno, el Se
ñor, una la fe, uno el bautismo, 
uno debiera ser el catecismo pa
ra la instrucción religiosa. Ade
más, es muy análoga al espíritu 
de la Iglesia católica, que en todo 
procura la unidad, unidad en el 
Breviario, unidad en el Misal, 
unidad en el Ritual, y aún tiende

a que el rezo esté en armonía 
con lo que se cree.»

Luego, «gregaba: «También con 
esta uniformidad de catecismo se 
quita un cierto escándalo de al
gunos ignorantes, qué piensan 
hay diversidad de catecismos ca
tólicos. cuando no es más que 
accidental, pero no sustancial, co
mo saben bien los instruidos,»

El santo fundador de los Mi
sionero Hijos del Inmaculado Co
razón de María mandó a Roma 
seis modelos de catecismos recc- 
pllados de la doctrina cristiana 
por diferentes teólogos para que 
el Santo Padre eligiera el que cre
yera más conveniente para ser 
catecismo único en España. Uno 
de estos textos estaba escrito ix>r 
él mismo. Antes de confecclonar- 
los los había pasado a los obispos 
españoles para que los enmenda
ran o dieran su aprobación. Al 
fin se enviaron los seis a Roma, y 
el teólogo consultor, al que el Pa
pa se los entregó para que los 
examinase detenidamente, los en
contró excesivamente largos. Se 
atenían a la primitiva redacción 
de Belarmino, pero resultaban de
masiado extensos, y este y otros 
reparos el cardenal secretario los 
comunicó al Nuncio en España 
para que éste se lo hiciera saber 
a monseñor Claret.

LA PRIMERA REPUBLI
CA IMPIDIO LA IMPLAN
TACION DEX. CATECIS

MO CLARETIANO
No se desanimó por la respuer 

ta del Vaticano el arzobispo Cla
ret; antes al contrario, volvió a 
emprender la obra comenzada, si 
cabe con más entusiasmo, puesto 
que veía su urgente necesidad.

Era un anhelo de casi todo el 
Episcopado español. El obispo de 
Vich, don Luciano Casadevall, se 
dirigió al clero de su diócesis que
jándose de que al hacerse cargo 
de ella se había encontrado con 
que en algunas parroquias los ni
ños estudiaba,n el catecismo por 
el llamado de los Domeros de 
Vich, y en otras parroquias se 
aprendía por el, de «Paborde de 
CasteUterjod». El arzobispo Claret 
extractó más los textos y lo divi
dió en tres grados y lo volvió a 
enviar. Entonces fué precisamente 
escogido el escrito por él. Este ca
tecismo resultaba clarísimo para 
la niñez. Una vez el famoso re
dentorista italiano P. Victorio Lo- 
yodice le dijo al arzobispo que le 
había gustado mucho su catecis
mo, sobre todo por la claridad de 
sus exposiciones, y entonces él le 
contestó con muy buena gracia:

—¿Y cómo no había de ser cla
ro si me llamo Claret y dará?

Subsanados los reparos que puso 
el teólogo del Pontífice, seguían, 
sin embargo, habiendo dificultades 
por parte de algunos obispos Pre
cisamente de algunos catalanes 
que no opinaban como el de Vich 
El de Tarragona y Tortosa pusie
ron inconvenientes al principio, 
pero después, noblemente, rectifi
caron. Al buen arzobispo le dolía 
que mientras su catecismo se 
adoptaba ya cOmo único en algu
nos diócesis de las dos Castillas, 
en cambio, en su región aún se 
demorara su implantación.

A tanto llegó el entusiasmo que 
el arzobispo Claret tenía a .su ca
tecismo, que, a pesar de sus mu
chas ocupaciones, le dibujó él mis-

valias láminas representando 
variadas figuras de nuestra re’l- 
^ón y verdades contenidas en la 
dwtrina cristiana. Esta forma dg 
introducir figuras simbólicas re
presentó para España un adelan
to de medio siglo sobre los proce- 

intuitivos usados en la 
actualidad por los educadores d» 
todo el mundo.

Sufría el Santo viendo las vaci
laciones de log obispos, pero de 
pronto le renació la esperanza, 
porque se le aseguró formalmente 
que la Junta de Instrucción Pú
blica pensaba ponerlo de texto en 
todos los centros de Segunda En
señanza. En noviembre de 1867 en 
unos meses tan sólo, y a pesar de 
no haber sido adoptado aún por 
todas las diócesis, se iba ya por 
la séptima edición.

Y cuando todo parecía estar ya 
propicio, el estallido de la revolu
ción y el destronamiento de Isa
bel II impidieron que se llevaran 
a cabo todos los proyectos del 
Santo.

EL NUEVO CATECISMO 
ALEMAN

En la cludád alemana de Puída, 
donde se venera él sepulcro de han 
Bonifacio, apóstol de Alemania, se 
reúnen dos veces al año, en los 
salones de su Seminario, los obis
pos alemanes. De estas reuniones, 
y a,nt€ las razonadas exposiciones 
de los catequistas, que encontra
ban enormes dificultades al tener 
que enseñar por diferentes cate
cismos, entre ellos el de más acep
tación, el de Müster, se llegó a la 
conclusión de que se hacía inme
diata y urgente la unificación.

Desde 1925 estaba en estudió en 
muchas diócesis alemanas el pro
yecto de un catecismo unitario. El 
origen de esta inquietud estaba 
más que en ninguna parte en las 
dellberaclo.nes que en este sentido 
se llevaron a cabo en 1912 en el 
Congreso Catequístico de Viena y 
en el dé Baviera, en Munich, en 
1928. Pero se necesitaron varios 
anos aún. En 1935 se empieza la 
revisión del proyecto de Munich 
y se le achaca excesiva densidad 
de contenido ai texto unitario, y 
se propuso una expresión de len
guaje eminentemente pedagógico.

En sucesivos estudios se llega va 
en 1943 a la elaboración perfecta 
del proyecto de adaptación. En 
1952 p^a al examen de los obispos 
y al fin, en 1*955, se publica. Su 
título es: «Katholischer Katechis- 
mua der Blstümer Deutschland^» 
0 sea. «Catecismo católico de Ias 
Diócesis alemanas».

A su vez, en Francia también los 
prelados ponen en estudio una 
nueva adaptación de cateclsm,o 
único, que puede ser mejor com
prendido por las mentes infanti
les.

La Iglesia española no podía es
tar al maleen de una necesidad 
que ya es latente en todos los paí
ses como consecuencia de la pr^* 
ocupación mundial que hoy se 
siente por el niño.

El catecismo nacional español 
del primer grado que se va a po
ner ya en manos de nuestros ni
ños, está elaborado pacientemente 
con una amalgama de ciencia y 
amor por los pequeños lectores. Y 
su sentido pedagógico y la clari
dad de las preguntas y respuestas 
facilitarán su inteligencia y con
ciso aprendizaje.

Los padres y los educadores pue
den estar contentos.

Blanca ESPINAR
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EL CONGRESO Y EL PRESIDENTE AL 
HABLA SOBRE LA AYUDA AMERICANA

El miércoles 14 de aposto fuá 
dia, muy agitado para les pocor 
periodistas que todavía coj-tiii .uir. 
en Washington esperarado a que 
la vida política norteamericana 
tome ese breve descan.so estival 
que se produce en todos los paí
ses. El año pasado, a finales de 
iulio, había sido Nasser el encar
gado de mantener en vilo la ten- 
.sinu internacional. Este ano la 
campanada if venide de Siria.

y preci.'amente este día 14 de 
agosto el Ge bienio americano de
claraba nersena «no grata» al em- 
baiad* r sirio en Washington, Fa
rid Zeineddin. a-or entonces en Si- 
"■a, v al segundo secretario de la

Embajada, Yasin Kakaria. se le 
rogaba que abandonase lo antes 
po.sible los Estados Unidos; al 
ini.<mo tiempo se indicaba al ern- 
baiador en Domasí;u actualmen
te diciiui ilrr vacaciones en Nor- 
teuni.iif que nu "poresa-e a 
su pucr+p Cnri eúla rne.u;'T’ m 
Gasa dance ’'.-si' ■ n |^ -^ 
pulsión d~ ^rPS dÍD10nialx< 'r- 
teamericano.'í nensadub ’c train-, 
un complot contra ei CroU no 
constituido en Damasco.

Ahí parece que quedaban lu' 
cosus; pero cuando el día ya se 
iba, Eisenhower, que había anun
ciado su decisión de no celebra'’ 
la habitual conferencia de Prensa 

convocó a les periodistas para .c i 
reunión extraordinaria en la Cas“ 
Blanca. El Presidente, con solem
nidad y energía, hizo unas decla
raciones que se creyó tendían a 
influir en el ánimo de la Comí- 
'''ór. de la. Cámara para Ayuda t’ 
'■’xterior, que en aquellos momc .
"s se hallaba reunida en sesió: 

-'cereta. Declaró oue .si su pregre- 
ma dv ovuda. por valer de tres 
H. *-re.-;riPiitoú ■'b'^nta millones 

dOiu.''<; lucra rebajado por la 
'-'am.im de íbTrpseiiLar.tcs y poi 
^í Senado, >f varia obligado a 
convocar ai Congreso en sesión 
extrumdinaria, a fin. de plantear 
d' nuevo la discusión de la ley.
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opinion Ofc. con-

del

EL

El Presidente 'Eisenho
wer habla en una re
unión conjunta de la 
Cámara y el Congre
so. Detrás, los presi
dentes de ambas C^- ' 

mar as

muy pro- colcsales
técnicos.
ciclo del

Se habló de que era cieron variar
greso.

permitirse el lujo de elaborar

occidental.

globo terráqueo, todos los efectos

de los nuevos inventos

LA CONSTITUCrON AME
RICANA Y EL MUNDO

M ODE RNO

La infiltración rusa en Siria
mmediat amen te

ha
en

ESPA :Pág. 15. —EL

de

lieve en la pt.qiti' a mundial podía
E L ESIP A « Ol. • -P áe

cion

transcurrido

inundo árabe ;

mundo.»

en tantoexterior.

guerra mundial.
CONGRESOEL

PRESIDENTE

5‘í^*í’ftj?ÍÍ^ ’®*’ CaJIWornla, apoyará en el Senado lía pe
tición del PreaMoBte. Abajo, materia* eotratéglco americano llega

bable una repetición de las mani-
festaciones ante la televisión, con
objeto de influir más directamen
te y con un más intenso clima
dramático sobre la opinión pfibli-
ca y pesando, por tanto, con ma
yor fuerza sc.hre la posible deci-
sión del 'Congreso,

repercutido
los planes de Wáshington,

Es un hecho evidente que aque
llos que los americanos llaman los
padres de ba Constitue ; '>a no pre
vieron ni por asomo el futuro des
envolvimiento de las trece jóvenes
provincias que acababan de con
seguir la independencia de su me
trópoli. Un país fundamentad
casi exclusivamente en una eco
nomía agrícola y que no poseía ni
los medies m la intención para
llegar a ocupar in puesto de re

una Constitución de «tempo len
to», con una serie de particulari-
dad.-’s que a veces pueden parecer
una rémora insuperable para el
mundo moderno, y en especial
desde el momento en que Norte
américa ha llegado a ser la po
tencia más poderosa del mundo

El caso concreto de la oposición
del Congreso al punto de vista
que representa el Presidente de la
República plantea de nuevo el te
ma del posible anacronismo de la
Constitución de 1787.

Decía muy bien un comentaris
ta catalán que el gran tema his
tórico actual en Estados Unidos es
«saber si la Constitución de 1787
y los principios de libertad, de
mocracia y división de poderes en
que se basa son instrumento ap
to para las circunstancias a que 
os Estados Unidos han de hacer

urente: su ascensión a primera
potencia mundial, la lucha inter
na y mundial contra el comunis
mo, la «reducción de tamaño» del

En una palabra: el ejer- 
primado del Poder en el

la inuportarcia de ins mi

mundo en el momento de la re
volución social y de la revilución
técnicocientífica».

actual circunstancia que
concurre en los poderes Legislati
vo y Ejecutivo, representados «ofi
cialmente» por los. dos parti dos 
políticos rivales —ya que si el
Presidente de la nación es repu
blicano, la mayoría em la Cáma
ra y el Senado es demócrata—. no
es nueva en la vida política nor 
teamericana. Es evidente que ia 
reelección de Eisenhower en el
mes de noviembre ha sido un
triunfo personal suyo, no de los 
republicanos, puesto que el mis
mo día en que salía triunfante 

10 millones de votos,por unos
frente al candidato demócrata,
triunfaba igualmente un Congre
so con mayoría demócrata.

No obstante esta aparente opo
sición entre el Ejecutivo y el le
gislativo, la política americana 
suele caminar sin grandes roces
entre ambos poderes, precisaraen-

te por —
siones que a cada uno competen, 
que, en caso de franca diversidad 
de opiniones, podrían llegar a pa
ralizarse mutuamente. Por ello 
resulta en cierto modo paradóji'
co hablar de «presidencialismo» 
norteamericano, puesto que lo úni
co que ocurre es que los poderes 

Presidente se proyectan al 
que los del 
inexistentesCongreso . .

por ser menos visibles. Pero ya es 
sabido que ha habido ocasiones en 
que la decisión del Congreso echó 
abajo toda una política de un 
“ como en el caso de

ipareccn

Wilson al’ finalizar la primera

En el breve período de tiempo 
de quince días i-a habido dos 

s roces enivre el Présidente 
Eisenhower y el Congreso. Prime
ro fueron las enmiendas a la ley 
sobre el voto de los negros. Y 
ñocos días más tarde, la oposi-

a la cantidad presentada
por Eisenhower con destino a la 
ayuda exterior, pese a las difíci
les circunstancias internacionales 
en que ha sido planteada; el pre
ciso momento ear que la Influen
cia rusa en Oriente Miedio daba 
prueba, una vez más, de su tác
tica solapada.

habíanApenas --------
diez días del discurso pronuncia
do por el propio Presidente en 
el Congreso acerca de las medi
das de" protección tomadas para 
evitar la infiltración comunista
en el Medio Oriente, hablando de
los progresos realizados, propug
nando la perseverancia a fin de 
llevar a feliz término los puntos 
de su famosa «doctrina» sobre el

«Hacer otra cosa -declaró— 
significaría no cumplir la palabra 
dada a los países del Oriente 
Medio, lo cual sería un daño 
para nuestra seguridad nacional 
y para la causa de la paz en el

Con todo, sus palabras no hi-

El camino que siguen, en Nor-
teamérica las disposiciones que
podríamos llamar de orden mo
netario es un tanto complejo, y
se desenvuelve a través de dos
escalones de leyes. El primero se
inicia en la Cámara de Represen
tantes y en el Senado, que se li
mitan a votar una ley llamada de
«autorización», en la que se de
termina el alcance de los créditos;
con ello el Congreso fija la can 
tidad máxima que ha de Invertir
se para —en este caso— la ayuda 
al extranjero.

El segundo escalón es el de la 
«appropriation», o afectación de 
fendofi, que emana de la Comi
sión de «Appropiations», y 
■puede estar acorde con la ley del 
primer escalón, o en desacuerdo, 
precediéndose de nuevo a otro 
estudio de acuerdo con la nueva
recomendación.

que

Cuando Eisenhower convocó la
conferencia extraordinaria
Prensa del 14 de agosto, el día
anterior se había aprobado en el
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Ssnado un presupuesto de dóla
res 3.387.083.000. cifra inferior a 
la solicitada por el Presidente en 
casi 500 millones de dólares, can
tidad no muy importante en, el 
conjunto del crédito.

El día 14, la Cámara Baja, pe 
se a los rumores existente.s de 
una reducción más fuerte, apro
bó, igualmente, por '226 votos 
contra 163 la ley que fijaba el 
crédito en la cantidad antes in
dicada para el año fiscal 1957-58. 
Pero, como antes señalamos, to 
davía podían producirse nuevas 
restricciones en el segundo esca
lón del itinerario seguido por 
este tipo de leyes.

No está el clima muy adecuado 
a les deseos de Eisenhower para 
una ayuda fuerte al exterior. 
La opinión pública solicita con 
insstencia una reducoión de gas
tos que le descongestione de la 
gran cantidad de impuestos que 
gravitan sobre el ciudadano, cuya 
tributación viene a englobar el 
trabajo medio durante cuatro 
meses del año.

POSIBLES CAUSAS DE 
LA OPOSICION

Eisenhower, previendo la opo
sición a la cantidad autorizada 
en principio por el Congreso, y 
dada la gravedad de los últimos 
acontecimientco en Oriente Me
dio, convocó la inesperada con
ferencia do Prensa, en la que 
manifestó su decisión de convo
car el Congreso en sesión extra
ordinaria si la cantidad aproba
da experimentaba reducciones 
de tal 'envergadura que la hi
cieren insuficiente.

El Presidente indicó a los pe
riodistas que ya habla, firmado 
la ley aprobada por la Cámara 
y el Senados en la que se esta
blecía el límite máximo del cré
dito que antes hemos indicado. 
Hizo constar, igualmente, que la 
üpci;«ió.n aooi*dada do llegar a 
convocor el Congreso en sesión 
extTiwrdinaria no debiera consi
di iur-* .coiiio uim am'eriaaa o 

El ex secretario de Defensa 
Wilson durante wna entre- 
Arista con el Presidente. Wil
son había atacado los gastos 
presentados para la defensa

coacción, puesto que tal medida 
ya había sido comunicada a di
versos miembros del Congreso 
en una reunión que había teni
do con ellos: dos días atrás en la 
Casa Blanca.

Pero aquella misma noche del 
miércoles, la Comisión de Aprc- 

•piaciones de la Cámara de Re
presentantes, por medio de un 
Subcomité, colmo en parte era 
esperado, recomendó la reduc
ción de 800.650.000 dólares de la 
caintíldad aprobada por la ¡¿íy 
de «autorización» del Congreso.

La importancia de la nueva 
sustracción a la cantidad reco
mendada por el Presidente fué 
puesta de maniñesto por éste 
en una nueva declaración he
cha pública! el día 15. Pese a 
ello, la Comisión Parlamentaria 
de Apropiaciones confirmó en la 
tarde del mismo dia 15 la re
comendación hecha el día ante
rior por él Subcomité de nueva 
reducción en el presupuesto.

Al día siguiente, Eisenhower 
sostuvo una entrevista bastante 
extensa con el .senador república, 
no Knowland, que declaró con
fiar en que el Senado anule una 
gran parte del corte dado ai pre
supuesto. William Knowland, que 
en otro tiempo fué decisivo ad
versario de cualquier programa 
de ayuda, ha evoluciorirdo poco 
a poco hasta llegar a. ser uno de 
los portavoces más eficaces de la 
política de Eisenhewer en el Se
nado. El estado de cosas -en el 
Congreso parece dejar ver, según 
los comentaristas extranjeros 
destacados en Washington, un 
cierto descenso en la influencia 
del Presidente sobre el poder Le
gislativo. De aquí la importancia 
del papel que representa el sena
dor Knowland como representan, 
te de la política presidencial. Por 
otro lado, no hay que olvidar la 
nopuiaridad que proporciona al 
Congreso su bandera de la re?» 
duecdón de gastos que, como arri
ba indicó, atenuaría grande
mente los gravámenes fiscales. 
Otro punto que se hace resaltar 
d esta ocasión para explicar la 
política del Congreso es el hecho 
puesto de manifiesto por el ex s'". 

cretario de Defensa. Wilson, 
cuando fueran aprobados por el 
Congreso los gastos para la de
fensa! indicando que la cantidad 
aprobada era muy superior a la 
necesaria; por eso existe una ten. 
dencia a creer que las reducción 
nes efectuadas sobre la cantidad 
solicitada por el Presidente no 
sean debidas a otra cosa que el 
considerar los parlamentarios que 
esta vez también se trata de una 
suma excesivamente exagerada.

Se ha dicho que una de las 
misiones encomendadas a Kncw- 
land es la de tratar con los je
fes demócratas que, al parecer, 
ce<í8rian en su actitud ante el 
presupuesto solicitado por los re
publicanos, si éstos, a su vez, es
tuviesen dispuestos a presionar 
en el asunto de los derechos ci
viles de los negros.

Eisenhower prometió que la úl
tima llamada al Senado sería la 
efectuada el lunes pasado, día 
19, para que se rechazase la nue
va reducción que se había plan
teado y la cantidad se aproxime 
todo lo posible a la autorizada 
por la primera ley del Congreso.

El proyecto de ley ha sufrido 
un vapuleo realmente sensacio
nal, pasando de una Comisión a 
otra, e igualmente de una a otra 
Cámara, recibiendo siempre nue
vas enmiendas y rectificaciones.

LA ULTIMA LLAMADA 
AL SENADO

La nueva semana, como ya se 
había anunciado, se Inició con 
una parte ofensiva del Gobierno. 
Eisenhower s e entrevistó con 
Sam Rayburn, presidente de la 
Cámara de representantes, del 
que solicitó apoyo con vistas a la 
anulación de ese treinta por 
ciento detraído al total de la 
ayuda.

Por otra parte, una Delegación 
gubernamental presidida por 
Foster Dulles^ se entrevistó con 
la Comisión de Asignaciones del 
Senado, a fin de conseguir nue
vamente los 809.660.000 dólares 
que había acordado extraer del 
crédito la Subcomisión de la Cá
mara. El secretario de Estado 
puso de manifiesto la poco opor- 
■una oposición al programa de 
■ yuda exterior en un momento 
líe alta gravedad para la paz 
Iiiundlal.
| Otro de los componentes de la 
|)elegación fué el almirante Ar- 
|hur Radford, ex presidente del 
| 'omité de Jefes de Estado Ma- 
íor y en la actualidad el princi
pal delegado de los Estados Uni- 
Ilos cerca de la N. A. T. O. Sus pa- 
■ abras fueron paralelas a la se- 
| ledad ' de la actual coyuntura 
|■101ítica, y se expresó en un tono 
rlaramente realista cuando indi- 
l ó la posibilidad de que aumen- 
le el tiempo de estancia en filas 
líe los muchachos comprendidos 
j n edad, militar.
Í En este tira y afloja de ambos 
poderes, existe Indudablemenf e 
f ma cierta lucha por el prestigio 
hue. en el fondo, tampoco tiene 
hr an consistencia, puesto que, co
mo en otro lugar Indicábamos, la 
11 ndependencia del Ejecutivo y del 
|legislativo se halla plenamente 
garantizada. Posiblemente, lo oue 
más ha pesado en esta oposición 
il Presidente ha sido la mayoría 

hnn que cuenta en ambas Cáma
ras el partido demócrata.

Luis LOSADA

Í
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rRESuruESio justo
JUSTA REUISTRIBUCIOU

EL RESORTE!
REGULADORA
DE LA POLITICA
ECONOMICA
UNA NUiVA 
ESTRUCTURACION

PRESUPUESTOS
G E N í R ALE S
DEL ESTADO
NOS enfrentamos con un he

cho; el Estado es la primera _ 
empresa, la empresa más toerte, 

en cualquier país “°®®“î5^^î? 
desarrollado. Por su envergadura, 
la empresa Estado es infinita^ 1 
mente mayor que cualquier em Zj 
presa privada. Las entesas pr - 
vadas producen un drtermmado 
artículo, sea electricidad, seari - 
viendas, sea carbón, ^an tep^ 
dos La empresa Estado tiene 
también una producción excre
ta: el bienestar nación^. Todo ei 
tinglado del Estado es.á mo,.^ 
do para dirigir en p^az y 
la producción del bienestar

La empresa más fuerte de la 
nación cuenta con una fabulosa 
organización que cada día se 
complica más, según se va com
plicando la vida de los pueblos. 
Todos y todo se refleja de algtr 
na manera en el presupuesto, en 
su doble columna: gastos e ingre
sos. Se procura que la aportación 
de cada uno sea la justa, la qiw 

’«Ton la nueva estru-- ^^^ corresponda. Si tienes---------- ,««rt«d- ^^^, ^^^5 ^. si Bienes me
nos. menos. El Estado gastará 
equitativamente sus ingress se
gún las diferentes necesidades del

^^«SJientemente, la
Pública española ha señalado m 
bases para una nueva 
ción de los Presupuestos genera 
les del EsUdo. El presupuesto es 
en su parte fomMl. la b^e de 
contabilidad del Estado al mrmo 
tiempo que resulta la más F<«er 
te arma de política ©coo^a^ds 
una nación, ‘/vu lí* turación se logra mayor Claridad 
en la forma de los P®®®W^^¿ 
Conseguido esto y °®“^®'’í2tódea 
consecuencia, con
los efectos de cada Presupuesto 
Re Duede, con superior fac-hoaa. 
anticipar una política ún""^*^ adecuada neutratoadora^ Ig 
peligrosas desviaciones irecuem^ 
^^ ciclos económicos. Ba ma

UE LA REUTA

Los sellos constituyen una de las fuentes de ingreso para el 
1^0» Presupuesto

vor claridad en los presupuestos 
hace más practicable el cono<^ 
miento del mejor camino a se

páis.
’ El presupuesto es lo más vitm 
que se puede hacer con cifras. No 
es un mero planteamiento de in- 
^m y gastos, sir^o «1 desarrollo

de 
ra

un plan económico general pa- 
toda la vida de los pueblos.

LA NUEVA ESTRUCTURA 
RESPONDE A EXIGEN 
CIAS ESTADISTICAS Y

CM)NT ABEES

Del estudio de los capítulos de 
gastos e ingresos en la estructu
ración presupuestaria del 26 de 
julio de 1957 se puede considerar 
una diferencia entre lo que en la 
propia Orden del Ministerio de 
Hacienda se denomina gasto o 
ingreso «corriente, ordinario o do 
administración» y los de «cap-tal, 
extraordinario o de inveraon». 
Alli mismo se dice: «Esta diferen
cia, ya generalizada en los pre
supuestos de muchos países, es 
conveniente no sólo conocer ei 
coste que supone para el país ei 
maaitenimiento puro y simple de

Pág. 17.—EL ESPAÑOL
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Para ordenar el desarrollo económico de un país, el arma más 
eficaz es el Presupuesto

£"?“® J5?’Í®*® dewairand» petróleo. L# venta de lubricantes 
ea también base para ana partida da incresoa d<J Preaupuesto

En las cajetillas de tabaco bay, igualmente, una base de inrre- 
soa para la Hacienda Pública

EL ESPAÑOL.—Pág. 18

los servicios corrientes prouia- 
Í mente administrativos, a diferen

cia de los que representan las 
nuevas inversiones que se dedi- 

' y perfecciónde dichos servicios y al estableci
miento de otros nuevos, sino por 

; la especial agnificación de dichas 
inversiones, que unas veces re
dundan en beneficio de todos los 
españoles por la elevación del ni
vel de vida que proporcionan, y 
‘^H® si^nipre constituyen, mediante 
el efecto multiplicador, una pa
lanca o motor importantísimo del 
sistema económico que da lugar 
al incremento de la Renta Nacio
nal.» En los capítulos 6® y 7» 
del Presupuesto de Gastos, aten
diendo dentro del factor común 
que les une en cuanto al incre
mento de la Renta Nacional, se 
vuelven a separar para una más 
conveniente contabilización nacio- 
nal las inversiones productoras de 
ingresos de las no n^^ductoras.

La nueva elasif i ^ón presu
puestaria, de acuerdo con un cri
terio estadístico, permitirá dispo
ner de la información suficiente 
sobre los datos económicos del 
momento y su interrelación de lo 
que se desprende una mayor cla
ridad en la previsión de las medi
das económicas necesarias, por 
consideración de los efectos que 
van a ploducir.

Esta nueva ectructuración res
ponde a un proceso evolutivo nor
mal, en su primera fase, que tra
tará finalmente de llegar a una 
auténtica contabilidad nacional 
del sector público y los demás 
sectores, para así poder marcar 
la verdadera riqueza del país. Es
ta clasificación se ha basado en 
la estructura tradicional de los 
Presupuestos nacionales. La nueva 
estructuración responde a exigen
cias estadísticas y contables en 
función de la eficacia en el em
pleo de los recursos económicos.

UN ARMA DE POLITIC.! 
ECONOMICA

Con la reforma en la estructura 
de los presupuestos generales del 
Estado se pretende, ya lo hemos 
^æ^P’ señalar lo más exactamenta 
posible la verdadera riqueza del 
país y, sobre todo, ver el mejor 
modo de orientar uxia política 
económica. Dicho de'otra manara; 
ver por donde se va mejor.

Actualmente el presupuesto es 
una palanca decisiva en la £co- 
nomía. La eficacia de una polí
tica económica depende de un co
nocimiento ’o más exacto posible 
de la situación jiara prever las 
medirías necesarias en función de 
los efectos que ■van a provocar. 
Mediante el presupuesto se regu
lan las situaciones económicas 
que se producen o s? van a pro
ducir en la vida nacional. Si la 
actividad económica del país está 
en trance de crecimiento, puede 
entonces contrapesarsi el proceso 
económico elevando los tipos de 
interés, aplicando impuestos so
bre ei consumo y reduciendo gas
tos. Es decir, que, momentánea- 
mmte se procura no dar facilida
des a la economía para que pros
pere. Las modernas teoría.s eco
nómicas señalan para estos casos 
el cierre de los presupuestos con 
superávit. En cambio, cuando ss 
inicia un descenso en la actividad 
económica se debe seguir una ac-
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tltud inversa, aumentando los ■ 
gastos sobre los ingresos, lanzan- 
do dinero a la circulación en • 
litica, que sugestivamente .se 11a- j 
ma de «dinero barato». El Estado j 
puede entonces contratar a los । 
obreros parados si los hay por ra- i 
zones exclusivamonte económicas, i 
entregándoles sumas de dinero i 
que repercutirán en un aumento i 
del consumo, con lo que las m ; 
dustrias del país resulten estimu- , 
^^Eii este esquema ya se observa j 
la influencia del presupuesto en { 
la buena marcha de la economía, j 
Al conocer los datos no precisa
mente de los presupuestos inicia- 
les, sino los de las liquidaciones 1 
de dichos presupuestos, lo antes i 
posible y con la máxima olanaad 
se dispone de un material msus- 1 
tituíble para compensar los movi
mientos cíclicos a largo plazo que 
espontáneamente surgen en la 
economía nacional. Esto es lo qu 
se llama «política fiscal comi»n- 
satoria de los ciclos ,económicos», 
por la que se tiende a wmpensai 
las desviaciones económicas de 
los ciclos y las deficiencias que se 
produzcan en la demanda.

Evidentemente, no se pueden 
prever las actividades econórni- 
¿as en el futuro de Sino sólo aproximadamente, ^ro 
ya es suficientemente 
río que actualmente se pueda pen
sar en mejorar las 
ficiles, cosa que antes no sucedía.

Igual que la economía 
lar, la del Estado puede presentar 
un sVrávit. ^ défici^o un 
equilibrio. La decision ^^ uno 
cualquiera de estos . 
nales en el presupuesto déterrai 
na ya una política económica di 
rieida a un fin concreto. Pero sc 
lamente el Estado

de lo que ingresa, bien recu Stodo al’ahotrl «««.«^ 
dinero o por otros medios a su ¿canee, sin Q^^e suf^^ quebr^to 
la economía nacional. Una p.ime 
ra forma de incrernenter el des 
arrollo económico de un pars 
la financiación
con déficit. Esta idea s^ó en 
los Estados Unidos hacia 1920. y 
allí se le llamaba «cebar te 
ba» por su significado ’^ev^cio 
nario en relación con el ^jJ^o 
tradicional que venía ínspiranao
los presupuestos.

Actualmente se ha superado te 
tendencia antigua a cerrar ted^ 
los presupuestos sin deficit sijao 
es neces-irio por otras 
tantes razones. El 
consideraba síntoma de ¿^ hu^a 
marcha económica del país. «La 
conveniencia de que sumen más 
o menos los ingresos 
tos -se dice en el prólogo de la 
nueva estructuración , o 
s2an tes diferencias í^l^® “"¿Íj 
otras clases óe ellos, sólo d^;- 
depender de te situación e- ^^ 
ca en que se encu;ijtre ®1P. 
el momento que se considere 
Ahora hemos visto la conve . 
Cia de una u otra solución, según 
señale la íconemía. El presunues- 
to es efectivamente, arma d^
política econc-nica 
Estado, a través de 
y naturaleza de sus « "
cresos, previene tes medidas con 
venientes a las caractens ^^® '
i-LS ciclo,s económicos que -e ave
cinan

to es

MCD 2022-L5



* i

El efecto multiplicjulor del Presupuesto enenentr» su reflejo en lo rrandes inania# industriales

La nueva estructuración de los 
presupuestos generales del Estado 
facilita la obtención de datos del 
sector público de la economía, 
que, junto con los correspondien
tes al sector privado, permitirán 
la formación de una contabilidad 
nacional con las indicadas venta
jas para la determinación de la 
renta y la mejor dirección de la 
economía nacional.

LA SUMA DE
El año pasado, los 

quidos obtenidos por 

INGRESOS 
ingresos li- 
contribucio-

nes, rentas e impuestos durante 
los meses de enero a octubre, 
fueron de 30,013.177.541,71 pesetas. 
Todos hemos contribuido a la for
mación de esta cifra. Se compra 
lotería, y la lotería que se compra 
le produce al Estado un beneficio 
y este beneficio está escrupulosa
mente anotado. ¿Se manda alguna 
carta?, pues ahí queda. ¿Se com
pra tabaco?, ahí están sumados 
los céntimos de todos los días de 
todos los fumadores. ¿Ceriílas?. 
pues igual. ¿Se echa gasolina al 
coche?, allá va, a la columna de 
ir^resos. Los que tienen fincas; 
los que tienen irdustrias. de la 
más pequeña a la mayor; los que 
trabajan, los que trabajan y tie
nen capital, los que no tienen ca
pital y no trabajan los que here
dan...; todo, todo suma. La sal, 
un perfume conservas, embuti
dos; el papel, cartón y cartulina; 
los azulejos, la achicoria, los «ta
xis». el teléfono, el aguarrás y la 
colofonia...; el oxígeno, SO4;Í2, 
ácido sulfúrico...; por todo ello 
paga el fabricante, se paga al pie 

de fábrica, lo paga el consumidor, 
el industrial._Así, por estos y por 
otros motivos, la cifra se va en
gordando; un poco dé aquí y otro 
poco de allá, más de donde hay 
más, menos de dondie hay menos, 
tratando de conseguir el máximo 
de justicia en la recaudación. 
Justicia fiscal, sentido social, óti
ca financiera, ley moral del siste
ma impositivo se llama a la hu
mana y cuidadosa preocupación 
del Estado en acertar en la equi
dad de las cantidades que cada 
cual debe aportar a su columna 
de ingresos. Al final, en diez me
ses: 30.081.177.541,71 pesetas en 
total. Usted, yo y todos los de
más, dentro.

PRESUPUESTO JUSTO. JUS
TA REDISTRIBUCION DE 

LA RENTA
Los gastos e ingresos del Estado 

se rigen por el presupuesto. El 
presupuesto es una ley que auto
riza los gastos '?n atención a los 
ingresos, y que determina de dón
de han de salir estos ingresos. 
Actualmente, un presupuesto, co
mo en su día dijeron desde sus 
trabajos ya clásicos Von Stein y 
Adolfo Wágner, tiene siempre un 
fin social. Se ha añadido a todo 
esto el sentido ético y psicológico 
de la ciencia financiera, est^mán- 
dose que el mínimo sacrificio es 
la ley moral que preside el sistema 
imoositivo del Estado: al ciuda
dano contribuyente hay qus recla
marle él sacrificio menor posible. 
Edgewort dijo que «la solución de 
todo problema financiero es que 

las rentas más altas deben ser re
bajadas, por instrumento del im
puesto, hasta un cierto nivel de 
conveniencia social». La tenden
cia moderna es de protección a 
las rentas medias y de mayor pe
sadumbre sobre las altas. La car
ga tributaria total que el estado 
arroja sobre la sociedad debe dis- 
tribuirsé de manera que fomente 
el desarrollo de las rentas medias 
y bajas, pesando más sobre las 
rentas altas, según dejó dicho 
Barone.

De lo que estamos hablando no 
es otra cosa sino de lo que hoy 
tanto se habla: la redistribución 
de la Renta Nacional. La política 
de partidos demostró su inefica
cia ante este problema, señalada
mente de Hacienda Pública. En 
España, anteriormente, las políti
cas, con sus intereses de grupos, 
han sido quienes han impedido la 
formación de los justos Presu
puestos de Estado y con ello 1^ 
más justa redistribución de la 
Renta. Ahora es la Hacienda a 
quien corresponde desarrollar una 
poilítica económica de gran estilo, 
que se superponga, limite y regu
le a todas las demás.

La economía es una ciencia que 
se desborda sobre la vida nacio
nal e individual. La economía 
lubrica el andar del ciudadano 
por la vida o le pone la zancadi
lla. .según se quiera. Y hav que 
con.'^’-'-’-nr la política económica 
del Estado como al techo de nues
tra existencia cotidiana De ahí 
el compromiso de unos v otros

Fernando M. ETCHEVERRY
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LAS FEBRICULAS
Por Tomás BORRAS

Alos médicos les preocupjn sobre manea las 
febrículas; a los políticos, no. Una enfermedad 

puede presentarse en dos formas de apariencia 
opuesta: o con el aparato de los 40 grados, la con
vulsión, el síncope, el dolor clamante; o suave, 
insinuosa, opaca. Esta última manera de apoderar
se de un cuerpo es el de las febrículas. Cuando la 
víctima se da cuenta de que al atardecer su tem
peratura ha subido un par de grados, o tres, o 
cuatro, la naturaleza está agotada, y el caso de
riva a muy grave.

Las febrículas, en lo nacional, ti-enen los mis
mos síntomas; o mejor, no presentan síntomas 
aparentes. Un poco de desasosiego que se atribuye 
al cansancio, a los nervios excitados, a cualquier 
factor innocuo; desmadejamiento quizá, mal hu
mor, atonía. En realidad, mina secreta que no 
hace ruido ni conmueve con sus trepidación'^. Fe
brículas. Un nada de casi nada que deja hueco 
el árbol de la vida por agotamiento.

Un «sin novedad», un algo que apenas se ad
vierte, un caso cualquiera que carece de sig.íH- 
cación, el «no pasa nada» habitual, cos^ de Po
licía, sucesos vagamente rebotantes. Febrículas... 
Un Presidente, el de Panamá, Remón, que cae 
acribillado a balazos; un espía, Klaus Pus^ in
glés, que remite informes sobre secretos atóni cos 
a Moscú; otro Presidente, Somoza, de Nicaragua, 
víctima de un asesino, a espacio bien <^íicaúo 
del crimen anterior para que la man’obra con
junta no se advierta; otros dos espías, los Ro
senberg, prueba de cómo una vasta organización 
envuelve en red a los Estados Unidos; en seguí 
da la del Canadá, Alger Hiss, corroborador de la 
plaga; ahora. Castillo Armas, Presidente de Gua
temala, que cae bajo el ataque... A las pocas se- 
manas Rudolf Ivanovich Abel, coronel del Ejér
cito rojo, insignificante fotógrafo de Nueva Yorx, 
que por nueve años ha servido de centro de in
formación militar a los soviets, es apresado por 
la P. B. I.El complejo de apoderarse de los invent de 
Norteamérica e Inglaterra y acabar con 1^ que 
levantan bandera antimarxista y derrotan la doc 
trina de la Kominíorm —Remón, Somoza Co
tillo- se desarrolla en la sombra. Es la febrícma 
lenta, disfrazada de normalidad, que destruye los 
anticuerpos, que invade las defensas. Hay otra fe 
brícula más a la vista, la que toma el aspecto oe 
revoluciones o guerras, «asuntos interiores», e 
los que no puede intervenir ni la volumad a©J*/ 
potencias —el poder-, ni la huera fe de ^s paí
ses asociados -la O. N U.-., 
dos, favorecidos, alimentados, focos de iní^O. 
para cuando sea preciso estalle en virueler^a, y 
que día a día dejan exhausta una n^ión, J^raU- 
zan su crecimiento, acaban con su 
anuinan, mueven él disgusto que saltará en mo 
tin, rebelión, guerra civil. .

Francia sufre esas febrículas comunista 
lucha fantasma de Argelia, que se 
desánimo, derrotismo, impotencia Gobierno, cri
sis, plano inclinado hacia catástrofe®, Pérdi^ de 
territorios y de prestigio, entredicho y acusacioa 

internacional. Inglaterra las padece en Chipre, en 
Omán, en el Oriente Medio o en el centro de Afri
ca. Cuba se conmueve con la enfermedad, se de
sangra, se ve entre los anillos de la contienda más 
grave, la de hermanos. Los part-dos comunistas 
actúan inyectando bacilos que originan esas fe
brículas que ni son enfermedad ni dejan de ser
ia, pero que agotan a los pueblos en el sur de Ma
rruecos, en la misma peirópoli gala, en Alemania, 
atizando la discordia de la división; e.i China, 
partida asimismo; en la también dividida Corea; 
en el Extremo Oriente, donde sitúan junto al 
Japón el polvorín de Vladivostok; en el Báltico, en 
la Argentina, en Chile, en Haití, en Indochina, en 
Malaya, en Singapur, en la India, en Egipto, en 
Siria, en Filipinas.

Como ciertos microbios el comunismo «es» en 
cada caso lo correspondiente al síntoma : se m’me- 
tiza de deseo de independencia, hambre, rivalidad 
entre vecinos, liberalismo, anticolonismo, ambición 
colonizadora, protesta contra un jefe, ansia de in
tegridad... Cualquier motivo, el motivo local, lo que 
sea. El microbio no tiene escrúpulos al actuar en 
contradicción en un punto comparativamente con 
oteo: ser donde se precisa católico y ateo, guberna
mental y de rabiosa oposición. Lo importante es 
agitar, que desfallezca el país, agravar lo que fa
vorece el auge comunista, que una nación derro
che los caudales, que no pueda por carencia de 
fuerzas constituir dique a la implacable expan
sion del imperialismo de todos los siglos envuelto 
en la dialéctica de una doctrina de ahora.

Occidente es poderoso. Ha levantado una ba
rrera ante la U. R. S. S. infranqueable. La enfer
medad estruendosa y declarada —la guerra— le es 
imposible a la U. R. S. S. con la garantía de Vic
toria. Sabe que será derrotada al final, por muchos 
estragos que produzca. Por lo que, diabólicam nie 
sagaz como diabólica, invade el cuerpo de Occi
dente con las febrículas, con mil causas diversas 
y sin aparente conexión, que tienden a dejar el 
cuerpo entero de Occidente en condiciones físicas 
y morales de depauperación, de atonía, cansancio 
enervante y hastío; de adinamia.

Es un trabajo de boxeador invisible que golpea
se al adversario sin que éste se enterara para dis
minuir al máximo su ^oder antes del combate. Con 
la complicidad de los «defensores de la democracia», 
de los socialistas, de los simpatizantes con cuanto 
signifique dulce anarquía y flojera de autoridad, de 
masones, resentidos, indiferentes, estupidizados por 
la propaganda, cursis y demás ralea —incluidos 
los traidores, claro está, los que sobre su pa ria 
ponen «la idea?) de Marx mezclada a la de Pedro y 
Catalina—, el comunismo imperialista ruso actúa, 
cada Estado sufre su parte de quebranto que de
riva a langor, las febrículas socavan la robustez 
y hacen su obra —espionaje, asesinato, captación, 
amansamiento, concesión, impotencia— antes de 
que el Kremlin considere el cuerpo de Occidente 
maduro, bien trabajado por las febrículas y en 
laxitud y puedan con impunidad asestarle el de
finitivo golpe.

«GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA»
Una publicación especializada sobre cuestiones de información
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TREINTA DETECTIVES DEL E. B.I. TRAS LOS PASOS DEL CORONEL ABEL
EL DOBLE fONDO DE UN ESJUDIO FOJOGRAFICO DE BROOKLYN
I AS señas exactas que los agen- 
^ tes del servicio de inmigra
ción norteamericano dan al con
ductor del «Cadillac» negro son: 
calle Veintiocho, esquina a la del 
Este.

Ninguno de esos funcionarios 
federales tienen la menor sospe
cha de que van a interrogar na
da menos que al jefe de la más 
importante red de espionaje so
viética que se haya descubierto 
jamás en el país. Para ellos se 
trata de un servicio más, de una 
inspección de rutina sobre la pre
sencia en Estados Unidos de u-o 
de tantos inmigrantes cuya docu
mentación no está en re g a. Pero 
ese día del 21 de junio de 1957
EL ESPAÑOL.—Pág. 22

pasará a la historia del espionaje 
como una de las fechas más sen
sacionales. El agente secreto que 
va a ser detenido posee una hoja 
de ^rvicios como para ser prota
gonista de la más audaz novela 
de la «Serie Negra».

En el barrio neoyorquino de 
Manhattan, y en las señas indi
cadas, se detiene el automóvil 
Está frente a la entrada del ho
tel Latham, de aspecto modesto 
y tristón. La primera pregunta 
que hacen los dos funcionarios de 
inmigración es a Gerry, el porte
ro del establecimiento.

—¿Está en su habitación mís
ter Martin Collins?

La presencia de esos dos seño

res que quieren ver al huésped 
^ipreride al empleado dal hotel 

taciturno Mr. Collins jamás 
recibió visita alguna durante las 
cuatro semanas que llevaba resi
diendo en él. Era un cliente ex
traordinariamente metódico en 
las horas de salir y entrar, que 
pagaba puntualmente el hospeda
je, que no daba el menor traba
jo al servicio y que nada exigía. 
Parecía un soltero retraído y tí
mido, de vida intachable.

Sin más explicaciones, los fun
cionarios de inmigración suben 
hasta la habitación que ocupa 
míster Collins. Tres golpes secos 
dados a la puerta .sobresaltan al
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EL FOTOGRAFO, CORO
NEL SOVIETICO

Los dos funcionarios de inmi
gración quieren terminar cua-^-

__x xiix w*ww~’------------- —

Para los funcionarios de uuni- 
eración se trata simplemente de 
^. delito de entrada y permanen
cia ilegales en el país y como pri

tico es WV1<M4V ;---internamiento en McAllen, en el 
Estado' de Texas, un lugar muy ^oSno a la frontera mejicana.
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Rudolph Ivanovich Abd* cl 
espía raso, arrestado en ** 
campo de inmigrantes olas* 

destinoa en Texas

En abril último, Jack y Wry Sobb 
fueron encarcelados, convictos de « 

pionaje

La primera comprobación (pie 
practican los funcionarios del 
servicio de inmigración es la de 
la partida de nacimiento presen
tada por el detenido. En realidad 
corresponde el documento a un 
niño que nació el 2 de agosto de 
1902 en Nueva York y que murió 
dos meses después de su naci
miento. Ix>s artilugios de que se 
valió el espía soviético para ha 
cerse con ese documento no han 
sido revelados por la Policía.

Acorralado a preguntas, para 
identificar su verdadera persona- 
dad, el hombrecillo de aspecto in
significante responde por ultimo.

—Mi nombre es Rudolf Iv^o- 
vith Abel y soy súbdito soviético. 
He nacido en Moscú y P^¿^ ?¿® 
ealmente la írontira en 1948, pr^ 
cedente de Canadá. Vine a este 
país para trabajar como artista,

huésped. A pesar del bulUcio que 
se cuela por la ventana abierta de 
par en par, con todos los ruid^ 
del ajetreo de Manhattan, mís
ter Collins está adormilado, ten 
dido en una butaca. _

—Sí. ¿Qué ocurre? Ahora mis-

una silla y entrega unos papeles.
Los funcionarios concluyen pron
to su examen.—Esta partida de nacimiento 
corresponde a Emil Goldfus. ¿Por 
qué está usted inscrito ^n el no^ 
tel Latham con el nombre de 
Martin Collins? ¿Por qué en su 
estudio fotográfico de Brooklyn^e 
da a conocer como Mr. Go-dfus?

No hay respuesta satisfactoria 
a esas dos preguntas. El interro
gatorio concluye cinw 
después y el portero del hotel ve 
salir custodiado al

—Podrán disponer de la habi
tación, pero antes hay 
trarla. Competencia del Buró Fe 
deral de Investigación (F- B. i.r 
Míster Collins no volverá a ocu-

mo voy.
Se oye girar la llave en xa c^ 

rradura y la puerta se abre. Aiii 
está Martin Collins, en mangas 
de camisa. Es un hombre de es
tatura media; tiene la frente an 
cha y despejada» La na^z ’ 
ga y recta. Usa gafas, y a 
de los cristales se ven sus .acules 
ojos de miope, de mirada sin bri
llo y melancólica. El aspecto fisi- 
i re.^orde a su edad: el «^U 
número 1 de Moscú» ha cuán
do los cincuenta y cinco anos. ^Efectivamente, el señor Co^j^® 

o el señor Goldfus no vmv^ ^ para wai/aj»* 
más a su cuarto de Manhattan ^^ profesión de fotógrafo, 
ni irá tampoco al estudio de fo- - - 
tógrafo que tiene alquile do en el 

. inmi- quinto piso de la casa J^r
• cuanto de Pulton Street, en ®LP^,™ cía iiegmcú di ^i m— * • i graoion quxvi^i y bullanguero barrio de Brooklym providencia el subdito sovié- 

antes el servicio. El nom y pondrá ya los pies en su p^ enviado a un campo de da muestras de inquietud ^a. No P ^ piecimiento. convertido tico nvi McAllen, en el

Siáí»‘’r/-» r-u ,n Unea.
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Desde allí hubiera sido expulsado 
del territorio estadounidense de
no ser que el P. B. I. dispusiera 
lo contrario. Pero el Buró Fede
ral de Investigación toma al ins
tante cartas en el asunto y cursa 
urgentíslmamente órdenes para 
retener a Rudolf Ivanovith Abel, 
identificado como coronel del ser
vicio de contraespionaje soviéti
co. Estas diligencias se practican 
con precisión matemática y con 
el más riguroso secreto. Mientras 
tanto, el coronel Abel, en las so
leadas tierras de Texas, confiaba 
recibir en cualquier momento la 
orden de expulsión de los Estados 
Unidos. Por eso no ocultaba, sino 
que insistía en declarar su frau 
dulenta entrada en el país, bajo 
el nombre falso de André Kayo- 
tis. Esa orden tan esperada sig
nificaba para él salvar su vida. 
Porque los cargos y las pruebas 
que el P. B, I. estaba acumulando 
tienen una sanción tajantemente 
marcada en las leyes penales; la 
pena de muerte.

TREINTA DETECTIVES MO. 
VILIZADOS

No coge de sorpresa a 
tectíves del BurO Federal 
vestigación el nombre de

los de. 
de In
Rudolf

lyanovith Abel, cuando el servi
cio de inmigración da cuenta de 
que éste ha sido detenido. Desde 
bastantes meses atrás se venían 
siguiendo de cerca las andanzas 
del supuesto fotógrafo de Broo- 
klyn, pero la inesperada interven
ción de los funcionarios de inmi
gración precipita los aconteci
mientos.

Se dice que la detención del co
ronel Abel, con la obligada ac. 
tuación subsiguiente de los órga-

Justicia norteamericar 
na, fue prematura. A partir de 
este momento es impo.sible man-' 
tener ya el secreto de las pesqul. 
sas. encaminadas a desarticular 
hasta el más pequeño engranaje 
de la trama del espionaje sovié
tico. En otras palabras, se cree 
que fué un contratiempo la pre
sencia ocasional de los funciona, 
nos de inmigración en el hotel 
Latham. Pero el dar marcha 
atras no era posible.

^‘ ®' I'/vigilaba al coronel 
A^l desde la defección del te
niente coronel ruso Reino Hay- 
hanen. Este último, pertenecien
te al K. G. B., es decir, al Co
mité para la Seguridad del Es. 
tado, organización policíaca so
viética creada después de la eli
minación de Beria y dirigida por 
el siniestro Ivan Serov, trabaja 
con Abel y era uno de'sus más 
destacados colaboradores. Pero un 
buen día. Reino líayhanen les 
acusado de tibieza en el cumplí.' 
miento de sus deberes y llamado 
a la U. R. s. S. El pasado año 
consigue evadirse a Alemania oc. 
cidental y ponerse en contacto 
con las autoridades norteamerica
nas. A partir de ese momento, el 
coronel Abel está desenmescara- 
do, aunque ignore él la vigilancia 
de que es objeto.

_ Se opina en Estados Unidos que 
si el F. B, I. tiene en sus manos 
las claves más importantes de la 
«organización Abel», existen tam
bién muchos puntos que no es
tán claramente precisados. La 
prematura revelación de los he- 
chos parece ser que ha impedido
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Uegar a los últimos eslabones de 
la cadena. Se desprende esta hi
pótesis de la misma acta de acu- 
sactón contra Abel, puesto que se 
le inculpa de «reclutar y tratar 
de reclutar como agentes en el in. 
terior de los Estados Unidos a 
ciertos miembros de las Fuerzas 
Armadas americanas». Y se pien
sa que el P. B. I. no tiene en sus 
archivos esos nombres. De tener
los, también hubiesen sido dete' 
nidos y acusados.

No obstante, la movilización de 
treinta detectives, tan pronto co. 
mo se efectúa el arresto del coro
nel Abel, pone en poder del Bu
ró Federal de Investigación un 
rico arsenal de antecedentes, de 
claves y de nombres. Tan copio, 
sas son las pruebas acumuladas 
que no se ha dudado en calificar 
este servicio policíaco como «d 
más sensacional entre todos los 
«affaires» de espionaje».

EL F. B. I., EN EL LABO
RATORIO FOTOGRAFICO

El F. B. I. no deja un clavo sin 
remover en la habitación que el 
coronel Abel ocupaba en el hotel 
Latham y en el estudio fotográ
fico.

I^ primero que descubren en la 
residencia del ruso es un aparato 
emisor de radio, con el que trans
mitía las informaciones que le 
iban suministrando los agentes 
de la organización. Esos despa
chos se lanzaban al aire en cía. 
ve, según varios códigos que han 
caído en manos de la Policía.

Pero Abel no lo confiaba todo 
a la radio. En el cuarto del ho- 

encuentran también varios 
lápices huecos que se utilizaban 
para ocultar microfilms. Cual
quier agente de la red podía via-' 
jar tranquilamente por el territo, 
rió de los Estados Unidos .y tras
pasar sus fronteras con muy re
motas posibilidades de que la Po. 
licía descubriera que en el inte
rior de un sencillo lápiz iban to
da clase de informaciones .'secre
tas.

Varias son también las cáma
ras fotográficas de precisión que 
halla el P. b. l. en la habitación 
del coronel ruso, así como planos 
topográficos de puntos de interés 
militar y mapas de las principa, 
les ciudades norteamericanas en
tre ellas de Nueva York, Filadel
fia y Baltimore. 

P^a la misma finalidad de 
ocultar rmcrofilms y mensajes 
manuscritos tenía el coronel 
Abel monedas con el interior va-' 
ciado, pilas de linterna, clavos 
tuercas, plumas estilográficas y 
hasta pendientes de señora, ad
quiridos en los establecimientos 
más lujosos de Nueva York.

En el estudio fotográfico de 
Brooklyn se encuentra otro apa
rato de radio emisor y receptor. 
Este era el que se pensaba uti
lizar en el supuesto de una rup. 
tura de hostilidades entre la 
U. R. S. S. y los Estados Unidos 
para transmitir información se
creta y para recibir órdenes de 
los mandos soviéticos. Con este 
aparato caen también en poder 
de la Policía varios mensajes y 
documentos que estaban prepara
dos para ser fotografiados y re
mitidos después a su destino por

i^ agentes de la organización 
pe la eficacia con que trabajaban 
los espías soviéticos da prueba el 
hecho de que esos documentos re- 
Agidos en el laboratorio han si
do calificados de «Top secret».

Y junto a esas emisoras y esas 
piezas vaciadas, los detectives ha
llan el «combustible» de la orga- 
niz^idn. En Jos cajones del mo
desto laboratorio estaban guarda
dos seis mil dólares en dinero 
contante y sonante. Y en los ca' 
jones se descubre asimismo el res, 
guardo de un depósito bancario 
por la suma de 15.000 dólares de 
los que disponía libremente el 
hombrecillo de los tristes ojos de 
miope.

CUATRO COMPLICES EN 
LA LISTA

La mercancía más solicitada en 
laboratorio de Brooklyn era 

información de cualquiera cía- 
referente a la defensa militar 

! los Estados Unidos. Entre ella.

el 
la 
se 
de 
Io que se premiaban con las más 
tiernas sonrisas del coronel eran 
los datos y mensajes sobre el ar
mamento, equipo y situación de 
las Fuerzas Armadas estadouni-
denses, asi como sobre el des- 
airollo de los programas de ener
gía riuclear. Un material selecto 
constituía la base de trabajo del 
pequeño establecimiento íotográ- ficc.

Para el manejo de tan valiosa 
mercancía, el coronel Abel tenia 
colaboradores de primer rango 
dentro de los cuadros del espio
naje soviético. Cuatro nombres 
se hallan intimamente vinculartcs 
a las andanzas del coronel Abel 
Con esas cuatro personas el «fo
tógrafo» había mantenido estre
cho contacto desde 1952, tanto 
personal como por intermedio de 
terceros. Todos ellos están en el 
acta de acusación de la Justicia 
norteamerioana.

Uno de los «empleados sovn'tt 
MS», inculpado por complicidad, 
ha trabajado en la O. N. U oes- 
de 1952 a 1956. Se trata de Svi- 
rine, quien fué miembro de la 
relegación soviética en la üiga- 
nización Internacional y después 
agregado a su Secretaría.

El teniente coronel Reino Hay- 
hanen es otro de la lista. Este, 
después de haber trabajado seis 
añcs en Estados Unidos al servi
cio del espionaje soviético, «e.scc- 
gió la libertad», y por él se ha 
sacado el cabo para desenmara
ñar la madeja. Reino Hayhanen 
es el principal testigo de la acu
sación contra el coronel Abel y 
está, secretamente custodiado en 
«cualquier pünto» de los Estados 
Unidos, en espera de comparecer 
en estrados y pronunciur;e con
tra su antiguo jefe.

Vitali Pavlov es el tercero de 
la serie de cómplices. Su historial 
en manejos de espionaje es abi
garrado. Su nombre fué amplis 
mente dado a conocer al descu
brirse la organización secreta que 
operaba en Canadá, teniendo por 
cuartel general la Embajada so
viética en ese país. Pavlov era 
entonoes segundo secretario en la 
representación diplomática rusa 
y desempeñaba también las fun
ciones de jefe de la M. V. D.. Po
licía soviética, en aquel territorio 
arnericano, y como tal tenía a sus 
órdenes .ai propio embajador, Za-

MCD 2022-L5



LA «LEY ROSENBERG»

P*g. 25.—EL ESPAÑOL

La «ley Rosenberg» podría 
el

Ahora el destino del cor<mel 
Abel es comparecer ante un Tri
bunal federal. Vigüado por una 
fuerte escolta, ha sido traslada-

lificado

ser aplicada en el caso Abel. Los Rosenberg fueron ajusticiados por 
mismo delito de que se acusa aboca a Abel

■ roubine. Desempeñó un primerísi
mo papel en todo el «affaire» de 
Ottawa, que dió por resultado la 
entrega a la U. R 8. 8. 
secretos de la primera J*®®"^ 
atómica. Asunto éste que fué ca
lificado por los norteamericar-os 
como «un nuevo Pearl Harbe sr».

Alexander Korotkov es el c^ro 
cómplice que aparece en el acta 
de acusación. Su nombre esta erv 
vuelto en el proceso contra Jack 
y Myra Sobble, que se declararon 
culpables de espionaje a favor de 
la U. R. 8. 8. el pasado mes de 
abril. Sin embargo, Alexander 
Korotkov nunca ha hecho acto de 
presencia en Estados Unidos

De los cuatro incluidos en la 
lista de cómplices, solamente esta 
en manos del F. B. 1. Reino 
hanen, el agente que «escogió la 
libertad». Los demás no compare
cerán ante la Justicia norteame
ricana por encontrarse en la 
U. R. 8. 8. Y el mismo coronel 
Abel ha estado a punto de pon^ 
se también a salvo. Entre los d^ 
cumentos hallados en su dorm- 
torio la Policía encontró la co^a 
de este mensaje; «He adquirido 
un billete para el próximo viaje 
dei «Queen Elizabeth». Hoy no 
me he podido ir porque hay tres 
sospechosos que sigueri mis pa
sos.» Unas fechas más, y tai 
vez el coronel Abel hubiera con
seguido también dejar a sus es
paldas el foso deí «telón de acero».

Rosenberg». Rudolf Ivanovith
Abel puede ser el tercer espía en
caba» a la silla eléctrica en los 
Estados Unidos desde que termi
nó la guerra. Julius y Ethel Ro
senberg son los dos condenados a 
muerte y ajusticiados por el mis
mo delito de que es ahora acusa
do el coronel Abel.

El «caso» de este agente secreto 
al servicio de la U. R. 8. 8. es un 
jalón más en la ininterrumpida se
rie del espionaje ruso en territorio 
norteamericano. En poco más de 
un año han sido seis los espías 
desenmascarados por el P. B. I. El 
mes de enero de 1956 se descubrie
ron los planos de la defensa cos
tera de Estados Unidos en la car-

los secretos y las riquezas de la 
nación para explotarías luego en 
la U. R. 8. S. contra los mismos 
norteamericanos y el mundo libre. 
Los hombres más expertos son en
viados a los Estados Unidos con 
instrucciones directas de Moscú. 
La Embajada soviética en Wásh- 
ington es centro neurálgico de ta
les actividades delictivas, dirigidas 
por los agregados militares y cul
turales.

Los informes que llegan a la se
de de la representación diplomá
tica se jeexpide luego simpí# y 
llanamente por la valija oficial.

Colaboradores no les faltan, re
clutados entre los simpatizantes 
del comunismo. Son ellos los que 
suministran el mayár caudal de 
información a los agentes soviéti
cos, y si son descubiertos la «orga
nización» les asegura una indem
nización mínima mensual de cien

Por otro lado, cualquier 
simpatizante de confianza que 
quiera hacer estudios complemen
tarios de investigación es subven
cionado por Moscú. El Kremlin no 
pierde este dinero: con los nuevos 
conocimientos que adquiera el 
agente ascenderá a puestos de ma
yor responsabilidad y podrá asi 
proporcionar información más va-

tera de Robert Himmler, ingeniero 
de profesión. Este agente fué en
contrado muerto cuando la Policía 
le iba a detener. En abril último 
los detectives del Buró Federal de 
Investigación encarcelaron a Jack 
y Myra Sobble, convictos de espic- 
naje, y con ellos está complicado
Vassil Molee, agregado a la Emba
jada soviética en Wáshington. El 
pasado mes de jiUlio, Georges Zla- 
tovski y sU mujer Jane, norteame
ricanos residentes en Paris, son 
acusados por un Tribunal federal ---------- -----------  
de Estados Unidos del mismo dell- nosa. Es una guerra continua y 
to de espionaje. Y ahora, el coro- encarnizada la que mantienen los 
nel Abel y sus cuatro cómplices. servicios secretos soviéticos, una 

" *---------------------------- . contienda en la que no se conoce 
«MARK», BAJA EN LA OR- tregua ni armisticio, ^ora el 

GANIZACION------------ combatiente de 
sombras caído en poder del F. B. i. 

T a URSS sieue tejiendo so- se llama coronel Rudolf Ivane-

Pomonale Todos los informes de «Mark». 
buenos ñara la” avidez de los Pero al Kremlin la detención de 

servicios secretos soviéticos; los «Mark» sólo le obliga a adorar 
tora ¡.■^K"d¿de 'ïï'eampo to, que dan de las Im^ 
internamiento de McAllen al fen- clones Íje\a electróni- ja producida en el mecanismo del 
tro de detención de Manhattan, de la aeronáurica, de la electrom ja prou ^ ^^ ^^ ^gnido 
Nueva York es la ciudad donde ca la ¿nd^sma el gértíto. los ^^ÿ^ ^o,^ ,„ esta
“iS^™ ?uTi“ cierne sobre TeSStoS de oftoión P«.¿a. guerra sin cuarte¿ 
el máSico coronel es la «ley Su trabajo consiste en robar vodos
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UNA TIERRA, UNA 
RAZA Y UN MISTERIO

ASIOIIGA Y LA DIARAGAIERIA
UNA ARTESANIA DE HILADOS 
UNICA EN El MUNDO
y IJE5^PAÑOL.--Páe 21

T^ONA Josefa es una mujer aí- 
ta, huesuda, de unos cuaren

ta y cinco años, por ^aproximar, 
y levanta el tono de voz casi por 
nada.

—Mi marido en América, señor.
—Mi marido, en América, séñor. 

Ya está a punto de volver.
—¿Y cuándo vuelve?
—'De acá a un año.
Llueve un poco, no demasiado, 

por Astorga, por esta villa leone
sa que, desde la estación, comien
za a levantarse sobre una colina 
y se desparrama con travesura 
por callejuelas y por plazas.

Doña Josefa, que ama la charla, 
me cuenta, mientras me resguar
do del chubasco, cosas suyas, co
sas que, al fin y al cabo, perte
necen más bien a gran parte de

habitantes de Astorga, Ella, 
aoña Jcsela Domínguez, está sin 
marido ya va para diez años, por
que el hombre, que tenía en el 
alma, ese espíritu inquieto de bus-
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Baile maraffato; baile y tra
jes típicos. Toda una esencia 
ide siglos y misterio en su ca- 

denda

ase íué
estrujón

darle 
a lacartor de fortuna, 

un tiento y un 
suerte.Doña Josefa es maragata, co
brizo el color, hablar más bien 
fuerte, y tiene una gran fe y un 
gran dolor de madre por un hijo 
muerto hace ya veirite anos.

—Vaya usted a Castrillo, que 
está ahí al lado. Ya verá cosa 
nunca vista.

Pienso que Astorga es un nudo 
gordiano. Aquí, muy cerca, la tie
rra se vuelve rojiza, con dente
lladas amarillas, y espanta un 
poco ver tanto color amontonado 
v junto. El paisaje cercano es ex
clusivo, de propiedad Privada de 
Astorga. La tierra es poco fértil, 
si; apenas hay árboles, y los ría* 
chuelos van secos o casi agota
dos Precisamente por estos para
jes vivió, y aún vive, una raza 
que se rodea de un misterio in^ 
penetrable: la maragate : Dicen

aue dicen que muchos sabios y 
muchos hombres de buena cabeza 
hicieron muchos estudios para sa
ber cuándo estos lugareños llega
ron aquí; todo íué en vano; no 
hay todavía datos ciertos en los 
que se pueda creer a pies junti-

Pero bueno; ésta es una histo
ria para después. Ahora estarnos 
en Astorga, ha parado ya el chu
basco veraniego, sale el sol por 
entre dos nubes y es bueno pa
sear cuando la tierra huele a glo- 
^^^ixto, un municipal de bigote 
recortado, me va guiando por c^ 
lleiuelas estrechas, llenas de co- Sios y de letreros de esos que 
siempre mira el extranjero.

—Mire'usted, ahí esta el hotel 
Moderno. ¡Vaya hotel, amigo! El 
cannrero le sirve a uno de 
ta y de guantes. No crea Que n^ 
quedamos cortos en esto de hote

les de lujo... ¡Corno viene por 
aquí tanta gente! Hay que saber 
dónde aprieta el zapato.

Y me explica que en Astorga 
convergen todos los comprad' -s 
de los pueblos maragatos, que son 
muchos, merced a una buena es 
tudiada red de carreteras, muchas 
de las cuales se han construido 
hace poco. Si comenzamos a con
tar, ahí tenemos a la carretera 
Madrid-La 'Coruña, que toca los 
pueblos de Pradorrey, de Comba
rros y Rodrigatos de la Obispa
lía... Y la de Astorga a Puebla 
de Sanabria, que pasa por Santia
go Millas, y la de Astorga a Pon
ferrada, que pasa por Murias de 
Bechivaldo, Castrillo de los Foi- 
vazares. Pedrero, Santa Colomba 
de Somoza y Rabanal del Cami
no. Y la de Astorga a Quintanilla 
de Somoza, que se abre paso de
jando a una orilla y a otra a Val 
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de San Lorenzo, Valdespino, Lu
yego y San Román.

Ahora, sí. Aquí se pone uno 
en seguida en la capital. Buenas 
carretera, y la gente no vacila 
en desplazarse. Ya no es como 
antes; de eso, nada. Y no se crea 
usted, en Astorga hay mucho dinero.

llevados de la mano 
por la cháchara de Sixto, al pa
lacio de Gaudí, impresionante y 
maravilloso, a la primera oleada 
le entra a uno algo así como de 
pasmo. Tiene nada menos que 
cuatro estilos: gótico mozárabe y 
capitel, y en su interior se ha 
aprovechado el barro de Jiménez 
de Jamuz como motivo decorati
vo. El piso bajo está sostenido 
por columnas. Sixto que debe ser 
una e^ecie de cicerone que se sa
be la lección de carretilla, me lle
vara! piso bajo en seguida, y me 
oicer

-—Vea estas piedras. Son tan 
antiguas como ei mundo.

Bueno. Puede que se acerque 
mucho a la verdad, aunque sea 
una metáfora. Aquí hay piedras ' 
funerarias, piedras miliares, pie- ' 
dras votivas. Una de ellas está 
dedicada a Cayo César Augusto. 
Y hay otra piedra que indica la ’

® Roma desde Astorga. 3
—En Roma, ¿sabe usted?, habla i 

otra piedra también, pero era de oro.

nes.

Y seguimos murando piedras, 
una está dedicada a un niño de 
tres años. Otra, a los dioses Ma
nee. Y andan por aquí los restos

.-/xto, que es un Th ombre de los 
que entran pocos en montón, lía 
un cigarrillo, se rasca una oreja, 
sonríe misteriosamente y me dice 
que ahora me va a enseñar algo 
exclusivo de Astorga.

—¿Qué es?
El hombre, que en los ratos ll

ores debe de dedicarse a leer no
velas policíacas, se pOne un dedo 
en los labios y, sin decir palabra, 
echamos a andar. Y bien se ca
mina con el fresco que se está 
levantando tras la lluvia. Vamos 
por una especie de alargada ata
laya, desde la que se domina la 
carretera general. Abajo, junto a 
un cruce, una fábrica textil. Más 
lejos, una fábrica de licores.

Doblamos una esquina, entra- 
nios en una calle muy antigua, y 
nos paramos ante una casa de 
aspecto pobre.

—^Llegamos.
—^¿Y qué hay aquí?
—La artesanía Nistal.
Entramos. Me recibe Angel Nis

tal Meneses, im hombre que fu
ma sin p'arar ideales de dos diez,

de una estatuilla dedicada al dios Baco. *
El palacio de Gaudí está ahora 

5^,/^P^^^aciones. Es curioso un de- 
talle. Está uno dentro, y pese a 
que por fuera los ventanales dan 
la impresión de admitir poca luz 
se ve perfectamente y hay una 
luminosidad extraordinaria.

Sólo por ver esto merece la 
^^igo?^^"’^ ^ Astorga, ¿eh,

y que tiene una tremenda edu
cación, por lo menos con los ío-

™ cuanto me ve, le da a la lengua sin tre- 
^a ni descanso. Me explica una 

de cosas. AUá van. Allí tra
bajan telas españólas, hilado a 
mano, de lana y de lino, Esuní 
artesanía de alfombras, colchas 

estameñas (que son 
^“® ®® gastan en los conventos y que se hacen con la

na hilada a mano), trabajos re
gionales. También hacen cutíes 
wroz ^^“‘^ ^^ fueran grano de

Pero lo más curioso del caso, v 
^° bueno, es que toda 

esta industria sólo tiene nueve 
operarios, exactamente los que 
componén la familia Nistal. Así 
como suena, y yo mismo lo co
mienzo a creer en seguida, por
que en el telar estári trabajando 
una n'm de unos siete años y 
un ch .val que no pasará de los catorce.

La creación de la fábrica per
tenece a los bisabuelos, a los que 
les sorprendió la Revolución fran- 
œsa, y les dejaron desmantelados, 
^ro en seguida llegaron los

X®îy*®ron a levantar el 
tinglado, introdujeron reformas y 
crearon un nuevo estilo de tinte 
que no conoce nadie, y que la fa
milia actual, con muy buen 
acuerdo, se encarga de conservar

“^As impenetrable secreto.
Quizá por eso. a la familia Nis 

tal le encargue trabajos toda la

a ^

suenan^as''horM”*A”ia”4«rech¡;'’éxtcrior''dtl Ml’”-'"? í?'^a- ^ '”»ras»*»s «ne bailan cuando
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mejor sociedad de Madrid. Angel 
me enseña cartas de pedidos, con 
la corona ducal en la frente del 
oapel, y me dice que están ato
sigados de trabajo. Claro, han 
mejorado el negocio y ya hacen 
también mantelaos, tela de len
guas en lino, colchas de ojo de 
perdiz, colchas de felpa, telas es
pañolas, alforjas, fajas.

Angel Nistal tiene seis hijos y 
todos trabajan. Máximo, su her
mano, que es el encargado del 
tinte, cuatro. Y los dos hermanos 
y el patrón, que es naturalmente 
el padre y se llama también An
gel, van tirando para adelante 
por la vida con este trabajo de 
artistas. Tan de artistas es que 
es la única artesanía de esta cla
se de España. Aquí todo está h^ 
cho a mano, sí, señor, nada de 
truco. Y vamos de sorpresa en 
sorpresa. Es su único medio de 
vida, pero les basta y les sobra. 
Tienen trabajo asegurado para 
dos años, y claro, porque no quie
ren más. que si quisieran, y m^ 
tieran operarios, á lo méjor cual 
quier día se hacían millonarios. 
Pero ellos se conforman con ir 
bien viviendo y estar en el telar 
en armonía y en familia y nunca 
mejor empleada la frase.

Ellos tardan en hacer una al
fombra fina, a lo que contribuye 
el trabajo de cada uno, mcluso 
los más pequeños, imos tres^ 
ses, por aproximar. Una alfombra 
más gruesa, un mes. Luego, la 
cuenta está clara, durante tres 
meses sólo viven de lo que les 
pioduce una alfombra. ¿Cuál es 
la cantidad? Eso es mucha pre
gunta ya, y Angel no la contesta, 
no por nada, sino por...

—-Nosotros no nos alucinamos 
por ganar dinero... Nosotros ha
cemos lo que nos da la gana, tra
bajamos cuando queremos, y 
cuando nos cansamos cogemos ei 
coche y nos vamos de caza o de
pesca.

Sixto, 
viene :

—Son

que vale lo suyo, inter-

los mejores cazadores de 
toda Astorga. Y añada lo mismo 
en lo que se refiere a la pesca.

Claro que cobrarán caras lao 
alfombras. Ahí es nada; hacen 
un ejemplar y es único; jamás se 
vuelve a repetir el trabajo. Por 
esto hay que echarle imaginación 
ai padre, que es el que piensa y 
realiza los dibujos. Y Angel me 
cuenta el proceso de la fabrica
ción de una alfombra según su 
artesanía Nistal.

La lana la compran en vellón, 
y en cuanto se merca se 
el fondo del río. Luego se abre y 
se procede al hilado a mano a 
torno- ,—Le digo a usted que aquí to
do lo hacemos a mano.

—Está bien, hombre. Le creo.
Ya está hilada. Se hacen ma

dejas. pues el hilado^ es en ma- 
zorcas; luego se la tiñe. drtlca- tramos en otra operación delica
da. Se urde la alfombra.

—Esto es muy laborioso. Hay 
que hacer muchos números. Ei 
encargado de hacer números soy 
yo, ¿sabe usted?

De pues de urdida, se la sien ta^ la pone srbre rodillos, uno 
arriba y otro abajo V ^^/io 
rodillos, o enjulios, que, por 1 
visto, lo mismo da, forman el t

M*?

^'V

lar. Luego se la liza que no es 
ni más, ni menos que sujetaría 
con lazos y sobrelizo Y F» 
mos avanzando, porque la fabri
cación de una alfo-mbra a mano 
es má.s larga que un día sin pan.

Llega ahora la operación deha- 
cer un reparto con todos los hilos 
con arreglo al grueso o «fina» que 
se quiera trabajar. Y ya «t^JJ 
en el tejer. Al principio se le hace 
una entretela y a contouacion se 
comienza el trabajo. Trabajo 
interrumpido.

—¿Cuál es el tiempo que 
tardaron en hacer una, alfombra?

-^Algunas nos han llevado un
^^ra^jan en un solo telar de 
siete metros de ancho por 12 me
tros de largo.

—Y cuando hay dificultades, 
^^^^.,S^reúne la familia entera. 
Bajan las mujeres. Hasta que «la 
pega» no se resuelve, no hay ca
nia ni descanso.

Bien. Aquí todo está previsto. 
Una vez terminada la alfombra, 
se la somete a limpieza con un 
cepillo de dientes de hierro, para 
sa^ne el pelo basto, ÿ se emplea 
también una tijera rudimentaria 
hecha por herreros a mano (esta 
palabra tiene en labios de Angel 
un tonillo de orgullo legítimo), un 
cepillo de esparto, una escoba de 
urz y un mazo de madera para el 
asiento de los extremos de la al
fombra. , .-

A todo esto por las paredes del 
telar cuelgan muchos diplomas

PI^^ 29.—EL ESPAÑOL
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de hierro. Precisamente hace tres 
o cuatro meses una compañía de 
Cartagena descubrió unas minas 
cuyo valor real no se ha calculado en rigor.

de los Polvazares es un 
pueblecito típicamente maragato 
Los pueblos maragatos están co-

EL español.—Pág. 30

peracione. prertw con >1 lin, para dejarto en »„„„ de comenzar a tej,..

ganados en exposiciones. Así se vi
ve, así se trabaja, así se sueña en 
la casa de la calle Conde de Al
tamira, 2.

Y cuando llega el deseo de dl- 
vertirse, cogen el viejo «Renault», 
que mete mucho ruido, que se pa
ra a veces, pero que sirve buena
mente para trasladarse de un si
tio a otro en busca de buena pes
ca y de buena caza.

AL CAER LA NOCHE
plaza Mayor y las calles de 

Astorga, a la caída de la noche 
no son para tomarías a broma. Se 
dibujan los edificios del Obispado, 
^1 Seminario, del cuartel del re- 
amiento de Artillería sobre el cie
lo, y las calles estrechas y las pla
zas dan la impresión de una capi
tal de provincia. Bueno, y otra co- 

^^ ®®“^- "^^i^í entrar en 
nn café, en uno de los numerosos 
c^és que existen y tener la Uu- 
sión de encontrar una mesa vacía 
es pensamiento de loco. Las pare
jo de novios lo llenan todo. Se 
charla, se bebe, hay una nnima- 
oróa tremenda, increíble, y pala- 
Draque esto parece algo así corno 
la Gran Vía madrileña.

Y es que Astorga ha crecido mu- 
cho de veinte años para acá. Se ' 
levantan en las calles edificios 
nuevos, de arquitectura funcional, 
y es fácil ver casas que superan 
los cinco pisos.

MUJERES Y VESTIDOS 3 
EN CASTRILLO DE LOS

POLVAZARES 1

En los patios del pueblecito de 
Castnllo se ven hoy día aún los 
^ande.s carros de ruedas gigan- 
tóscas y de toldo que más bien 
parece el techo de una casa.

Las calles de Castrillo son am-
*^^ amplías como una 

a^ria de cualquier capital de 
®’'^®P ^^Y f^l color rojo 

en el empedrado, en las paredes 
de las orillas; que al avanzar por 
el pueblo da la impresión exacta

® paisaje parece arran- 
^^o de una película en tecnico-

En Castrillo hay buena caza, so
bre todo la perdiz y la codoniz. 

fondo, cortando el horizonte, 
está el monte Teleno, donde hay 
caza mayor y, lo que es más curio
so itodavía, una fabulosa cantidad

mo expuestos al sol, sin ningún 
resguardo para el calor tórrido. 
Las casas, todas, tienen pocas ven
tanas y las que hay son estre
chas y como de celda. Sin embar
go, el interior, los patios son 
grandes, enormes. Esto explica 
por sí sólo la idiosincrasia del ma- 
ragato. En efecto, el introvertido, 
retraído, más bien tímido, y su 
proyección externa es casi nula. 
Sin embargo, por allá por la en- 
tret^a, el maragato es tremenda- 
mmte honrado, como lo demos
tró en sus tiempos en que tenía 
la exclusiva del acarreo de bul-

y mercancías desde la Corte 
hasta los puertos gallegos. El 
maragato llevaba dnero, cosas 
de valor, y no eran necesarios los 
recibos. Bastaba su palabra. Y 
nunca se supo de que un mara- 
gato no dejara de entregar la 
mercancía que se le confiaba.

Castrillo, que tiene un clima sa
no, según me dicen en el pueblo, 
aunque riguroso, es centro de ve
raneo de los pescaderos y carni 

^® ^^ capital de ^paña. Llegan al comienzo del 
verano en bandadas, y en esto de 
retornar siempre al lugar de nací 
miento acaso influya algo la mls- 
"^ ®Í®P<;aUda<l gallega. Que debe 
de haber influido lo suyo en aque 
Ji^ 5®^®^^lones de arrieros por 
el forzoso y prolongado contacto.

Hoy por Castrillo andan las 
mujeres vestidas de maragatas. 
Da gloria verlas. Esto del traje 

'^Q^^ ^ verdad vistosa. Es tremendamente com
plicado porque las variantes sal- 

nacidas del milagro, pe
ro allá va una síntesis de la ves
timenta especial de los maragatos 
en traje típico.
_ La mujer viste pañuelo a la ca
beza, de seda, a rayas y cuadros 
verdes y granate; pendientes de 
plata, con la parto superior de 
grueso arete y la inferior de arco 
laminado, con reborde, y de la 
greca pende una palomita traspa
sada por un zafiro; pañuelo de 
cuello de mil colores, con orilla 
negra y borde deshilado; pañole
ta de tela blanca que sólo se deja 
ver un poco; jubón de rose! ne 
gro brillante, cuello alto y puños 
ajustados, uno y otro con agre
manes de abalorios; collares que 
®?" "^^y diversos e indican la po
sición económica de la casa a la 
que jiertenece la maragata; man-
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Tres fotografías 
taleras; el viejo

imposible

tó-z

tinte es una operación muyEl ..... . .
cha. otro traje típico maragato. con un

delicada Los colores han de tener el tono justo. A la derc- 
largo collar y las cintas colgantes de las castañuelas

dil con profusión de bordados en 
hilo de oro, seda y felpUla; cintas 
de seis centímetros de ancho, de 
fondo encamado o verde; el man
teo o rodo, de lino paño negro, 
con amplio vuelo; el zagalejo, 
manteo bajero, de tela de lana de 
color encamado; medias blancas 
de hilo de lino, ÿ, por último, za
pato bajo de paño negro, con pun
tera de charol.

Sin embargo, como ya apunte 
antes, el vestido del maragato tie
ne tal cantidad de gamas X 
variaciones que resulta i . '''” “ 

explicarías en su totalidad. De
pende de que sea soltera, casada 
o prometida, e incluso de una 
edad a otra existen fluctuaciones.

Las mujeres de Castrillo se as^ 
man a los soportales. Son mas 
bien algo cbaparras, pero fuer* 
tes, acostumbradas al trabajo diu
ro del campo, que es de lo que 
viven. Ellas son las que trabajan 
bajo el sol y la lluvia, porque, por 
lo general, como ya dije, los ma
ridos emigran y se van a buscar 
fortuna para volver algún día al 

pueblo y asegurarse una veje.” 
tranquila. _

Cuando uno sale de Castrillo, ya 
a la noche, y escucha la canción 
del río Jerga, que por esta época 
viene casi seco, siente uno como si 
dejara atrás un país diferente, 
desconocido, que no se p^ece en 
nada a lo que ya se ha visto a lo 
largo y a lo ancho de esta piel 
de toro de España.

Pedro Mario HERRERO 
(EnvUida especial) 

(Fotografías de Henecé)

maragatas: el intenor del palacio de 
taller de artesanía de los Mista!, ya

contrastando el rojizo de las piedras y de las casas

Gaudí, filtrándose la luz por las cris
ta derecha, castillo de los Polvazares,
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unas ciento och
navales en el ar. Negro

La

La flota norteamericana des
tacada en el Mediterráneo
ha recibido refuerzos:
crucero pesado y una divi

sión de destructores

La tripulación del <Goral
Sea» se dispone a lanzar un 
avión reacción durante
unas maniobras de la VI 
Flota en el Atediterráneo

lA PROffCIA Df
El crucero « Sverdlov», un buque 
ultramoderno. ■ Lo " usos tienen

ta unidades

tUOfNDORPUtOt VOlVfR A CUMPlIRSt
UNA FLOTA EL MAR DEL SOL A LA VISTA DE TRES CONTINENTES
LA CAPAAD Y EL TONELAJE DE LA ESCUADRA ROJA
• Z^UE pasa en el Me^o?

He aquí la preg^m 
que cabe hacerse a 1 ¿(g 
cuanto, en efecto, off; ¡^
cuenca de este mar y ^sg5 
que la circundan, perte^j 
tres distintas partes de,)

Como siempre, Rusia j^^ 
creo que quede nadie lag 
personas de buena fe—ieQ, 
dido—que se deje eng% 
propaganda soviética dista 
habla de la paz y del <8] 
verdad es que Rusia n^ 
ni siquiera anhela, la Ug 
que la guerra es el 
posible para realizar 
plan de la implantaciónj^.j. 
nismo en un mundo 
dia. Rusia sabe, a su veL, 
mo modo que sólo a^t 
tro de la guerra exten^5t-
ble, juntamente con ^Qj^ 
mantener hasta cierto! jg 
unidad interna en d pi

¿Desarme? ¿Pero acasc^gj, 
rae no es una conclusions^ 
causa de la tirantez íu^nal

del momento? ¿No es, en efecto fl
desarme algo adjetivó mucho más 
que sustantivo? ¿Es la intran
quilidad la que provoca el rearme
o, al revés, el rearme el que prove, 
ca la intranquilidad? ¿Entonces...?
Si es Rusia la que mantiene al
máximo la agitación en el mun
do, la que sostiene en filas los con
tingentes más numerosos que en 
la historia de todos los tiempos de
«paz» (?) existieran, ¿por qué es
te asombro? Rusia juega con los
occidentales porque los sabe pre
sos de la opinión—en Rusia la opi
nión se llama Kremlin, y basta—.
con las palomas de paz, con los
supuestos propósitos de desarme y
con tantos otros engaños más.
Miente siempre.

Y para prueba, he aquí lo que
Krustchev aseguró ante las ante
nas un tanto ingenuas de la «Co
lumbia Broadcasting System», que
le interrogaron apenas hace unas

cido sus íuerzas armadas la
U. R. S. S. después de la reduc
ción anunciada de 1.800 000 hom
bres?» — preguntó el americano 
Cutler—. Y Krustchev contestó:
«No estaca enterado de que iba a
surgir esta cuestión (?). Por tanto,
no consulté a nuestro ministro de
Defensa respecto a ello, y la cifra 
exacta no la sé (!!!). No me gus
taría' citar una cifra que no fuese
exacta ante los representantes de
una potencia tan grande como los
Estados Unidos». «Pero nosotros
en general—termina Krustchev— 
estamos dispuestos a contestar.»
(Pese, sin embargo, a esta disposi
ción, Krustchev no quiso dar cifra
aigima. ¡Fingió no saberla! Eso
fué todo.) Sin embargo, las fuen
tes de información de mayor ga
rantía de América aseguran que
Ias fuerzas armadas rusas Jamás
han Sido anunciadas por el Go
bierno soviético. LOs yanquis cal
culan que los rusos tienen bajo las
armas más de 4.800.000 hombres,

de los cuaiss unos 3 099 090 perte
necen al Ejército; 890 090, a la
Marina, y el millón restante a la
Aviación. Todas las fuerzas arma
das yanquis, añadimos, no suman

de 2.000.090 Je hom
bres. Hace actualmente un año.
recordamos, Moscú anunció la re

sus efectivos en Ia
cuantía de unos 800.000 hombres.
Dudamos entonces de la realiza
ción dé semejante propósito, 
anunciado tan espectacularmente.
LO que parece saberse ahora, se
gún, las fuentes americanas de
mayor garantía, es que los rusos 
no han hecho más que pequeñaá, 
¡muy pequeñas!, reducciones en
los cuadros de su Ejército rojo.

¿Propósitos de paz? ¿Ganas de 
desarme? Bien, pero ¿en dónde 
están, por otra parte, de Rusia 
semejantes deseos? La verdad es
que con esto, como con todo,
Rusia especula. Habla de unas
cosas. Y piensa en otras. Finge 
ansias de paz. Y se prepara pun
tualmente para la guerra Se vis-
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él llamaba gracíosamente «bajo 
blando, bajo vientre de Europa», 
esto es, en la península Balcá
nica. Pero Stalin se opuso. El 
quería este segundo frente en el 
Canal, en Francia, y Roosevelt 
no dudó una vez más en seguir
le en su empeño. Y no hubo así 
un frente balcánico y antirruso, 
en realidad,, en el Mediterráneo. 
Rusia, llegada la paz, se anexio
nó con la etiqueta de satélites a 
Bulgaria y a Rumania, países 
claves en este acceso, y aunque 
no pudo hacer lo mismo con Yu
goslavia, al menos instauró allí, 
en el país de Tito, un régimen 
comunista cuyas afinidades con 
el de Moscú quii/ aprenderá un 
día el Occidente, cuando sea de
masiado tarde para recapacitar. 
Pero, sebre todo, Rusia ganó pa
ra su esfera «protectora» y <>tu 
telar»—¡ella, que tanto se enoja 
con el colonialismo!—a Albania, 
ciertamente no un país d-masia- 
do grands ni importante; pero, 
al fin, excepcionalmente situado 
en el Mediterráneo, en la boca 
del canal de Otranto, en el acce
so ferzado que conduce al Adriá
tico. ¿Qué va a pasar ahora?

UN SUBMARINO MAS 
CADA SEMANA

El Mediterráneo es un mar im
portante siempre. Su cuenca cu
bre una superficie fisiográfica
mente extensa como la mitad de 
nuestra Europa. Pero semejante 
extensión se divide aproximada
mente en dos partes iguales. Las 
aguas del mar abaroan una su
perficie cinco veces mayor que la 
de la nación española. Las tie 
rras que vierten a este mar suman 
una extensión muy análoga. El 
Mediterráneo baña a su vez Eu
ropa, Asia y Africa. De aquí su 
singular importancia. Al mismo 
tiempo conexiona a Oriente con 
Occidente, resultando ser así el 
nexo de unión entre los dos he
misferios de la tierra.

En la antigüedad, la cuenca 
mediterránea constituyó el ecú- 
mene. El mundo entero conocido 
a la sazón. Allí surgió el gran 
imperio egipcio; La civilización 
pujante del pueblo hebreo; la 
cultura egeocrentense; la de la 
Grecia clásica; la de los pueblos 
púnicos (Fenicia y (Jartago); la 
de Roma, en fin. En sus aguas 
y a sus orillas se libraron los 
combates y las guerras más en
conadas de la época La lucha 
por su donünio significó, a xa sa 
zón, el empeño por la hegemonía 
de un mundo enclavado estrícta- 
mente en su propia cuenca.

En la Edad Media las cosas no 
fueron de otro modo. Los grandes 
imperios de la época se, asomaron 
a él, con Carlomagno,' con Ara
gón y Cataluña y con Castilla. 
Los Reyes castellanos llegaron 
así, por Occidente, hasta África 
misma por la ruta del estrecho 
de Gibraltar. Aragón puso en el 
lomo de los peces las barras de 
su escudo. Los turcos serían, al 
fin, contenidos en el seno lejano 
de Lepanto gracias al IrappT-o 
hispánico y, en fin, pudo saivarse 
así también la larga y aguda cri
sis abierta al derrumbarse el Im
perio romano de Oriente, temo 
antes se derrumbara, a manos de 
los bárbaros, el de Occidente.

La Edad Moderna, con la ex
pansión continental, a través del

te de cordero y por dantro afila 
sus dientes de lobo. Rusia, en 
fin, hace lo de siempre. Lz> que 
la recomendó Lenin que hiciera: 
mentir para engañar a los d - 
más. Sólo que ya parece d:mr.- 
siado tanto engaño.

SALIDA SOVIETICA AL 
MEDITERRANEO

Inopinadamente Rusia ha ae
cho su entrada en el Mediterrá
neo. En realidad, fué su sueño 
uorado de siempre. Con Pedro el 
Grande, con Catalina, con los 
Zares posteriores. Siempre lo mis
mo. Una vez que Rusia salió al 
mar Negro, en el proceso acele
rado de su constitución política, 
el otro salto debería ser fatal
mente al «Mar del Sol». Para 
ello intrigó cuanto pudó. Unas 
veces su diplomacia intentó abrir 
camino Otras veces, negado el 
acceso, apeló sin rubor a las ar
mas. La verdad es que Cccide.nts 
estuvo antaño a tiempo. Conser
vó vivo «el hombre enfermo» 
turco. Y apeló incluso a las ar
mas cuando fué menester, como 
en Crimea,

Durante la primera guerra 
mundial, en la que Rusia, lo 
mismo que en la segunda, milito 
al lado de Francia y de Inglate
rra, necesitó auxilio exterior, 
principalmente de los america
nos Para ello Arkángel fué una 
ruta en el Artico, eficaz. Pero 
Londres, concretamente míster 
Churchill ideó otro plan. Actua’- 
a través de los Estrechos, forzan
do el paso, co,ntra la resistencia 
turca, per los Dardanelos y el 
Bósforo. Este plan audaz—mejor 
diríamos temerario de Churchill-- 
fracasó en rotundo. Era natural. 
Los coaligados se estrellaron en 
les Dardanelos, en dende perdie
ron 200.000 hombres y cinco oco- 
zaradcs, sin lograr nada útil. Al 
revés, fué menester embarcar y 
desistir. Pero Churchill acaricia
ba sin duda una idea sensata al 
margen de aquella espectacular 
locura. La de cerrar al Imperio 
del zár su ansia de sol de me
diodía y centener sus pujos por 
.salir al Mediterráneo. De aquí 
que sobre que Inglaterra dedica
ba atención preferente al plan 
operativo en el Próximo Oriente, 
alentó y encauzó una nueva ope- 
ració- en Salónica, que si no 
brillante, ni quizá muy afortu- 
,Tiada, ai menos evitó el riesgo 
grave que a Londres preocupaba.

En la segunda guerra mundial 
las cosas debieron rspetirse del 
mismo modo. Si se torcieron, a 
la verdad, esta vez la culpa no 
fué de Churchill, que siguió obs
tinado con su mismo empeño 
veinte años más tarde. En la u- 
tima conflagración, sin embar
go, las cosas parecían más fáci
les, Turquía, esta vez obrando 
cautamente, no intervino en la 
guerra. Y, por tanto, no pudo pa
recer. ni fué en realidad, un de
mento enemigo, ni siquiera hostil 
a los occidentales. Churchill pensó 
esta vez, exactamente como la an
terior, que la mejor manera de 
oponerse a los prcyectos expansr - 
nistas soviéticos en el Orienta 
Mediterráneo sería constituir un 
frente en los Balcanes, con el 
pretexto, como antano, en la 
primera guerra mundial, de ayu
dar a Rusia. Así surgió aquella 
idea del «Premier» de constituir 
un «segundo frente» en lo que

Atlántico para culminar: la gran 
empresa de la conquista y colo
nización del Nuevo Mundo, y sin
gularmente también con el des
plazamiento de la supremacía po
lítica de los países netamente 
agrícolas hacia los industriales na
cientes, al borde de das cuencas 
hulleras y mineras en general, 
parecía arrinconar definitiva y 
para siempre la importancia po
lítico militar del Mediterránec. 
Pero la lectura del canal de Suez; 
la llegada del Negro del Imperio 
Zarista y el creciente despertar 
de los pueblos del Oriente Pro
ximo y Lejano, dió a la construc
ción del canal de Suez una tras
cendencia singular. Las 437.000 to
neladas que pasaron por la citada 
vía en 1870, se convirtieron cah 
en cien millones el año anterior a 
la crisis provocada por Nasser al 
nacionalizar aquel paso. Han sur
gido ahora pueblos libres allá de 
las aguas del mar de Levante; 
ha tomado importancia Egipto; 
ha surgido la Liga Arabe; Tur
quía es una potencia de excep
cional importancia; Grecia mili
ta con ella en el campo de la 
N. A. T. O., y, en fin, toda el Afri
ca del Norte está en proceso acen
tuado de transformación:. Añáda
se— muy importante — la colosal 
significación que tiene el ámbito 
petrolífero del Próximo Oriente, 
preciso al mundo occidental para 
cubnr su déficit en tiempo de paz 
y que a Rusia le resulta indispen
sable para poder hacer frente, en 
caso de una guerra, la hipótesis 
de una guerra con aviones, con 
carros y con navegación de motor 

Rusia—no olviaemos el dato, 
porque es, naturalmente, trascen
dental—era apenas ha '3 unos po
cos años la séptima potencia mun
dial en el mar. Ahora fS la se
gunda, Dejó su Flota atrás a la 
de Italia y a la de Alemania, 
anuladas después de la última 
guerra; a la del Japón, que era 
la tercera, también—luego de la 
americana y británica — antes de 
la guerra, por la misma razón 
indicada. Francia perdió igual
mente, por razones financieras, 
gran parte d>2 su poder naval, y 
en fin, la mismísima Inglaterra, 
que detentaba el tridente de 
Neptuno desde que se lo arreba
tara a España — con Holanda— 
con malas artes; al iniciarse nues
tra decadencia, se ha visto rele
gada de su poderío marítimo. 
Rusia es así actualmente la se
gunda potencia naval, después 
de los Estados Unidos, Verdad es 
que esta última potencia tiene 
un poder marítimo muy superior 
al ruso.

Los rusos, tras de la última 
guerra, se han apresurado a cons
tituir un poder naval muy efi
ciente. Esto es tanto más extrario 
por cuanto que jamás fué Rusia 
¡una potencia naval poderosa. A 
principios de siglo sus escuadras 
iban a pique una tras otra—en 
Puerto Arturo y en Tsushima—a 
manos de los acorazados del Ja
pón, que mandara Togo, ante la 
sorpresa y estupefacción de todo 
el mundo.

Ha sido el almirante Kuznetsov 
el encargado de impulsar recien
temente la reconstrucción naval 
soviética. Al parecer, esta impul 
sión ha ido tan de prisa que 
ha afirmado que la U. R. S. S. 
está en condiciones ya de cons-
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truir dos cruceros modernos al 
año y un sumergible, al menos, 
cada semana. El propio Almiran
tazgo británico, al denunciar es
ta realidad ante la Cámara de 
Londres, debía de lamentarse que 
Inglaterra baya debido descender, 
en consecuencia de este modo, dei 
segundo, al tercer puesto entre 
las grandes potencias navales. 
Antes, es verdad, le había arre
batado el primer puesto el coloso 
yanqui. Pero, al fin, era América, 
amiga. Ahora, no. Ahora ha sido 
la Unión Soviética, el país rival, 
el que le ha suplantado.

ESCUADRA RUSA 
MOVIMIENTO

EN

De momento, Rusia parece con
tar con 27 cruceros ligeros y pe
sados, capaces de armarse, si no 
lo están total o parcialmente, de 
proyectiles dirigidos, además de 
200 torpederos y buques simila
res, 300 patrulleros, 500 minado
res, etc. Se asegura—he aquí un 
extremo difícil de aclarar — que 
dispone también de tres acoraza
dos antiguos y, sobre todo, se 
afirma que tiene ya en servicio 
nada menos que ¡450 sumergibles! 
Algunos de ellos de tipo costero, 
más o menos antiguo, pero útil, 
y otros de la clase llamada «W», 
de gran radío de acción, occeá- 
nicos, que pueden actuar en tc- 
do.s los mares del mundo sin el 
agobio de suministros constantes. 
La importancia de esta cifra de 
submarinos es excepcional. No ,se 
olvide que los alemanes actuaron 
en la primera, guerra europea, al 
iniciarse ésta apenas, con cuaren
ta o cincuenta, y llegaron a hun
dir doce millones de toneladas de
buques mercantes 
neutrales, mientras 
cifra no superior 
estallar la ultima 
hundirían, con ei 
aviación y de las 

J

enemigos o 
que con una 

disponible ai 
conflagración, 
auxilio de la 
lanchas rápi-

das, más de tres veces la citada 
cifra.

El «sncrkel» y tanta otra per
fección más hacen de los subma
rinos ahora un arma mucho más 
terrible, al fin, que la preceden
te de las dos últimas contien
das.

En realidad, sin embargo, como 
de todas las cosas de Rusia, de 
la Escuadra roja se sabía hasta 
aquí muy poco. Los ar.uarks na
vales más autorizados, eso sí. cui
daban constantemente de adver
tir que aunque el número de pá
ginas dedicadas a la Marina so
viética no fueran muchas com
parativamente a las reservadas a 
otras potencias, incluso más mo
destas, ello era debido a que fal
taban datos; pero nunca a que 
fuera menos importante el poten
cial marítíimo ruso.

Hasta el momento la flota ro
ja se suponía, con más o menos 
posibilidades de acierto, repartida 
entre los cuatro mares más im
portantes limítrofes de la Unión 
Soviética, lo que, en conscu ncia, 
debilitaba un tanto este potencial. 
En el Báltico .se daba por segu
ro—y es, en efecto, lo más proba 
ble, ya que este mar es d: hecho 
hoy un lago ruso—que había des
tacados unos nueve o diez cruce
ros, 40 ó 50 destructores, 50 a 60 
«escoltas» y torpederos y unos 130 
submarinos.

En el Artico, menos imcortan-

El «Becana» es uno de los 50 submarinos destacados de la Flo
ta del Atlántiot

te, pero no carente de interés 
ciertamente cara a un conflic o 
en que el teatro polar deberá te
ner mucha trascendencia, se su
ponía existían de cinco a .seis 
cruceros; de 30 a 40 destructores; 
de 50 a 60 buques de escolta y 
una centena de sumergibles.

En el mar Negro, sin salida fá,. 
cil al Mediterráneo, se calculó 
h^bía destacados cinco cruceros; 
de 20 a 25 destructores; unos 50 
buques de escoltas y 80 subma
rinos.

Y, en fin, en el Pacífico y mar 
del Japón, esto es en el Extremo 
Oriente, tres cruceros tan sólo, 
20 ó 30 destructores, 50 buqu s de 
escolta y unos 140 submarinos.

En realidad, esta flota, aunque 
potente, permanecía estática y a 
la lustre, como hemos dicho, 
subdividida, lo que sin duda de 
bilitaba mucho el cenjunto inte
gral, Y es que, en efecto, Rusia, 
país netamente continental, pa
dece, por así decirlo. una paro 
lación marítima y una disgrega
ción naval, limitada como es,á 
por mares independientes y ais
lados.

Pero con ocasión de la corona
ción de la Reina de Inglaterra ya 
hizo su aparición, en aguas britá
nicas, un crucero moderno o. por 
mejor decir, ultramoderno, sovié 
tico; el «Sverdlov», que, por cier
to, fué objeto de especial curiosi
dad por parte de las autoridades 

navales occidentales. A la larga, 
esto dió lugar después a la mis
teriosa desaparición y a la no me 
nos misteriosa reaparición de 
Capps, aunque cuando apareció al 
fin, este hombre-rana se había 
convertido en un mutilado cadá^ 
ver. Suessivamente los barcos ru
sos se han ido haciendo más visi 
bles. Unas veces surgiendo como 
meros y aparentemente pacíficos 
patrulleros por el Estrecho de Gi
braltar; otras, ya más manifiesta 
y de soar adamante surgiendo en 
aguas del Mediterráneo mismo, 
formando una división que enca
bezaba un crucero—el «Suvarofx—- 
¡por cierto inexistente en los 
anuarios militares, pero exist nte 
en la realidad estricta!, ai que 
acompañaban tres destructores.

La repercusión de esta inusita
da y súbita presencia de los bu
ques rusos en el mar del Medio
día europeo causó emoción en los 
medios políticos y navales. Rusia 
salía al Mediterráneo, en fin, 
bien que merced al ejercicio que 
los Tratados int macionales la 
otorgaban tal posibilidad y previa 
autorizaciem de Turquía. Segui
damente fué ya motivo de escán
dalo' la entrega de tres sumergi
bles soviéticos a Egipto, un país 
sin Marina, porque: la escasa que 
tenía antes de los sucesos de aho
ra hace un año en Suez, fué pues
ta fuera de combate por los an-
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trario. Convengamos que Rusia 
realiisa de este modo su tarea a 
maravilla. Este programa encie
rra la clave de todo lo que pasa 
en el Oriente Medio en estos mo
mentos. Pese que Rusia se afana 
en culpar a los Estados Unidos de 
cuanto ocurre en Omán y de 
cuanto sucede y puede suceder en 
Siria. Pero, ya lo sabemos, Rusia 
atribuye siempre a los demás i-o 
que ella misma hace!

Fuerzas incluso rusas se han 
ací^rtrado por el canal de S—ez, 
en donde ya, con el pioiexto ce 
los últimos sucesos, existen práo- 
ticospara el paso de nacionalidad 
soviética y han entrado <.n el Ro
jo Entre estas unidades se han 
citado dos destructores y un p’-

glofranceses in me d iataments. 
Ahora, más aún, circulan infor 
maciones de las que no se han 
hecho eco hasta la fecha los i^- 
riódicos diarios—aunque la noti
cia es muy probablemente exac- 
^g^—, según las cuales Rusia ®? 
tá dispuesta a entregar a Egipto 
15 destructores y seis minadores, 
a cuyo efecto las tripulaciones 
egipcias se asegura que se esán 
instruyendo ya en aguas del Bál
tico. Por añadidura, Rusia, ha fa
cilitado también o e:tá ±cr mejer 
decir en trance di haccilc, coi 
submarinos a Siria. Este país mi
núsculo a su vez carece de mari 
na militar en absoluto. No poses, 
en efecto, más flota que dos o tres 
patrulleros de 100 tonsladas u® 
desplaaamiento, esto es, del ta
maño de pequeños pesqueros.

Pero ¿qué pretende Rusia?
UNA CONSIGNA: AGITAR

trolero auxiliar. ¿Llevan amias 
para Omán? ¿Quizá para las gen 
tes del Mau Mau? ¿Qué intencic- 
nes y qué manejos encierra esta 
extraña navegación de semojan 
tes buques por un mar en donde 
aparentemente a los rusos no se 
les ha perdido mmea nada? ¿...?

VALONA, OUARIDA DE LOS 
BUQUES SOVIETICOS

Pues Rusia pretsnde lo de siem- , 
pre: alterar el «statu quo» medi
terráneo hasta la fecha, ya que 
de momento es un mar netamen
te occidental. Rusia pret;nde 
bre todo agitar; agitar, cuanto 
más, mejor. Llevar la intranqui
lidad al menos y la lucha si es 
posible a todos los rincones del : 
mundo a la vez, en donde ^eda 
perjudicar a lo que ella llama 
«países capitalistas». De aquí su 
insistencia en inmiscuiiss cada 
vez más en las cuestiones del 
Oriente Medio. De hacerse grato 
al Gobierno de El Cairo princi
palmente y a la Liga Arab: y a 

y a todos los que cree pue 
ñar. Para ello alientan a Nas
ser sus gestos más osados. Pa
ra ello agita y enreda en Si
ria. Para esto mismo ayuda a 
las tribus que luchan co. tra el 
Sultán de Omán. No le importa la 
causa. No le interesa .la razó i, iii 
el motivo. Su programa es senci
llo- agitar. Al fin no hace asi si
no cumplír los preceptos que con 
respecto a las «potencias cap ta 

• listas» dictara un día Lenin. Ei 
apóstol de la revolución roja 
aconsejaba, en efecto, aUarse con 
quien fuera el que se alzara con
tra las potencias occidentales. No 
importa por qué. Lo qu? sa pre
tendía con ello era, en efecto, d^ 
bilitar las grandes naciones atlán
ticas. Todo lo demás era acce o- 
lio. Y a la postre, Rusia no sien
te rubor jamás de nada. En un 
lado puede defender una idea. En 
otro, atacar la misma ideología. 
Lo importante, insistimos—apun
taba Lenin—es debili*’ar al con 

A parte que todo esto suerde, 
como decimos, hemos de «aplicar 
la creciente navegación rusa por 
aguas del estrecho de GitanUsr. 
Este paso apenas si -ra frecu n- 
tado antes por la bardera roja de 
la hoz y dei martillo. Ahora cada 
día pasan más buques. Unas ve
ces mercantes, probablemente en
mascarados. Otras, balleneros en 
grupos, provistos da una gran 
obra muerta y con un crecido nu
mero de camarotes y tripulantes, 
que hicieron sospechar mucho de 
semejante actividad. Luego P®®®" 
ron también diques flotantes El 
almirante Brown nos ha explica 
do el enigma. Se trata de barcos 
que transportan submarinos o, 
por mejor decir, partes de sub
marinos, que luego se arman en

SL*ár2í¿SS¿í£?^^ eí iS¡í
El «Roosevelt», anclado frente a la costa griega

rosas y potentes baterías de ca
ñones, con fuego conjugado con 
las de la isla de Saseno. que está 
en la boca misma de dicha bahía. 
Pero en Valona se han. estableci
do. además, bases aéreas y, sobre 
todo, baterías de cohetes de largo 
alcance. Valona-Saseno es, por 
tanto, u«a gran base aeronaval de 
los rusos, en pleno Mediterráneo 
en la actualidad. No se trata esta 
vez de un anhelo, de un sueño, de 
una ilusión acariciada. Es una 
realidad. Un hecho.

¿Qué intentan los rusos con es
ta base albanesa, sotare el acceso 
al Adriático? A nuestro entender, 
nada, menos que una cosa: utili
zaría como bases de submarinos. 
De aquí su empeño en llevar uni
dades de este tipo, bien vía Gi
braltar, bien vía Bósforo. Una 
gran flota de sumergibles—los que 
posiblemente se instruyen ya en 
estas aguas—podría dar al trasts 
con la navegación en el viejo Ma
re Nostrum e incluso, hacer des
plazarse mediante instalaciones en 
los sumergibles la acción de los 
proyectiles dirigidos mar adentro. 
• Pero m^unta el almirante de 
la VÍ FlótafLa base de Saseno- 
Valona, ¿podría acaso resistir la 
terrible prueba de una bomba H? 
¡Seguramente que no! ¿Pues en
tonces?, se pregunta el almirante 
Brown.

UNA PRESA CODICIADA: 
EL MEDITERRANEO

Sin embargo, la VI Flota ha 
recibido refuerzo. Acaba de llegar
le.. Se trata de un crucero pesa
do antiaéreo de la clase del «Sa
lem», de 17.000 toneladas, y una 
división de destructores integrada 
por cuatro buques de este tipo re
cién llegados todos de los Esta
dos Unidos a Lisboa y de allí pa
sados seguidamente al Mediterra-

Valona.
Valona es una rada de Alba

nia. La mejor base natural de es
te país. Se ha reservado para gua
rida de la escuadra roja en pl?no 
Mediterráneo ya. En cambio, Du
razo se ha dejado para el comer
cio. Valona era apenas una loca
lidad de 10.000 habitantes hace po
cos años. Su población parece ha- 
b&r crecido últimamente de modo 
notable. Se asegura, en. efecto, 
que se han construido allí diques, 
depósitos enterrados para el com
bustible, almacenes, cuarteles, to
rres de mando, y, en fin, nume-

* La posición occidental resulta 
así evidentemente fortalecida, se 
apunta «1 arribo próximam^te 
de otras unidades y especialmente 
de medios antisubmarinos. Proba
blemente no pasará mucho tiem
po sin que. en efecto, se verifique 
^^^ todo caso la VI Flota yanqui 
es singularmente poderosa. Su mi
sión, según palabras ^®A'^ 
ministro griego de Asuntos Fx. 
rieres F. Plpinelis. consiste esen 
cialmente en garantizar la mae^ 
pendencia de las i^acioiws^^^- 

y dar ánimos y esperanzas a 
los pueblos libres ubicados en es
ta cuenca. Normalmente es a 
ta. que' depende del mando am^ 
ricano situado en 
el Océano oriental, está constit 
da por dos o tres portaanones, 
tres o cuatro c^cer^ 15 « 
destructores y alrededor de m 
tro sumergibles, más una ca 
dad considerable de barcos a^ 
liares, talleres, depósito de mu^ 
clones, petroleros.
En .esta Flota hay efectivos de Marines del orden ^ 
casi una división, ^e^ás de^ 
grupo aéreo. Los portaaviones 
•en cubrir el desplle^e 
mediante el lanzamiento, eri c^ 
tión de pocos minutos, de 
cortina aérea de 200 a 
tos. Entre ellos cazas y 
bombarderos, capaces éstos de ^ 
netrar en tierra rtrme—para vo 
ver a las cubiertas mismas de la»
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cuales partieron—alrededor da kí 
lómetros 3.200. De este modo es 
susceptible a la aviación embar
cada alcanzar en sus bombardeos 
blancos lejanos, tales como Jar
kov, Stalingrado, Kiew y Moscú 
mismo.

Más todavía seguramente—aun
que de esto no se ha dado dato 
concreto alguno—, las unidades 
de la VI Flota están dotadas, en 
parte al menos, de cohetes y pro
yectiles dirigidos de gran alcance.

A la postre, esta VI Flota ame
ricana, por poderosa que sea, y lo 
es mucho, no es sino un mero 
destacamento de la Escuadra lla
mada del Atlántico: 21 portaavio
nes, tres acorazados, 10 cruceros, 
105 destructores, 150 escoltas y 
torpederos .jr 50 submarinos. Co
mo, en definitiva, ésta no es más 
que una parte, aunque muy prm- 
cipal, del colosal poder marítimo 
del Tío Sam: 16 acorazados, 106 
portaaviones, 75 cruceros, 400 des
tructores, 260 torpederos y escol
tas, 200 submarinos y un número 
de buques auxiliares no inferior 
probablemente al millar.

De este modo el poder de la 
Marina americana ¡es realmente 
omnipotente. Todo lo puede. Es 
capaz de cubrir todos los mares 
y todos los cielos—dispone, en 
efecto, de unos 20.000 aparato.s 
propios—, no importa donde aea, 
con sus portentosas y terribles 
máquinas lanzadoras de explosi
vos o de bombas nucleares.

Pero América tampoco estaría 
sola en la empresa. Las potencias 
anticomunistas del mundo poseen 
también importantes escuadras, y 
reunidas todas, una imponente 
flota, en fin, de la cual los su
mandos más notables son los si
guientes, entre los países de la 
N. A. T. O.: Inglaterra dispone 
aún de una escuadra excelente, 
actualmente, como se ha dicho, la 
tercera dei globo. La integran 23 
portaaviones, cinco acorazados, 
43 cruceros, 93 destructores, 307 
torpederos 7 similares y 70 sub
marinos. La francesa la sigue en 
importancia, contando con cinco 
portaaviones, un transporte de 
aviones, dos buques de línea, seis 
cruceros, 19 destructores, 25 torpe
deros, 32 submarinos y 140 dra
gaminas. Bélgica apenas si tiene 
poder naval. Islandia carece de 
él en absoluto. Dinamarca dispone 
de 12 destructores y barcos es
coltas y seis sumergibles. Grecia 
de un crucero, tres destructores, 
18 buques escoltas y cuatro sub
marinos. Italia de dos viejos bu
ques de línea, ya retirados o en 
trance de estarlo, tres cruceros, 
12 destructores, 38 escoltas, cinco 
sumergibles y 117 dragaminas. 
Noruega cuenta con cinco destruc
tores 11 barcos de escolta y ocho 
submarinos. Holanda dispone de 
una buena flota, que integran un 
portaaviones, cuatro cruceros. 17 
destructores, 24 buques escoltas, 
82 dragaminas y 11 sumergibles. 
Portugal cuenta con cinco destruc
tores, tres submarinos, nueve tor
pederos y similares y 20 dragami
nas. Y, en fin, Turquía, con un 
barco de línea anticuado, 10 
destructores, 13 barcos escoltas < 

í, y 12 submarinos. Fuera de la
N. A. T. 0., la mayor potencia 1

16 submarinos y numerosos dra
gaminas y minadores, la mayor 
parte modernos. Toda esta flota 
está poniiéndose a punto en lo que 
se refiere a sus dispositivos anti
aéreos y antisubmarinos. Sin du
da alguna la supremacía en el 
mar, en el Mediterráneo natural
mente incluida, está evidentemen
te garantizada, por parte del Oc
cidente, frente a la Unión Sovié
tica.

En todo caso, , el Mediterráneo 
no será en la tercera guerra mun
dial un mar de paso, y como fué, 
en fin, exactamente hasta ahora. 
No olvidemos que ya en la se
gunda este mar quedó paraliza
do durante un gran período. En 
ei futuro nadie pensará navegar 
normalmente por él si la guerra 
mundial volviera a estallar. Se
ria imposible. El Mediterráneo 
se habría convertido entonces en 
campo de batalla y,, por lo tan
to, mal lugar para el tráfico ma
rítimo. Pero aun así concebido,, 
semejante teatro de operaciones, 
como un singular campo de ba
talla aeronaval, su irnportancia 
es inmensa. Es el ámbito preciso 
para la defensa periférica meri
dional de Europa. Y mientras 
que semejante eventualidad le lla
ga, la verdad es que el Medite
rráneo es ya un campo de ba
máxima importancia y trascen
dencia. He aquí la gran verdad. 
¥ el porqué del creciente in- 
teréís por cuanto pasa en este 
mar. Después de la primera gue
rra mundial, Lundendorf vatici
nó que la segunda se decidiría 
precisamente en el Mediterráneo. 
Y la profecía resultó exacta. No 
olvidemos la crisis de la batalla 
líbica, la decisión del desembar
co aliado en el norte de Africa, 
el asalto a Sicilia y las opera
ciones subsiguientes sobre la
península apenínica. Aquí estu
vo, al menos, la puerta que con
dujo a Normandía y el fin mis
mo de la última confiagración. 
Es probable que, en el caso de 
un nuevo conflicto, la profecía 
del gran general alemán pudiera 
repetirse y que el Mediterráneo

naval es la española. Cuenta nues
tra Flota con cuatro cruceros, más ■ 
uno antiaéreo, 32 destructores, 25 fuera una" vez más, cómo fué an- 
buques escoltas, torpederos, etc., taño tantas veces, el lugar en

Los portaviones de la VI Flota pueden lanzar al aire, en pocos 
minutos, de 200 a 300 aparatos, equipados con bombas y cohetes

donde justamente se decidiera la 
suerte del mundo.

IJNA GUERRA SIN DIVI
SIONES

He aquí lo que Rusia compren
de. Toda la actividad creciente 
de Moscú en tomo de esta cuen
ca no apunta a otra cosa. Toda 
esta, agitación que surge a lo lar
go de la vieja Berbería, de Libia, 
de Egipto y del Próximo Oriente, 
por heterogénea que parezca, y no 
es ciertamente poco, no es extra
ña a nuestra afirmación. Toda es
ta mezcolanza de ingerencias en. 
Siria, de guerra en Omán, de 
destemplanzas en El Cairo, de 
rebeldía en las montañas nórdi
cas africanas, de revueltas y exi
gencias sin fundamento, de Rusia 
se alimentan. No es, ciertamente, 
que sean problemas comunistas. 
ES solamente que el comunismo 
los agita y los encona. Gran parte 
de Africa, buena parte dei Pró
ximo Oriente, incluso, viven los 

-días de lo que ahora se llama 
«guerra revolucionaria». Una gu^e- 
rra sin Divisiones. Sin frentes. 
Sin normas clásicas y tradiciona
les. Una guerra fiel a la receta 
soviética, conforme a instruccio
nes del Kremlin, obediente a la 
técnica marxista, con terrorismo, 
con deslealtad, con falacia. Na
die lo Ignore. Esto explica todo 

talla politico y diplomático de la lo que por allá de las riberas
mediterráneas ocurre y puede 
ocurrir. Moscú está decidido a 
imponer los principios del mar
xismoleninismo que mandan a es
tos efectos agitar, cuanto más 
mejor, siempre que esta agitación 
sirva para debilitar a los occi
dentales.

Tal es la razón de semejante 
estado dó cosas. Del caos en al
gunos países. Del semicaos en 
otros. De la posibilidad, incluso, 
de caos aun en algunos más. De 
que haya luchas y guerras más o 
menos encubiertas y de que pue
da haber más en torno de las 
aguas azules y tranquilas del vie
jo Mar de la Civilización. Todo, 
en fin, para la mayor gloria de 
la U. R. S. S.

Sólo que el Occidente está aler
ta. Y no ocurrirá así. Cueste ello 
lo que cueste.
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me pon.

sin

VOLVERE
NOVELA

Por Angela IONESCU

T O único oue hace uno es estarse así, quieto, 
L moverse.” Y el sol que le cae por todas partes, y 
la sed que le viene de todas partes, y el mie
do que está en cualquier parte, y todo que está 
S todos lados y uno lo único que hace es 
quedarse quieto sin moverse... Luego mi madre yi 
no a darme un beso en la frente y yo ^^^ *1“® 
ría llorar, pero yo no quena que llorase. Yo río 
quería la.s lágrimas de nadie, que para eso tenia 
Iqs mías bien guardadas. Y yo no quena que na
die llorase que para eso me callaba yo. Luego 
dije qu2 esa noche seguramente volvería él y todo 
estaría como antes. Pero yo sabía que no era así, 
¿abita que le estaba mintiendo y ella debía de sa- 
tíerlo también. Pero nadie hubiera tenido el valor 
de decir la verdad cara a cara y con los ojos le. 
yantados. Por eso le dije que mi padre volvería 
aquella noche y por eso se calló ella. Pero él río 
volvió. No vino aquella noche ni a la .siguiente ni 
a la otra Y yo tenía miedo de que ella llorase, 
de que me preguntase, porque yo no quena que 
nadie me preguntase nada ; nadie tema derecho a 
preguntar. Y me fui por eso, para no responder, 
para no oír. Yo ya sabía lo que había ocurrido. Sa
bia que mi padre no volvería nunca mas... Pero 
Sandor cogió las botas y dijo que ésas nunca po
drían servimos. Yo sé que a él le hubieran venido 
muy bien porque tenía los pies tan grandes como 
los suyos’y además, a cualquiera de nosotros nos 
hacían falt'a. No le regañó a Dan por habérselas 
quitado al muerto, pero nos miró a todos de aque
lla manera... Y luego las cogió y Ihs tiro por el 
nrecircio Y nadie dijo nada, pero creo que todos 
lo co: aprendieron. Yo me miré los pies casi císcap 

zos y pensé que, a pesar de todo, nunca
dría esas botas.

No porque fueran de un muerto, que a mí eso 
no me importaba... Mi hermano se estaba riendo 
y me di cuenta en seguida de que algo estaba tra
mando. Pero cuando al profesor empezaron a caerle 
gotas del techo porque la nieve se estaba derritien. 
do, nadie pudo reprimir la carcajada. Luego nos 
castigó sin recreos durante una semana, pero lo 
pasamos mejor que si los hubiéramos tenido. Al 
final él también tenía ganas de reír y por eso se 
marchó de clase. Lo peor de todo es este sol que 
le da a uno así de plano y uno tiene que estarse 
quieto y, maldita sea mi estampa, aquello se me 
olvidó, p’ero si no fuera por él sol y, maldita sea 
mi alma, si yo me hubiera acordado no hubiera 
pasado nada, pero como no puedes ni moverte ni 
hacer nada, pues te quedas así achicharrado y lo 
aguantas como puedes, porque el «saludo alegre 
de pionier»...

—¡ Alto!
El, no sabía cómo había ocurrido. Estaba atur

dido por el calor y por el sol, estaba lejos, pensan
do en todas esas cosas que ahora no sabía distin
guir si habían pasado de verdad o eran tan sólo 
un sueño suyo, uno de los muchos sueños que tenía 
despierto o dormido. El estaba allí, tumbado so
bre las rocas y aguantando el sol y la sed. y de 
repente vino aquello y sólo tuvo tiempo para dar 
el alto Quizá saltara demasiado bruscamente y por 
eso se' había desvanecido. Sólo recordaba que el 
camión se acercaba despacio y que los muchachos 
venían cantando. Cantando el himno de las juven. 
tudes comunistas. El lo conocía de cuando estaba 
en la ciudad, porque allí lo había oído muchas 
veces. Casi todas las mañanas pasaba por debajo 
de su ventana un destacamento de pioneros y siem
pre iban cantando aquello del saludo alegre y de la 
corbata roja. La última vez que los oyó fué aquella 
mañana, la única que estaba él despierto mucho 
antes de’que pasaran; aquella mañana en que huyo 
a la resistencia, en los Cárpatos. Cuando ellos pa
saron cantando él se sonrió pensando: «Algún día 
dejaréis de cantar eso y volveréis a entonar nne.s- 
trás viejas canciones...» Y no sentía odio por ellos, 
tan sólo una especie de piedad o lástima tai vez, 
y quizá hubiera también algo de desprecio, pero 
más que nada era piedad. El se fué esa mañana a 
la resistencia y si alguien lo hubiera sabido habría 
dicho que era un valiente. Y solamente él podia 
saber que estaba allí por miedo, por cobardía y no 
por valor. Por miedo a aquel dolor de su madre, 
por cobardía ante la pregunta que podía llegar. 
Por miedo a los ojos llenos de lágrimas de ella, por
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miedo a ia cara pálida y amarillenta de su her
mano, por miedo a aquellas dos bocas hambrientas 
que nunca se quejaban y a aquellos dos pares de 
ojos que no lloraban ni pedían, pero gritaban su 
dolor. El estaba allí luchando contra los comunis. 
tas por eso y no porque fuera un valiente. Porque 
allí se podía luchar. Era fácil. Había que estar ha
ciendo guardia. Si pasaba algún coche con comu. 
nistas se les daba el alto y se les hacía masticar y 
tragar el carnet del partido y a los jóvenes su cor
bata roja. A veces había refriegas porque los otros 
venían armados, pero a nadie le importaba jugar- 
se la vida. A nadie de los suyos, claro. Muchas- ve
ces había, intentado el Gobierno darles caza, pero 
nunca las patrullas de policías habían podido lle
gar hasta ellos. Todavía se acordaba de cuando líe. 
gó el grupo aquel en que venía Dan. Era una pa
trulla que, por fin, les había encontrado. El y Lupu 
habían estado á punto de disparar, pero Sandor se 
lo habia impedido. Luego ni él mismo supo de 
qué forma les capturaron. Eran jóvenes casi todos, 
Sandor los había puesto en corro y les había man
dado que se sentaran en cuclillas. Les habló mu
cho. El se acordaba de muy poco, pero sabía que 
había dicho algo de Rumania, de los padres, de los 
abuelos, de la sangre... Algo de la Patria y de las 
botas. Y luego les dijo a todos que no iba a ma* 
tar a ninguno, que ellos nunca hacan eso y que 
sólo si los atacaban, atacaban ellos también. Y que 
ya podían marcharse. Entonces Dan fué y le dló 
su fusil a Sandor y le dijo que seguramente 1'3 
haría más falta que a él. Los demás se quedaron 
algo sorprendidos al, principio, pero luego hicieron 
todos lo mismo. Y cuando iban a irse, Dan le dijo 
a Sandor a-ue le dejase quedarse con ellos. Sandor 
ho quiso. Le daba pena, rDan era joven y fuerte 
y allí podía morir con mucha más facilidad que 
vivir. Pero Dan insistió y, por fin, se quedó en la 
resistencia de aquel lado de lá montaña. Al prin. 
cipio casi todos, menos Sandor, tuvieron miedo de 
que alguien de la patrulla los denunciase. Pero 
Sandor ya lo habia dicho desde el primer día:

—Muchas veces os parecerá lo contrario, pero a 
los que más fácil es de atraer y de convencer de 
la verdad es a los propios comunistas. Bueno, quie
ro decir a éstos que se creen más comunistas que 
el mismo Stalin.

Y Sandor tuvo razón. No supieron nunca más 
de la patrulla ni de sus hombres, pero nadie fué a 
buscarles ni se supo nada de ellos. Bueno. El caso 
es que él había oído la canción de los pioneros 
y sólo tuvo tiempo de saltar y dar el alto. Pero 
ahora no entendía nada de lo que pasaba. Estaba 
tendido en algún lado pero no tenía fuerzas ni 
para moverse y mir ir alrededor. De todos mo- 
dos estaba seguro que se hallaba en una de las 
cuevas. Pero no sabía si era en la de Sandor, en 
la de Dan, en la de .Lupu... Fuera se oían voces. 
Voces tranquilas y serena'-: los «suyos». Voces asus
tadas, temblorosas: los «otros». Debían de ser to
dos muy jóvenes. Sandor hablaba con uno de los 
muchachos :

—¿Así que habéis estado en Moscú?
—Sí -decía el chico con la voz estrangulada, a 

punto de llorar seguramente— Venimos de allí. He
mos ido a participar en un concurso de coros ju
veniles. Aquella muchacha rubia, la de las trenzas 
tan largas, es nuestra jefa.

—¡Ah!, la que no ha dicho una sola palabra... 
Es muy valiente.

—Sí que lo es. Para eso es «corbata roja».
—Bueno, no tengáis miedo. No os haremos nada. 

Sólo tendréis que masticaros estos flamantes tra. 
pos rojos que lleváis atados al cuello. Pero nada 
más. Es la ley, amigo.

--¿Entonces vosotros sois de la resistencia? En 
Bucarest se hablaba de esto, pero yo nunca me lo 
creí. También decían que matabais a todo el que 
se os ponía por delante. Y yo me preguntaba qué 
adelantabais con eso.

—No matamos a nadie, a no ser que nos ata
quen. Ha habido veces que alguno de los que hemos 
cogido por aquí y le hemos hecho tragarse el car
net del partido, ha ido a denunciamos a Buca
rest. Cuando han venido a buscamos nos hemos 
defendido y nada más. Pero nosotros no queremos 
matar. Sólo queremos vivir. Y si estamos aquí es 
para que sepa todo el mundo que Rumania no es 
comunista. Para que lo sepáis vosotros y los que 
están en Bucarest y los de todas partes. Para que 
sepan, sobre todo los de Muscú, que nuestra patria

no se ha rendido. Que si hay quien dice ser co
munista es por miedo o porque no conoce la ver. 
dad. como os ocurre a vosotros. Pero tenéis que 
sabér—Sandor hablaba ya para todos—que no nos 
ha traicionado nadie todavía. Y que nunca nos trai
cionarán. Nosotros tenemos fe en nuestro pueblo 
y hasta ahora no nos hemo.s desengañado. Quizá 
porque en el fondo el pueblo también tiene fe en 
nosotros.

Quería salir de allí y ver lo que ocurría fuera. 
No había faltado nunca a esas cosas. Pero le pe. 
saba la cabeza .y los oídos le dolían y tenían un 
extraño ruido como el de las olas del mar. Los 
ojos le escocían y no veía muy bien. Parecía como 
si todas las cosas tuvieran un color verdoso. La voz 
de Sandor se mezclaba con las otras y ya casi no 
distinguía lo que hablaban, sino un murmullo con
fuso de pasos, palabras, pasos, palabras, pasos...

Quizá llevaba mucho tiempo así.
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fueran unos minutos. Se levantó de un salto. La 
cabeza seguía dándole vueltas. Pero esta vez tenía 
que salir y ver lo que pasaba. Fuera habla un si
lencio absoluto que no acababa de comprender. 
¿Qué podia haber sucedido? Aún era de día, por
que a la entrada de la cueva había luz. Estaban 
todos en fila tratando de masticar las corbatas. 
Los muchachos les ayudaban dándoles agua de vez 
en cuando. Una chica rubia de trenzas muy largas 
estaba aparte erguida, con la corbata al cuello. 
Tenía una mirada desafiante, pero estaba pálida 
y temblaba. Sandor la miraba un tanto irónica- 
mente y una sonrisa sutil, casi imperceptible, le 
bailaba en los labios, Al fin se le acercó despacio 
y le dijo en voz baja, de manera que sólo él, que 
estaba atento, pudo oírlo:

—Cómete la corbata, muchacha. No conviene ha. 
cerse la valiente de este modo aquí. Además, tus 
camaradas te aprecian ya bastante. Uno de ellos 
me acaba de decir que eres una buena «corbata 
roja». ,

—No no es por eso contestó ella en voz más 
baja aún—. Yo me la comería tranquilamente. A mí 
no me importa. Es por ellos, ¿sabes? Es por ellos. 
Si hago una cosa así delante de ellos, perderán la 
fe, Pero no la fe en mí, que eso no me importa 
tampoco. Perderán la fe en todo. ¿No comprendes? 
A nosotros se nos han sustituido todas las creen
cias. todas. Yo no puedo dejarles con ese vacío que 
yo siento ahora. No puedo dejar en lugar de eso. 
que era falso, como así lo creo yo, un hueco que 
tardarán en llenar o quizá no llenen nunca.

Sandor había dejado de sonreír burlonamente. 
Miraba a la muchacha con los ojos muy abiertos, 
llenos de asombro.

—Mira, no creas que pienso que tienes razón. 
Bueno, a tu manera la tienes. Quizá fuese mejor 
que lo hicieras delante de ellos. Tal yez conseja
rías que ellos también se dieran cuenta de cuál 
es la verdad. Pero es un juego muy peligroso. Es 
igual. No sé lo que sería mejor, pero voy a dejarte 
que no lo hagas delante de ellos. Haz como que te 
mareas y uno de los nuestros te llevará a una de 
las cuevas. Te la tragarás allí.

Quizá Sandor esperase que la muchacha protes
tara por su insistencia. Pero ella sólo le miró fV 
jamente y dijo:

_ Gracias.
El la llevaría a la cueva. Se le acercó y dijo 

quedamente:
—Vamos. Ya puedes empezar tu comedia.
Ella le miró huraña. Abrió la boca para decir 

algo, pero se contuvo. Hizo que se caía y él la cogió 
en brazos. Los del grupo miraban asustados sin 
atreverse a decir nada. En la cueva se estaba bien. 
Hacía fresco y, sobre todo, había un silencio tran. 
quilo, dulce; Estaba sentada en el suelo, con la 
cabeza apoyada en la pared y los ojos cerrados. 
Masticó la corbata sin cambiar de postura y luego 
siguió así. sin abrir los ojos siquiera.

—No quería ofenderte cuando te dije aquello. Es 
que no sabía cómo dirigirme a ti—le dijo él con 
tono inseguro, como quien no sabe si hace bien o no 
en hablar. Le parecía ridículo estar pidiendo dis
culpas a una muchacha que hasta hacía cinso mi
nutos era comunista, él, un guerrillero de la re-

Ella abrió los ojos y esbozó una medía sonrisa.
—No me has ofendido. Pero aunque así fuese 

no tendrías que justificarte delante de mí. No lo 
necesito ni tú tampoco.

El pensaba que nunca había visto unos ojos como 
ésos. Eran verdes, pero quizá fuesen azules o grises, 
o tal vez las tres cosas. Más bien parecían verdes. 
Eran unos ojos serenos, con un matiz triste que no 
se iba nunca. Ni aun cuando sonreía.

—¿Cómo te llamas?—le preguntó ella.
—Constantín. Me llaman Costel.
—Ya. -
—¿Y tú?
—Ileana. Me llaman Leana.
—^Ya.
Les parecía que ya no tenían nada más que de* 

cirse. Pero Costel estaba tan contento porque ella 
le había hablado, porque le miraba, porque tenía 
delante de él aquellos ojos tan maravillosos, que ne
cesitaba seguir hablando, de lo que fuese, no impor
taba. Pero quería que ella le mirase, quería oír su 
voz y verla sonreír a medias sin perder la tristeza 
de la mirada. *

—¿Eres de Bucarest?
—Sí, de Bucarest. ¿Tú también, verdad?

Í ’^

com-
—Yo también. Vivía en la colonia Calarasi; 

sabes, en la línea del catorce.
—Claro que lo sé. Yo vivo allí.
No era nada extraña esa coincidencia, porque

ya

la 
decolonia Calarasi era muy poblada y tenía fama 

ser la mejor de la capital. Pero Costel encontró que 
aquello era muy interesante y que podían seguir 
hablando mucho tiempo de eso.

—Pues yo vivía en la calle Nicolae Cristea, en el 
veinticinco. Teníamos el parque al lado y la piscina 
detrás de nuestra casa. Y para ir a la Universidad
cogía el catorce^..

—¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Por qué viniste 
a la resistencia?

—Me hubiera gustado mucho más que me hu
biesen preguntado por qué estoy aquí, por qué sigo 
aquí. Pero eso... Es un poco vergonzoso para mi, 
pero voy a decírtelo. ¿Sabes? No se lo he dicho nun
ca a nadie. Pero a ti me gusta decírtelo. Vine por 
miedo. Por miedo y por cobardía. Había oído hablar 
de la resistencia, pero ni siquiera estaba seguro de 
que existiese. No sabía lo que era y creía que de 
llegar a encontraría, no me admitirían. Bueno, lo 
importante es que ya lo ves, estoy aquí.

—¿Por miedo?
—Mataron a mi padre. Una noche fueron a bus

carle a casa y se lo llevaron. Con ningún pretexto. 
Simplemente se lo llevaron. Dos días después lo fu
silaren y no dijeron rada a nadie. Yo lo vi. Ei 
también me vió a mí. No hablamos. Me miró lar
gamente y yo creo que quiso decirme muchas cos^ 
en ese momento. Pero yo no supe entenderlo. Me 
fui a casa trastornado y no tuve valor para decír 
selo a mi madre ni a mi hermano. Mi hermano es 
pequeño, tiene catorce años. Mi madre no hacia 
más que mirar vagamente a lo lejos. Lloraba cuan
do yo no estaba delante. Y tuve miedo de que me 
preguntara. Tuve miedo de sus lágrimas, que sal
drían en cualquier momento; de la pregunta que se 
le escaparía. Tuve miedo de su hambre y del ham
bre de mi hermano. Y no pude resistirlo. Por eso 
me marché.

Costel hablaba tranquilamente, como si estuviera 
contando algo que se .'.abia haciP# mucho tiempo, 
que se había repetido muchas veces a sí mismo.

Y también Ileana le escuchaba asi. Como si aque
llo lo hubiera oído ya, como si lo conociera desde 
tiempo atrás. Tenía una extraña sonrisa que Costel

no sabía definir si era amarga o triste, dulce o 
pasiva.

—¿Y ahora?
—¿Ahora?
Costel no entendía esa pregunta. ¿Ahora? 

pasaba ahora? ¿Con quién? ¿Con su madre 
hermano? ¿Con él? ¿Con ella?

—Sí, ahora. ¿Qué harán ellos?

¿Qué 
y su

—No lo sé. No lo he pensado ni quiero pensarlo. 
Va te he dicho, me fui por miedo. Y no quiero que 
vuelva ese miedo, no quiero. ¿Entiendes? Por eso he
venido aquí.

—Por eso has venido, pero no es por eso 
que estás, ¿verdad? No es por eso por lo 
quedas.

—No, no es por eso... solo. ¿Qué debería 
Vo no quiero irme de aquí.

por lo 
que te

hacer?
—Yo no quería decir nada de eso. Sólo quería 

hacerte pensar.
—¿Por qué?
—No lo sé exactamente. Quizá porque necesita

ba que alguien sufriese a mi lado.
Costel la miró sorprendido. Nadie le había ha

blado nunca así. Pero no le dolían las palabras de 
ella. Tampoco le dolía pensar. Lo que ella le de
cía, aquello que callaba, pero que él sabía que es
taba allí, que ella lo pensaba y que no había ne
cesidad de decirlo, le hacía bien. Era como si es
tuviese hablando él consigo mismo. Además, Ileana 
tenía una voz suave, sedante.

Cuando entró Sandor, los dos estaban sentados 
en el suelo, con las cabezas apoyadas en la pared. 
Ileana miraba a Costel sonriendo levemente, casi 
sin notarse.

—¿Cómo te llamas tú?—preguntó Sandor.
—Se llama Ileana. Es de (Bucarest y vive en la 

colonia de Calarasi, donde vivía yo también—se 
apresuró a decir Costel.

Sandor le miraba desconcertado, sin explicarse 
aquella extraña elocuencia de su compañero. Ilea, 
na sonrió un poco más abiertamente. Costel se 
paró en seco, un tanto avergonzado. Quiso expli
car:

—Es que hemos estado hablando de muchas co
sas...

—¿Comunista?—le preguntó Sandor.
—Ileana se ha tragado la corbata...
—Creo que me la he tragado para siempre dijo 

alla— No volveré a ponérmela.

—¿Por qué?
Costel lo entendía. Se dió cuenta de que Ileana 

se quedaría con ellos, como se había quedado Ma
ría y Mela y Flora...

—Ya no me hace falta.
—¿Qué les dirás a tus compañeros? ¿Ya no tie-- 

nes miedo por ellos?
—Sí. Pero no les diré nada. No volveré a veríos. 

No volveré con ellos.
—Aquí es muy difícil la vida.
—Ya lo sé.
—Pero a ti no te importa.
—Sí que me importa. Por eso me queda

Costel tenía la cabeza en el regazo de Ileana. 
Y otra vez dibujaba con la mirada fantásticas es. 
cenas en el techo de la cueva. Sandor trataba de 
atizar el fuego en una chimenea improvisada en 
el hueco de dos rocas. Hacía rato. Dan canturrea
ba una vieja canción triste y melancólica, llena de 
nostalgia.

«Escríbeme. madre, desde nuestra aldea, \ 
la del cielo azul, * \
y en el sobre envíame una blanca flor 
de la acacia que hay en el jardín...»

Repetía la canción una y otra vez. Pensaba en 
su aldea y en los suyos. «Algún día volveré allí, 
se decía, algún día volveré a mi casa. Quizá siga 
habiendo cerezas en el árbol, como cuando me
marché. Y entonces 
se Ias iré arrojando 
veré a mi casa...»

«Dime, madre, si 
sigue esperándome...»

ella tenderá 
desde arriba.

la muchacha

su falda y yo
Porque yo vol.

que a mí me 
[quería

Fuera sólo se oía el viento que de vez i 
enviaba un olor a tierra mojada y a 
sus ráfagas furiosas.

—Sandor, por Navidad hará un año...

en cuando
musgo en

—Ya lo sé, Dan. No creas que lo olvido.
Sandor se había quedado mirando el fuego fija

mente. Nadie decía nada. Luego se pasó la mano 
por la frente y le dijo a Ileana:
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—El año pasado por Navidad se fué mi mujer. 
Se fué a Bucarest haciendo un enlace. No volvió. 
Se llamaba Victoria.

—¿Ha muerto?
_ No lo sé. No supimos nada más de ella. Pero 

yo la espero. Y he pensado que incluso podría vol
ver este año por Navidad. Quizá ocurra un mila
gro, Tal vez a mi me ha parecido que ha pasado 
un año y no es asi.

—¿No podrías aceptar su muerte?
—Su muerte, sí, Ileana. Su silencio, la incerti

dumbre, no. La muerte es algo que no tiene reme, 
dio. Por eso quizá sea más fácil de aceptar. Pero 
el silencio puede romperse en cualquier momento. 
Y como sabes que puede romperse y lo deseas, no 
puedes conformarte con él.

—Existe el silencio de la muerte...
_Sí, pero aquél lo conoces. A éste, no. Duelen 

de dis'tinto modo. . ,
Volvieron a callar. Sandor seguía atizando el 

fuego y Dan murmuraba su canción:
«Desde la aldea te escribo, hijo mío, • 

y la muchacha que a ti te quería 
ha muerto el año pasado
cuando florecía la acacia que hay en el jardín...»

De pronto, fuera sonaron varios tiros. Nadie se 
movió. Luego, el silencio se esparció de nuevo por 
todos los rincones de la cueva. Sandor se levantó 
despacio, se puso la pelliza, descolgó el fusil y sa
lió. Los demás se quedaron allí, conteniendo sin 
querer y sin darse cuenta la respiración.

—¿Quién será esta vez?

—Siempre e.s alguien. De los nuestros o de los 
títros. Pero siempre es alguien.

—No se había oído el alto.
—Quizá no lo diera.
Sandor entró con las manos llenas de sangre. 

Nin^no se hubiera atrevido a preguntar. Se las 
limpió y luego dijo;

—José ha matado un águila.
Empezó a reírse. Primero bajito, risa contenida. 

Pero acabó con estrepitosas carcajadas hasta que 
los demás se le unieron y estuvieron riendo así 
largo rato.

—¡Un águila! ¡Ha matado un águila!
—¿Y dónde está?
—¿El águila o José?
—Los dos.
—Allí fuera. Luego lo traerá.

—Cuando Mayas llegado a Bucarest vas a casa 
de Ana. Vive en Grivita, al lado de la fábrica. Elia 
te dirá todo lo que debes hacer. No tienes más 
que darle este trozo de pan. En seguida lo cono
cerá.

- Sandor, yo quisiera ir con ella,
— Sabes que no puede ser. Ella no necesita per

miso para viajar por el país. Tú y cualquiera de 
nosotros, sí. Es la única que puede ir sin peligro.

—Éstá bien. Sandor. Ya lo sabía.
Costel cogió la mano de Ileana y la besó una 

vez muy largo,’ muy despacio, con los ojos cerra-' 
dos. Luego se fueron andando por entre las rocas.

—Costel, ¿estás triste?
—Sí, Ileana. Pero no mucho.

—Yo volveré, Coctel, Estaré 
aquí la semana qu. viene. Es
taré otra vez contigo.

—Lo sé, Ileana. Pero habrá 
una semana que no estarás con
migo.

—Siete días vacíos, Costel. Los 
días sin ti son vacíos.

—No llores, Ileana. ¿Volverás? 
—Volveré.
Se sentaron encima de una 

roca. Costel jugaba con sus tren
zas. Luego 1® soltó el pelo y se 
lo besó. Desde abajo, Sandor les 
llamaba.

—Me voy, Costel. Ei tren pa
sará dentro de una hora por el 
pueblo y tengo que bajar toda 
la montaña. Volveré, no tengas 
miedo.

Le besó en los ojos y se fué.
***

«La resistencia está en todas 
partes. No es sólo esto dé los 
Cárpatos. La resistencia está 
también en Bucarest y en Mol
davia y en Transilvania... En 
cualquier parte que haya un ru
mano. Dan, Costel, José, María, 
hay en todos los rincones de 
nuestra tierra. Cualquiera puede 
llamarse con esos nombres. No 
somos unos cuantos, somos to
dos.» Eso había dicho Sandor. 
Ileana no se acordaba cuándo 
había dicho Sandor eso ni por 
qué lo había dicho. Pero pensa
ba que tenia razón. Hacia falta 
estar ciego, como ella lo había 
estado, como aún lo estarían 
muchos, para no verlo. Pero lue
go, cuando m=nos se lo espera
sen, verían. Ileana pensaba en 
todas esas cosas mientras el tren 
Se arrastraba lentamonte p-r 
entre los valles agujereados por 
las sondas de petróleo. En los 
vagones la gente dormitaba

A Ileana le dolía esa gente. Le 
dolía su cansancio, sus caras 
tristes y envejecidas, su miseria, 
l uego intentó dormirse, pero 
no pudo. No tenía miedo, ni si
quiera se preocúpaba por la mi
sión, que tenía que llevar a ca
bo. La imagen de Costel acu-
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día a su mente. Le bastaba con cerrar lo sojos pa
ra verle delante de ella. «Volveré, Costel, volveré 
pronto», le decía con el pensamiento. Eso le hizo 
sonreír. Pensaba más en el regreso que en su líe-" 
gada a Bucarest.

Al día siguiente el tren entró despacio y bufan, 
do en la estación. La gente bajaba con las mismas 
caras cansadas, sucias, míseras de siempre. Al ba- 
jarse y salir a la ciudad, a Ileana le latió más 
aprisa el corazón. ¡Cuánto quería ella a esa ciu. 
dad! Decidió coger un coche. Para ir a Grivita, 
donde vivía Ana, debía pasar por su calle, por 
delante de su casa. No podía ir allí. Ni siquiera 
podía avisar a su madre que estaba allí, que es
taba bien, que vivía. Pero, al menos, pasar por 
delante de su casa... Le mandó al chófer que pa
rara un momento delante de la puerta. Miró ha
cia arriba, a las ventanas. En ese instante se abrió 
una de ellas y su madre se asomó para sacudir 
unas alfombras. Ileana estalló en sollozos y man
dó al conductor que siguiera.

—¿Te ocurre algo, camarada?
—No; no es nada. Antes viví aquí con mis pa

dres. Han muerto; eso es todo.
El hombre no supo qué contestar. Murmuró unas 

frases confusas y la miró lleno de compasión.
Ana era una mujer de unos treinta años, de pe

lo corto y ojos pequeños. Miró a Ileana hostil
mente a través de la puerta abierta lo suficiente 
como para sacar la rariz, pero nada más.

—¿Qué quieres?
Ileana le tendió el trozo de pan sin decir pa

labra.
—Pasa.
Al final, cuando ya lo hubieron hablado todo. 

Ileana dijo:
—Mi madre vive en la calle de lorgulescu. En 

el doce. Segundo piso. Quisiera que le dijeras que 
vivo y estoy bien. No le digas nada de la resis
tencia, porque no se puede y, además, la pobre no 
viviría pensando que pueden matarme. Dile que 
sólo te he dicho esto y que no quise que supieras 
dónde estoy. ¿Lo harás?
.—Sí. ¿Costsl sigue en la resistencia?

—Sí. Vamos a casamos.
—Su madre ha muerto. Murió de hambre, espe

rando para comprar unas patatas, en una cola. 
Su hermano huyó de casa el mismo día, cuando 
se enteró de la muerte. No se sabe nada de él. 
Hay quien dice que está trabajando en el Canal...

—Adiós, Ana,
—Adiós.
El tren iba lleno. Unos soldados cantaban a gri

to limpio. De vez en cuando alguno soltaba un 
juramento o una palabrota, coreado por las risa; 
de los demás. Luego hacían circular una botella 
de vino que esparcía por todo el vagón un olor 
agrio que se mezclaba con el del sudor y con el 
del cuero de las botas, Al lado de Ileana iba una 
pareja que le hizo sentir náuseas. Enfrente, un 
muchacho joven al que faltaba un brazo y lleva
ba la cabeza vendada. Cuando llevaban cinco ho
ras de viaje, se corrió la voz que en ei vagón an
terior una mujer estaba dando a luz. Los soldados 
encontraron motivo para nuevos juramentos y pa
labrotas. Para celebrarlo se bebieron tres botellas 
de vino. Ileana se sentía mal. Le daba vueltas la 
cabeza, le zumbaban los oídos y tenía un extraño 
dolor en la boca del estómago. Pensó de nuevo en 
Costel. No le diría lo de su madre. Trataría d-c 
retrasar su boda algún tiempo y así cumpliría con 
el luto que llevaría sin saberlo. Pero no podía de
cirle lo de su madre. Costel tendría remordimien
tos y estaría amargado toda la vida por el recuer
do de su madre muerta de hambre y el de su her
mano perdido en cualquier parte del mundo. Y él 
no tenía la culpa. La culpa era de aquellos que 
habían matado a su padre, o quizá tampoco fue
se suya... O tal vez la culpa fuese de todos; pero 
no sólo de Costel. No le diría nada Algún día se 
enteraría seguramente; pero entonces tal vez .su
piera comprenderlo. Ahera estaba demasiado ob
sesionado con aquella idea. Ella sabia que Costel 
no dejaba nunca de pensar en su madre y en su 
hermano. «Yo sabré decírselo—pensaba Ileana— 
Quizá yo pueda convencerle de que él no tuvo cul
pa en nada de todo eso.» Y poco a poco, Ileana 
se quedó dormida, mientras los soldados t ,'nan 
gritando sus horribles canciones.

«Ella estará aquí pronto. Me dijo que volvería, 
que volvería pronto. Tiene que volver. Ella rrie di
jo: «Volveré, Costel, volveré.» Vendrá. La veré apa
recer por ahí, por ese recodo, por entre las rocas, 
igual que la vi desaparecer cuando se fué. Ven
drá y me cogerá la mano' y me sonreirá de esa 
forma como sólo ella sabe hacerlo, y se sentará 
conmigo en la roca de arriba, donde solíamos sen
tamos siempre. Por las noches hará mucho frío 
y estaremos con Sandor y con Dan al lado del 
fuego, y ella cantará aquella canción de los ála
mos y la ventana que brillaba... Tiene una voz tan 
bonita... Porque ella tiene que volver. Me dijo que 
volvería.»

Costel se sentó otra vez en la roca ds siempre 
La había descubierto ei mismo día en que se fué 
ella. «Cuando vuelva tengo que enseñársela. Le 
gustan mucho las rocas altas, perdidas en la mon-
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taña», pensó. Todas las tardes iba a sentarse allí 
hasta que se ponía el sol y ya no había quien 
aguantase el frío. De día hacía un calor agobian
te, pero por la noche hasta las piedras temblaban, 
heladas casi completamente. El día anterior había 
estado arañando la piedra con la navaja hasta 
que había conseguido escribir: «Ileana, ven.» Aho
ra estaba reafirmando los trazos: «Ileana, ven; 
Ileana, ven; Ileana, ven...»

«Quizá Ileana haya ido a casa. No le dije que 
lo hiciera, pero tal vez haya ido. Puede que sepa 
algo de mi madre; incluso Ana puede haber ido 
a casa, puede haber preguntado algo. Julio tenia 
que ir al Liceo este año. Ya pronto cumplirá los 
quince. ¡Pobre Julio! ¿Se habrán enterado ya de 
lo de...? Mi madre habrá llorado mucho. Estará 
llorando todo el día, y el pobre Julio estará des
esperado y no sabrá qué hacer y no podrá hacer 
nada. ¡Dios mió, si yo pudie^...!

— ¡Costel!
—No te había oído venir, Sandor. ¿Cómo has en

contrado este sitió?
—Igual que tú; sólo que hace mucho tiempo de 

eso. Más de un año...
—¿Venías con ella aquí?
—Todas 1^ tardes, o casi tódas. Antes de qus 

se fuera estuvimos aquí. Aquí nos despedimos.
—¿Te molesta que esté yo aquí? Mira, además, 

en la piedra he escrito esto. No sabía... Lo sien
to, Sandor. Tengo la sensación de haber profana
do algo. ,

—No; no es así. Quizá me hubiera dolido si hu
biese sido otro en lugar de ser tú. Pero así, no. 
¿Sabes? No me molesta, porque tú estás enamo
rado de Ileana.

—Sandor...
—¿Tienes miedo?
—Sí. ¿Crees que volverá?
—Tiene que volver. Para ella no había tanto pe

ligro. Pero nadie, puede saberlo, Costel. Victoria... 
Pero no hay por qué hablar de ella ahora. Ilea
na dijo que volvería.

—Eso me estoy diciendo yo constantemente. 
Que dijo que volvería. Pero tengo miedo y ver
güenza de tenerlo; pero no puedo evitarlo. Sí ella 
no vuelve, Sandor...

—Sí; ya lo sé, ya lo sé. Si ella no vuelve, para 
ti todo estará muerto. Para ti nada valdrá la pe
na; para ti lo único que existirá .será su re
cuerdo, y su nombre una vez y muchas veces re
petido hasta la obsesión, hasta que no sepas más 
palabras que ésa... Para ti sólo habrá el recuer
do de ella en todas partes. Su recuerdo en tu vida 
siempre, y vivirá ella más que tú. Sus manos en 
tu pelo, sus ojos en los tuyos, su voz en tus oídos, 
sus labios sobre los tuyos... Nada más que eso.

—Perdona, Sandor. No tenía que habler habla
do de eso.

—No; a mí no me importa. No es más doloroso 
hablar de ello que pensarlo.

Ileana abrió los ojos bruscamente. Se había 
despertado de repente. La gente andaba de un va
gón a otro, daban voces, se asomaban a las ven
tanas, chillaban, se sentaban y se levantaban en 
seguida...

—¿Qué ocurre?
—Estamos parados y así vamos a seguir, ñor lo 

visto. Está pasando un convoy que va a trabajar 
al Canal, y hasta que no acabe no podremos se
guir nosotros.

—Pero eSo no’es posible. Yo tengo que...
—Es lo mismo. Eso a nadie le importa. Nos 

quedaremos aquí, a no ser que queramos ir an
dando.

Ileana se tapó la cara con las manos. No po
día llegar dos días más tarde. Era preciso volver 

al día siguiente, como ella lo había prometido. Cos
tel... Costel...

Ileana esperó que amaneciera. Se bajó del tren 
y echó a andar. De poder seguir, si el cansancio 
no la rendía antes, a mediodía o al atardecer po
día estar de nuevo con ellos. De vez en cuando se 
sentaba en el borde de la carretera. Pero sabía 
que no podía detenerse, que debía andar continua
mente, que si se paraba no podría volver a an
dar, que sus pies se negarían a moverse. Lo me
jor era andar, andar, sin pensar en nada; ir, sim
plemente, hacía adelante y nada más.

Cuando el sol estaba a punto de esconderse de
trás de la montaña, Ileana llegó a las faldas del 
monte. Sólo había que subir todo eso. Media hora, 
quizá un poco más; a lo sumo, tres cuartos de 
hora. Pero de pronto a Ileana le pareció Inter
minable ese tiempo. Tres cuartos de hora eternos, 
que no pasarían nunca, que arrastrarían sus mi
nutos, sus segundos uno tras otro sin acabarlos. 
Y echó a correr. Los pies le sangraban, las rodi
llas estaban llenas de heridas que se iba hacien
do Sin darse cuenta al tropezar con las rocas, al 
caerse, al rozarse con los cardos. Pero tenía que 
llegar cuanto antes y sólo eso era lo importante. 
Al fin le faltó el aliento y tuvo que detenerse. 
Sin querer, sin notarlo, empezó a llorar. Lloraba 
porque no podía seguir corriendo, porque no ha
bía llegado aún, porque sus fuerzas le desobedecían, 
perqué su cuerpo no se inclinaba ante su vo
luntad.

Luego, echó a andar despacio, arrastrando los 
pies.

Arriba, en la planicie, no había nadie. Sólo el 
silencio.

— ¡Costel!... ¡Costel!... ¡Costel!... ¡Sandor!...
Sandor salía en ese momento de una de las cue

vas. Pué hacia ella con las manos tendidas.
—Sandor, ya he vuelto. Todo ha ido bien. Pero, 

¿qué ocurre aquí? ¿Dónde están todos? ¿Dónde 
está Costel? ¿Por qué no ha salido? ¿No me ha 
oído? ¿Qué pasa, Sander?

—Ileana... Costel ha muerto.
—¿Costel?...
—Sí, Ileana. Costel ha muerto. Hará una hora. 

Tuvimos un ataque que no nos esperábamos. Lu
chamos todos. Los vencimos. Cuando ya habíamos 
terminado, Costel recibió el último tiro de un ago
nizante. Murió hablando de ti. Me pidió que te 
dijera que no llorases. «Dile que tiene los ojos 
más bonitos- que hay en la tierra. Y que no llore. 
Esos ojos no están hechos para llorar. Dile que si 
alguna vez va a Bucarest, que le pida perdón a 
mi madre y a mi hermano. Ahora ya puede de
cirles la verdad. Y que me perdone ella por no 
haberla esperado. Porque ahora sé que volverá 
Que me perdone. Y que no llore, Sandor, que no 
llore. Tiene unos ojos tan bonitos...» Eso dijo. 
Ileana. No llores.

—No lloraré, Sandor. No lloraré nunca más. Te 
juro que jamás volveré a llorar. ¿Dónde está? 
Quiero verlo.

—Mientras estuviste fuera descubrió una roca 
que pensaba enseñarte cuando volvieras. Pasaba 
las tardes allí. Lo hemos llevado hasta ese sitio. 
Yo te guiaré.

Ileana se quedó en pie ante el cuerpo inmóvil 
para siempre de Costel, cubierto con la bando» 
nacional. Roja, amarilla y azul. Cuando se hubie
ron marchado todos, lo descubrió y lo miró larga
mente. Luego volvió a cubrirlo.

«La resistencia está en todas partes. No es sólo 
esto de los Cárpatos. La resistencia está también 
en Bucarest y en Moldavia y en Transilvania... 
Dan, Costel, José, María..., hay en todos los rin
cones de nuestra tierra.» Eso había dicho Sandor.

Ileana bajó despacio desde la roca. Las letras 
de Costel la llamaban, la llamarían siempre: 
«Ileana, ven...»

—He vuelto, Costel; estoy aquí...
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EL LIBRO QUE ES
MENESTER LEER HUBERT BECHER S. J.

“LA LÜCHA DEL|~ 
PRESENTE POR GEGENWART 

EL HUMANISMO” l HUMANISMUS

VERLAG MORITZ DIESTERWEG

Par Habert BECHERT. S, J.

LAS polémicas sobre el humanismo en ge~ 
neral y sobre el problema cruzado de 

un humanismo cristiano son cuestiones Que 
desde hace largo tiempo se debaten con m¡a- 
por o menor apasionamiento. Para el jesuíta 
aiemán Hubert Bechert la posibilidad de un 
humanismo cristiano no es sólo indiscutible, 
sino que estima que es sobre una concepción 
de este tipo sobre la que hay que edificar 
toda la formación intelectual del futuro. El 
padre Hubert estima que la saltación, de Ale
mania, tras la tremenda catástrofe espiritual 
y material que asoló a este país después de 
la segunda guerra mundial, se debió en no 
peiqueña parte a quo un grupo de hombres 
católicos, por cierto en su mayoría, se des- 

1 atendiesen momentáneamente de las acu- 
j ciantes necesidades materiales y se pusiesen 

a trabajar para inculcar a las futuras gene
raciones el sentimiento de un humanismo 
cristiano capaz de abrir el camino de los 
jównes sobre concepciones que descubriesen 
el auténtico sentido de la vida en medio del 
universo, así^^mo su destino último. Y éste 
es el tema del pequeño itino que esta sema
na compendiamos, entresacando algunas de 
sus ideas más representativas.
EBCHERT (Hubert): «Das Ringer der Gegei- 

wart uni den Humanigmus». Verlag Moritz 
Diesterweg. Frankfur am Main. BAUn, 
Bonn, 1957.

» j--- -  - , a 71-

QUIEN pronuncia la palabra humanismo su?le 
despertar inmediatamente en el oyente que la 

escucha la impresión de que intenta meterás en 
disquisiciones escolasticistas. Y con ello la atención 
desaparece inmiedlatamente, ya qus desde hace al
gún tiempo todo lo referente a la Escuela parece 
proscrito paja algunos. Las disputas escolásticas 
hacen pensar coniintemente en discusiones inúti
les, dignas de emplear el apasionamiento puesto en 
ellas en objetos dignos de mejor causa. La verdad 
es que en la disputa del mundo moderno sobre el 
humanismo hay algo que afecta radicalmente a la 
Escuela. Se trata de algo que es todo un punto 
neurálgico de la Escolástica y de la vida espiritual, 
que sirve para dividir las posturas más fundamen
tals de los hombres, y por ello es por lo que 
esta lucha espiritual atrae nuestra atención. No se 
trata de una forma cualquiera de la Escuela, sino 
de la imagen humana y del sentido de la vida del 
hombre, tanto ¡en lo referente a su actividad per
sonal como comunitaria.

APELACION AL HUMANISMO CRISTIANO
Cuando, en el verano de 1945, cedió la e pantcsa 

pesadilla del pueblo alemán, surgió del íntimo sen

timiento de humillación y de la exterior pobreza, la 
llamada en pro de un renacimiento espiritual. Las 
viviendas de los hombres estaban destruidas, la 
economía desmoronada y la vida política del Es
tado y la sociedad completamente en ruinas. La 
necesidad por conseguir el pan diario requería el 
esfuerzo de todas las actividades. Sin embargo, ha
bía hombres que sabían .sobreponerse a estas cala
midades materiales y consideraban que lo más im
portante era pensar .sobre el futuro espiritual. Es 
imprescindible' recordar hoy que fueron particular
mente hombres y mujeres católicos los que primero 
se alzaron para superar este general desconsuelo. 
Su primera preocupación fue la dé que: ¿Qué de
bemos hacer para salvar el futuro de nuestra ju
ventud?

Las palabras claves que entonces caracterizaban 
la postura espiritual del ¡hombre y que debían ase
gurar el futuro de la juventud, eran las de «huma
nismo cristiano». En estas palabras se hacían en
cerrar todos los valores y concepciones definitivas 
que se habían forjado durante la historia de la hu
manidad.

EL HUMANISMO DESUNIDO

La palabra humanismo parece despertar muchas 
discusiones y diferencias. ¿Podemos nosotros, se 
pregunta, calificar adecuadamente al humanismo 
con el adjetivo cristiano? El humanismo procede 
del mundo griego, y sus primeros atisbos hay que 
verlos ya claramente en la época de los sofistas, 
cir co siglos antes de Cristo.

El humanismo tiene sus raíces en aquello de que 
el hombre es la medida de todas las cosas. Así 
se ve todo. El hombre que vive dentro del estado- 
es el miembro activo de una comunidad ordenada. 
La diversidad de actividades y tareas corresponde 
a la diversidad de los hombres, los cuales, por sus 
puestos y características, las atienden adecuada- 
mente. Todo cuanto ocurre se realiza bajo el cons
ciente influjo de una ley interior que asegura el 
bien de la comunidad, de la totalidad y del estado. 
El hombre es, pues, el que en última instancia so
luciona todas las cosas. El éxito exterior, por lo 
tanto, no es más que el resultado de la realización 
del fin interior del hombre dentro de la comu 
nidad. No existe una verdad eterna y valiosa que 
pueda servir para la educación del hombre.

A este mundo dió el cristianismo nuevae ense. 
ñanzas. Frente a la sabiduría griega, el Apóstol de 
las gentes tomó claras y definitivas posiciones. Ab
sorbieron los cristianos lo que les pareció acepta
ble y rechazaron el resto.

Durante el corto período que media entre 1945 
y 1954 la situación respecto al humanismo ha cam. 
biado considerablemente. Aun dentro del círculo 
de aquellos que se consagran al estudio de la An- 
tiguedad, se alzaron cada vez más voces sobre la 
«tragedia del humanismo». Heinrich Weinstock, 
Geihard Nebel y otros mantuvieron que los que ven
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TRAJES
de línea moderna y elegante

„ y de la más acabada hechura en magníficas 
lelas de verano; muselinas/ alpacas, "frescos", 
"jumel", gabardinas de algodón y el tejido "Per
lón", exclusivo de GALERIAS. Colores del nwjor 
gusto. Patronaje especial para todas las ccnifigu- 

raciones
Caballeros, 2.’ planta

Galerías Preciados

en la Antigüedad un mundo armónico no han lle
gado a penetrar en lo más profundo de sus con
cepciones. liOS mejores espíritus de los griegos, se 
dice, comprendieron que no se podía penetrar en 
el último sentido de la vida y del hombre. La raíz 
de toda la existencia está escondida en las tinie
blas. El miedo a lo desconocido ha animado a to
dos los que han tratado de penetrar en la apa
rente superficie. También la creación de los dio
ses, la Polis, relucía sólo con brillo exterior. «Las 
ciudades de’ los griegos se han construido sobre 
cráteres, en los cuales duerme el espíritu de la ven
ganza.» Solamente los espíritus de segunda cate
goría, como Aristóteles, piensa Weinstock, insistie
ron en la superficie armónica y engañaron a Oc
cidente, como habían engañado a la Roma de Ci
cerón y Séneca. Nombres como Erasmo, Winceckel- 
marm, Schiller y Humboldt, Fichte y Hegel, Feuer
bach y Marx, significan nuevas incursiones en el 
abismo. Según Nebel, el humanismo no es otra cosa 
que ceguera, y la historia del humanismo es la his
toria de la humana desviación.

También entre aquellos católicos, entre los que 
experimentan la seriedad escatológica del presente 
y quieren dar toda su fuerza sombría al cristianis. 
mo, surgen voces que pretenden ver entre el cris
tianismo y el humanismo, insuperables contradic
ciones. El cristianismo quiere la adoración de Dios, 
el humanismo es una autoadoración. El humanis
mo no conoce la humildad, la justicia, el amor, la 
mortificación y es enemigo ,de la Cruz de Cristo. 
En la pura teoría se puede hacer significar algo al 
humanismo, pero el humanista de la realidad elige 
las ruinas como residencia. Los puros valores hu-' 
manos, que la humanidad representa, se hacen 
mucho más seguros y se desarrollan rnucho más 
poderosamente, si no se tiene como objetivos por 
los que se esfuerzan y emprenden,

LA COLABORACION ENTRE DIOS Y EL 
HOMBRE

No es cierto, como lo han afirmado algunos hu. 
manistas extraviados y otros apasionados cristia
nos parientes espirituales de Tertuliano, que el 
hombre está creado y llamado por la naturaleza a 
conocer la verdad eterna e invariable. Sólo la re
velación sobrenatural o la gracia extraordinaria .e 
abren el acceso a la misma. j

El concepto humano completo sólo se puede od- 
tener, por lo tanto, por una colaboración entre ei 
hombre y Dios. Sólo se llega a una visión del mun
do creadora y completa, si la verdad revelada por 
Dios y la verdad adquirida por el hombre, se unen 
armónicamente. El reconocimiento de esto es ran 
justo que nosotros hemos aceptado todas las rea
lizaciones humanas del pasado, en tanto que ellas 
puedan ser compatibles con las enseñanzas del cris
tianismo. Nosotros, naturalmente, no podemos ^ep- 
tar a sombría creencia en e destino de la 
güedad ni sus enseñanzas sobre la alteza e inde
pendencia de los hombres, ni el mdividuaUsmo 
griego ni el total sometimiento al estado.

La auténtica formación sólo comienza, si el ñon^- 
bre se esfuerza por reconocer su eterno destino y 
cuando él se dispone a cumplirlo. Este esfuerzo es 
tanto más urgente cuanto que el presente, a ^s^ 
de su desconsuelo, a pesar de sus muchos contra 
dicterios esfuerzos, ofrece las perspectivas de una 
época universal. Las ciencias de la naturaleza y aei 
espíritu se encuentran hoy de nuevo. El más des
tacado de los investigadores naturales, Heisenberg, 
insiste en que sus investigaciones le hacen descu
brir al hombre y que en ellas la humanidad Y 
naturaleza aparecen juntas. Ningún suceso, ningún 
hecho se puede ya encerrar dentro de un espacio 
.acotado. El más completo intercambio caracteriza 
a.nuestro tiempo. ,

El futuro pertenece al mundo, no a cerrada.s is 
las humanas. La técnica actúa sobre el ^ínw, 
del cual ha salido. Es decir, del espíritu occidental, 
cuya tradición ha formado, en un curso ininterrum
pido, desde la Antigüedad hasta nuestros días. Esre 
espíritu actúa con doble fuerza desde que es cono
cida por el naturalista la relación que le une con 
la ciencia del espíritu. Ello nos debe mover a una 
particular formación, en la cual se ve es el .^spi
ritu humano natural y la tierra como una unidaa.

EL HUMANISMO COMPLETO

Nos toca ahora hablar de la imagen del hombre
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completo. Cuando más libre y responsable es un 
hombre del puesto que le toca , ocupar dentro de 
la sociedad, tanto más sabe incluir su yo, como 
miembro orgánico de las comunidades a las que 
pírtenece, Y esta imagen del hombre sale de la 
totalidad de la verdad. No basta sólo el. orden ni 
tampoco el orden humano- para establecer las re^^ 
¡aciones entre los hombres. Toda la vida exige un 
fundamento religioso. Todo lo relativo y mudable 
debe anclarse en lo absoluto. No se puede hablar, 
por lo tanto, de la completa realización de la ta 
rea del hombre, si él no adecúa todo su hao;r y 
pensar, todo su obrar y hablar, dentro de lo que 
Dios ha marcado íx>r la revelación y la naturaleza-

Cualquier preocupación que pueda influir o per
judicar la más alta verdad es insensata, ya que el 
Dios de la creación y el Dios de la salvación por 
la gracia no pueden ser contradictarios. Por el con
trario, la fe cristiana nos lleva a reflexionar sobre 
todo aquello que se nos presenta momentáneamen
te. Dios irrumpió en el mundo, rompiendo, sus cá
nones, pero nos regaló también una armonía que 
se impone sobre el orden terrenal. El premio, a que 
nosotros debemos aspirar, tenemos que conseguírlo 
a través de una constante lucha, a través de la 
luz y las tinieblas, lucha que durará tanto como 
el tiempo. Este es el sentido de las palabras de 
Cristo: «No he venido a traer la paz, sino la es
pada.»

Del convencimiento de que Dios ha dejado el 
mundo entregado a sus disputas, del conocimiento 
de que todas las cosas grandes sin Dios, aunque 
sean tales como el espíritu, la inteligencia, la her
mandad, la justicia, se esfuman y mueren, saca la 
Iglesia católica, el testimonio indiscutible, con total 
consciencia de su autoridad, de que el hombre debe 
ser formado dentro del espíritu de la totalidad. 
Esto tiene una fuerza particular para los jóvenes y 
sus comienzos. Los fundamentos del conocimiento 
de los niños suelen formarse sobre la base de la 
totalidad, de una armónica y orgánica humanidad. 
Las relaciones concretas con Dios en la fe se des
envuelven dentro de los círculos creados por Dios, 
correspondiendo a los hombres el cuidado de los 
cuerpos y el mantenimiento de las relaciones ci
viles de la comunidad humana. Este es el funda
mento propio e indiscutible de la escuela confesio
nal, la cual hoy es tan violentamente combatida y 
precisamente por estos motivos.

Queda a la libre elección del hombre si acepta 
o no esta totalidad. Esta libre decisión significa 
dar el sí o el no a Dios, a lo que él nos regala. 
Esta decisión afecta a que él otorgue a la natura
leza o a Dios el derecho de actuar sobre una serie 
de cosas. Se fundamenta en los plenos poderes de 
los padres y en la pretensión de la Iglesia, que dice: 
«Se me ha dado potestad sobre el cielo y la tierra. 
Y así como mi Padre me envió así os envío yo. Id 
a todo el mundo, bautizad a las gentes y enseñadles 
lo que yo os he dicho.» Y será necesario repetirlo 
una vez más, ningún poder de la tierra tiene dere
cho a forzar a esta decisión por la fuerza, a dome
ñar la conciencia y a dañar la libertad.

De todas nuestras reflexiones se deduce que la 
formación más elevada del espíritu de la religión, 
no ciertamente debe estar penetrada de una idea 
vaga de la religiosidad, sino de la fe católica, si 
quiere tener la pretensión de ser una auténtica y 
completa formación.

La fe no es ninguna región vaga, ni ningún fe- 
nóm» ) cultural dentro de la esfera de alguna ac- 
tivid .^. La vida religiosa abarca todo, da vida a 
cualquier comunidad y obliga al sometimiento allí 
donde no se reconoce a la religión. Claro es que 
en tanto esta comunidad ponga como objetivo los 
valores esenciales y existenciales puestos como ob
jetivos por Dios. La religión hace saltar lo que es
taba apretado artificialmente. Debemos penetrar en 
las fronteras de los terrenos especializados para 
incluirlos todos en la revelación del Dios concreto. 
Es una tarea divina la de comprender lo particu
lar de las cosas individuales, de reconocer su es
tructura interior, su lugar en el todo del cosmo.s 
y de descubrir sus relaciones con los hombres y 
con Dios.

LA HUMANIZACION DE LAS CIENCIAS 
NATURALES

El mayor progreso visible que tiene que agrade 
cer la humanidad en los últimos siglos es, sin 
duda, el de las ciencias naturales. El hombre está

Fonmilsrto de codn»

Si recorte usted este vele, y lo remi
te a PUBLICIDAD RZEACAR. calle Uu- 
ria, 128, V, Barcelona, acompañando 
cinco pesetas en sellos de Correo, red. 

bird un valioso

FORMULARIO DE COCINA
de un valor aproximado de 25 pesetas.

Esta pnblieidad eati patrocinada por 

INDUSTRIAS RIERA 
MARSA, S. A.

llamado a ser señor dé la naturaleza y a servirse 
de ella. No es por ello ninguna casualidad que el 
cOiiocimiento de las leyes naturales y su aprove
chamiento haya atraído la atención de los hom
bres. El conocimiento de este dominio no se com
prende adecuadamente si no se tiene una clara idea 
de lo humano. Quien se quiere hacer servir de al
gún descubrimiento técnico, debe saberse también 
más libre y por encima del curso necesario de las 
leyes mecánicas. Pero si la naturaleza es la maes
tra de la historia, el campo de formación del hom
bre debe esforzarse por adquirir una forma inte
rior de rapidez reconocedora más que ir al fondo 
de la cuestión. El hombre es, sin embaído, más que 
un funcionario. El debe subordinar la tierra al 
mandato de Dios. La ciencia natural ve hoy como 
su más alta tarea la realización de esta misión.

La más singular significación de todo nuestro es
tudio es la de que el presente exige una humani
zación de las ciencias naturales y espirituales. En 
el fondo han sido superados el dualismo y las con
tradicciones, así como la enemistad entre humanis
tas y realistas, desde que se ha visto que natura
leza y espíritu se complementan y que en el hom
bre ambos reinos se confunden.

Así, pues, la formación se completa en el encuen
tro del mundo exterior y el prójimo con el presen
te y la tradición, con la creación y w. Hacedor, el 
cual se ha cuesto ^n comunicación con nosotros 
por medio de su Hijo unigénita

Un cuadro como éste supera la separación de la 
totalidan mundanal en humanismo y cristianismo. 
E.s falso suponer que sólo se puede abarcar lo hu
mano desde el punto de vista del humanismo. Es 
erróneo pensar que el cristianismo limita la reve
lación divina por el hecho de la encarnación de 
su Hijo y por la institución de la Iglesia.

Si nos interrogamos sobre cómo todos estos poli
facéticos ideales pueden realizarse, surgen todavía 
grandes dificultades. En primer lugar no podemos 
prescindir de que el hombre del presente sólo en 
una pequeña proporción reconoce la plenitud del 
catolicismo, corno medida de su actuar. Una con
vicción y un ideal formativo que de ser solamente 
representado y desarrollado por aquellos que libre 
mente lo reconozcan.
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EL PELO, ESA PREOCÜPûCIOh DEL HOfïlBRj
SESENTA ESPECIALISTAS SE REUNEN EN LONDRES

METODOS, REMEDIOS T TEORIAS EN TORNO A LA CALVICIE 
j.»i;.;"H.sTÆ as^i-^X-S SæS?-®^tos y casco alto, los autobuses 
pintados de rojo circulando ^r 
la izquierda. Fall Mali, el Tá
mesis, la estación Victoria. luon- 
dres a vista <iô calvo. Porque en 
la capital inglesa sesenta sa
bios entre los sabios se han da
do cita para considerar y estu
diar un problema que afecta a 
millones de seres en ^o el 
mundo: la calvicie. Londres, 
convertida por unos días en la 
capital de log sin pelo, en ei 
crnbligo del mundillo de los «bola
de billar» •

EL CALVO, ASCETA DE 
LA CAPILARIDAD

Se dice que los caballos que 
venden los gitanos están delga* 
dos porque engordan hacia den
tro Y se dice también que los 
calvos lo son por una razón je- 
mejantíe. El Pílo no les crece
EL ESPAÑOL,—-Pág. 48

de los casos, un hombre vellu
do, de cerrada barba, que <n- 
quenWa Iderifcas dificultades en 
afeitarse todos los días. Y hay 
hombi4etí completamente calvos 
que tienen que pasarse la ma
quinilla de afeitar por la cara 
dos veces al día.

Existen hombres para los cua
les su calvicie es un verd^ero 
(tonnento; parta otros ccineíitu- 
ye un problema, y para la ma
yoría, un motivo que excita su 
susceptibilidad.

En realidad, la calvicie es un 
problema social. Vivimos 
unos años en los que la publi
cidad y el cine han populariza
do al hombre moderno, ál hom
bre del momento, al hombre de 
hoy el sueño de muchas joven- 
citas y la envidia de muchcs 
iovencltos. Este hombre moder
no, alto, fuerte, decidido, luce 
en la mayoría de los casos una

sigUp teniendo pelo.
El calvo es el asceta de la ca

pilaridad. Dicho así, suena a al
eo importante, o por lo 
extraño. Dicho de otro modo, 
suena a todo lo contrario: ima
gine a un calvo declarando su 
amor a una jovencita que mas 
de una vez ha soñado con acar 
riciar la cabellera de «su» prm- 
cipe azul o su ingeniero. La cal
vicie puede impedir a un abo
gado, convencer a un Tribunal 
o a* uin hombre de negocios^ ser 
influyente. Cuando un defecto 
físico tiene inconvenientes ae 
esta índole pasa a ser un pro
blema para los médicos, y ^ 
es lo que ocurre en la actúan 
dad. En los hospitales de nu
merosos países se ha montado 
un pervicio dedicado espec ai- 
mente a las afecciones del cu®" 
ro cabelludo, porque el pelo ya 
no se considera un adorno, sino

4
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El régimen alimenticio puede influir, si no decisivamenU, si por 
lo menos con intensidad, en prolongar la poacsión M pela

I

un atributo natural, cuya cen 
aervación ha movilizado a los 
medios científicos más impelí 
tantes. La gravedad de la cal
vicie en el plano social está re- 
conodda-

¿CALYICIE = INTELl 
GENCIA + VIRILIDAD?

—¿A que nunca has visto un 
burro calvo? ,

La pregunta, naturalmente, la 
hace un calvo.

No, claro, por regla general 
los burros no son calvos. El sin 
pelo recordaba, seguramente, 
aquella frase del profesor Sabou- 
raud, dermatólogo del Hospital de 
Saint Louis:

«Unicamente los imbéciles, los 
eunucos y las mujeres no son 
nunca calvos.»

Ni que decir tiene que el pro
fesor Sabouraud tenía la cab^a 
como una bola de billar, y los 
que le conocían sabían cuánto 
echaba de menos su ptío. Pero 
en el fondo, lo que él decía con 
cierto aire de sorna, es una reali
dad; es exacto que sólo los hom
bres pueden quedarse calvos. Los 
niños, las mujeres, y los eunucos 
no lo son nunca, a no ser a causa 
de alguna enfermedad.

Existe la general opinión de 
que una frente despejada 'es in
dicio de inteligencia. Pero lo cier
to es que hay la misma propor
ción de calvos entre los campesi
nos, los marineros y los obreros 
de las ciudades. En la mayoría de 
los casos, la calvicie coii' :ide con 
un sistema piloso bien desarro
llado, casi generosamente desarro
llado’; los imberbes lo alcanzan 
en raras ocasiones, y, en cambio, 
los hombres de pecho velludo no 
lo pueden evitar.

Los pintores de épocas rasadas 
nos han legado ©1 testimonio de 
que la calvicie no es una «plaga» 
de nuestra época, sino que ha 
existido en todos los tiempos. Hay 
una época, sin embargo, de la 
que nada sabemos a través de 
los retratos; fueron aquellos anos 
en los que se puso de moda la 
peluca, más o menos abundante, 
pero siempre rizada y aparatosa. 
Por razón inversa, las estatuas 
romanas tampoco nos dan ibíor- 
mación; -porque la gente notable 
de la Ciudad de las Siete Coliti s 
llevaba el pelo casi al cero, y to
do el mundo sabe cuánto emplea
ban los romanos la «piedra de 
Chipre» para depilarse. Luego, 
César lanzó la moda de las co
ronas de laurel. Razón, una muy 
sensilla: el gran César tenía unas 
entradas enormes, y con la suso
dicha Coronita las disimulaba. En 
cuanto a sentimientos, es cierto 
que nuestra generación es de una 
sinceridad capilar excepcional ;^ 
que es calvo no lo oculta, wo 
obstante, en Inglaterra, el Servi
c'd de Seguridad Social patrocina 
todavía pelucas, casi en idéntico 
porcentaje a dentaduras postizas.

DE LOS VEINTE A LOS 
TREINTA CUIDE SU

CABELLO

Usted le recuerda sin duda. En 
las carteleras le anunciaban como 
«el hombre qué a usted le gus
taría odiar». Se llamaba Erio von 
Stroheim, y murió hace unos me
ses. Una de sus últin; ^s películas 
fué «El zorro del de- - rto», y en

M«r ■

ilustres: Barbey d’Aure- 
Sainte-BeuveDe izquierda a derecha, varios calvos 

viUy. Manger, Baudelaire y

f'-üií +y *■'- 'SPAjif*-))
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ella encarnaba el fi.pel del mil- 
riscal Romm.31. Eri: era casi un 
calvo total; pero él elimmaba él 
casi mediante el afeitado', como 
hace ahora Yul Brinner. En am
bos casos los dos artis'-as tenían, 
uno todavía tiene, pelo. No mu
cho, es cierto. Se les había ido 
cayendo, como le- sucede en la 
actualidad a rallones de hom
bres. Pero, ¿por qué se 'cae el 
pélo?

Se ha podido comprobar, aun
que sin poder precisar la rela
ción exacta existente entre los 
dos fenómenos, que un exceso de 
grasa coincide con la caída del 
pelo, siempre que ésta no sea 
provocada por alguna enferme
dad. Los médicos llaman a esta 
afección alopecia seborreica. Pe
ro no hay que confundiría con 
la calvicie seborreica, que es la 
última fase de la afección. Sabcu- 
rand y Después Hamilton en 
1942 y Juster en 1948, han estu- 
diado las relaciones de esta en. 
fermedad, si es que asi puede 
llamársele, con la sexualidad 
masculina.

En Londres se han puesto de 
manifiesto todas las circunstan
cias que rodean la pérdida del 
cabello. Entre el temor de ser 
calvos y el de preocuparse demar 
siado por ello, los hombres se re
signan, generalmente, a perder su 
pelo. La mayor parte del tiempo 
se contentan con ensayar méto
dos que rara vez convienen a la 
naturaleza de un cuero cabellu. 
do y que ayudan a precipitar una 
caída que podría evitarse. Las 
numerosas causas que se atribu
yen a la calvicie son, casi siem
pre, debidas a afecciones propiar 
mente individuales. Aunque su 
carácter hereditario no está ad
mitido universalmente, los médi
cos han observado con frecuen
cia casos de predisposición a la 
calvicie que se transmiten de pa. 
dres a hijos y de abuelos a nie
tos a través de la rama femenina 
de la familia.

Las enfermedades del hígado, la 
falta de vitaminas y cualquier 
anomalía del organismo predis
ponen a la caída del cabello.

Todos los individuos condena 
dos a la calvicie están en cami
no de serlo antes de los treinta 
años: El exceso seborreico apa
rece a los quince o diecisiés años, 
en la pubertad, acompañada de 
otras afecciones juveniles, como 
el acné. Las primeras caídas del 
pelo empiezan a los veinte años 
y se aumentan hacia los veinti
cinco, en el momento en que las 
funciones sexuales del hombre 
llegan al máximo, para ir deca
yendo después paulatinamente, 
be este modo la alopecia sebo
rreica aparece tam ligada a la ac
tividad sex:ual masculina, que 
muchos especialistas la conside
ran como un verdadero carácter 
sexual secundario, como la bar
ba o el timbre de la voz.

Este carácter específicamente 
masculino sugiere inmediata
mente una hipótesis; si se pudiese 
afeminar locálmente el cuero ca
belludo, el problema de la calvi
cie estaría resuelto.

Pero, a pesar de todo, la cal
vicie sigue siendo un misterio,

L.AS HORMONAS, UNA IN
TERROGANTE Y UNA ES

PERANZA

Sobre el tapete de la reunión 
en Londres se han expuesto al
gunas conclusiones.

Varios especialistas han trata
do dé hacer llegar hasta las 
raíces capilares hormonas hem
bras. Pero el procedimiento ex
terno de este tratamiento es in
eficaz, pues sólo una cantidad 
pequeñísima de esta sustancia 
llega a la raíz del cabello.

Y si este tratamiento era in
útil, por el contrario, el de ad
ministrar policulina y ostrógenc. 
de síntesis en la circulación gene
ral, daba resultadcs rápidos y es
pectaculares, pero también desas 
trosos. Los cabellos de las per
sonas sometidas a este trata
miento aumentaban, pero al mis
mo tiempo se desarrollaba el pe
cho y las funciones viriles dege
neraban.

Es posible que en este procedi
miento resida la esperanza de 
una curación de la alopecia se
borreica. Todo el problema con
siste en localizar cuidadosamen
te la acción de las hormonas fe
meninas y anularías en el caso 
de que se produjese un desarre
glo general ya que éste queda
ría compensado por una abun
dante cabellera. Pero /Quién se 
arriesga a ver mermadas sus fa
cultades de hombre?

otra causa de la calvicie pue
de ser una irrigación sanguínea 
insuficiente del cabello; por eso, 
los especialistas de la piel y los 
peluqueros recomiendan las fric
ciones y los masajes del cuero 
cabelludo para acelerar local- 
mente la circulación de la san
gre. La mayor parte de las lo
ciones capilares contienen .ore
ductos excitantes, que favorecen 
esta circulación. En enero de 
1955 se intentó en Inglaterra en 
el hospital de Stocke Mondevi- 
lle, una experiencia con un pro
ducto que tenía la propiedad de 
dilatar las arterias periféricas. 
Trescientos voluntarios se some
tieron al experimento con «Ro- 
nicol» Rsultado: nulo

— ¡Pues yo me froté .’a cabeza 
con una mezcla que me recetó un 
amigo y mira qué pelo!

El amigo le dió un remedio po
pular y casero: en un litro de 
vino blanco se cuece una colilla 
de puro durante una. hora. Luego 
se cuela lo que resulte y con ello 
se frota el cuero cabelludo. En 
algún caso puede que dé resultar 
do. Cuando la calvicie es a cau
sa de una enfermedad, el pelo 
vuelve a salir, se frote o no. No 
es, pues, cuestión del remedio, si
no de‘ una serie dé factores que 
nada tienen que ver con él.

Hoy por hoy, no hay ningún 
preparado o loción que haga ere. 
cer el pelo. Si lo hubiese y el pe. 
lo desaparecido creciese de nuevo 
realmente, el inventor se haría 
multimillonario de la noche a la 
mañana.

Cierto número dé las lociones 
capilares que se venden en los 
comercios aseguran haber obteni
do resultados casi milagrosos so
bre personas atacadas de calvicie 
total. Estos resultados son senci
llamente increíbles cuando se 
trata de alopecia seborreica, y 

sólo pueden aceptarse en el ca^o 
de que la caída del cabello sea 
producida por una enfermedad.

El doctor Edwin Sidi, jefe del 
Servicio de Afecciones del Cue. 
ro Cabelludo del Hospital Rots- 
child, recomienda en una de sus 
obras cuidar la alopecia con un 
método adecuado, para el cual ha 
de tenerse perseverancia y pa
ciencia.

«Todas las veces que hemos po
dido obtener del paciente la e.s- 
tricta aplicación del remedio, he
mos obtenido eiv algunos años re. 
suitados aprveiabies, es decir, la 
r.o agravr-iun de la alopecia en 
las persoi... de veinte años que 
se vetan atacada.s por esta p,.- 
sada herencia.»

E.sta «no agravación» es tedo 
lo que se puede esperar en el es
tado actual de cáia nueva moda, 
lidad de la ciencia. La publicidaa 
que promete el crecimiento dei 
pélo es soipechosa. En el mundo 
entero, lo.s hombres de ciencia, 
biólogos y derma'tólogos, están 
luchando contra la calvic?3. ün 
realidad, el estudio científico de 
esta afección es muy reciente y, 
sin embargo, ya se han conseguí, 
do progresos considerables.

LO QUE USTED NO SABE 
ACERCA DE SU TELO

Usted se peina todas las ma
ñanas frente al espej > y muchas^ 
veces después m.ida el peine, tí. 
extraña y se alarma si ve unos 
cuantos pelos adheridos a las 
púa». Pero la caída del pelo es 
natural cuando caen diarianunte 
no más de treinta o cuarenta ca. 
bellos; en los casos normales,^e,% 
ta caída es seguida de unos días 
de^ calma. Pero si la calda conti
núa durante unos días más no s 
asuste todavía; le queda mucho 
pelo: el número de cabellos valia 
según la raya, y el sexo del indi
viduo. Los hombres rubios tienen 
por término ciento ochenta, ca
bellos por Centímetro cuadrado, 
mientras los morenos no tienen 
más que ciento cin^-uenta.

La frase «tirarse del pelo» o 
«arrancarse los peles» tiene sn 
cierto modo su justificación. Sin 
embargo, no es fácil .arrancar los 
pelos de nadie si se tira de un 
mechón grande. La resistencia del 
cabello varía mucho: un pelo de 
un europeo soporta una carga que 
escila entre los sesenta y los cier.- 
to diez gramos antes de romper
se, mientras que el de un negro 
no sobrepasa los sesenta gramos 
En este aspecto el asiático es el 
más afortunado: sus cabellos son 
más sólidos, pues «cargan» de 
cien a ciento sesenta gramo.5 a’' 
tes de partirse. En cuanto a els^ 
ticidad, son algo asombroso. Un 
pielo seco se alarga en un 25 a' 
30 por 100; mojado con agua fría 
un 100 por 100, y tratado con va
por de agua alcanza tres vece 
su longitud primitiva.

De cualquier modo, queda abier
ta una puerta a la esperanza. Los 
sabios de Londres no han llega 
do a un completo acuerdo en 
cuanto al origen de la calvicie ni 
a un medio ñ^tal de curación. La 
fortuna espe a al s.abio que se’^a 
no solamente imoedir la cal’da del 
cabello, sino conservarlo el mayor 
tlempo posible. Y esta es la ma
yor garantía de que se emplearán 
todos los medios para consegulrlc

Gomi: o CRESPI
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RUSIA DESCUBRE SUS CARTAS 
EN EL ORIENTE MEDIO

foto hisiorioa y
also retrospectiva;
Shokri Kuwatty coa 
coa el Presidente Nas

ser» en El Cairo

TECNICOS Y EQUIPOS SOVIETICOS
JUNTO A LOS OLEODUCTOS DE SIRIA

LA CLAVE DE LOS TRES OFICIALES
EL dia 13 de agosto de 1957 el

Gobierno sirio comunicó a la 
Embajada de los Estados Unidos 
en Damasco que el coronel Ma
lloy, agregado militar, si segundo 
secretario de Embajada,''Stone, y 
el vicecónsul, Getton, deberían 
abandonar el país en el plazo de 
24 hnras. Se les consideraba «pen 
sonas no gratas», (El embajador,

Mr, Moose, se encontraba ya en 
Estados Unidos desde el mes de 
junio pasado.)

Este grave paso fué seguido de 
un anuncio oXicial del Gobierno 
sirio declarando haber descubier
to «un complot americano para 
derrocar el actual régimen sirio». 
Norteamérica, a través de su Uto- 
bajada, declaró que la acusación 

carecía de fundamento, y acogió 
«con protestas» la expulsión de 
sus diplomáticos. Los tres ameri
canos salieran de territoorio sirio 
antes de) plazo que les había si
do fijado.

Horas después, un comunicado 
del Gobierno de Damasco difun
dido por la radío declaraba que 
los dos principales miembros del

P4g st—EL ESPA^^OL
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«complot» eran el coronel Sisakly, 
exilado en febrero pasado bajo la 
acusación de haber dirigido un 
movimiento subversivo, y el agre
gado militar sirio en Roma, corc- 
nel Ibrahim Hussein, que habían 
tornado contacto con la Embajada 
americana a través del secretario 
Stone, «el mejor experto america
no en golpes de Estado», según es
te comunicado sirio, el cual había 
«actuado» antes en el Sudán, en 
Persia y en Guatemala, El infor
me radiado continuaba diciendo 
que Stone, junto con Chichacli 
vuelto clandestinamente a Siria, y 
Hussein, que todavía no había to
mado posesión de su cargo en 
Roma, y otros «agentes y traido
res», puestos en contacto con el 
partido socialnacionalista—actual
mente Tuera de la ley—, querían 
deponer al Presidente Chukri El 
Kuatli y sustituirlo por Chichacli 
que habría formado ya un nuevo 
Gobierno filooccidental. Este Go
bierno sería inmediatamente reco
nocido por los Estados Unidos, 
que además contribunian con cua
trocientos millones de dólares a 
cambio de dos condiciones: una 
política francamente anticomunis
ta mediante la aceptación de la 
«doctrina Eisenhower» y el acuer
do de paz con Israel. Los hom
bres del supuesto complot se ha
bían puesto de acuerdo pfavia- 
mente con los agregados militares 
americanos y franceses en Beirut 
y ccn oficiales del Ejército sino. 
Estos últimos fueron, al parecer, 
los que denunciaron la co.nspira- 
clón al Gobierno de Damasco. 
Aquella misma noche, radio Da
masco anunció que Sergei Nemt- 
chlm, el embajador soviético, ha
bía sido recibido por el primer mi
nistro sirio, que lo puso al co-. 
rriente del «complot». El diplo
mático ruso declaró:

—La Unión Soviética está dis
puesta a ponerse al lado de Siria.

Estas fueron las notificadone.’) 
oficiales dadas por Damasco el 
pasado día 13, Para el hombre de 
la calle del mundo entero fueron 
también el comienzo de una es
pecie de «affaire» internacional 
de gran transcendencia. Desde es
te momento Siria, y concretamen
te Damasco, se convierte en el lu
gar de atención y de referencia 
para lOs corresponsales de los pe
riódicos, los gobernantes de mu
chos países y la gente de casi to
do el mundo. Los hechos—o su
puestos—del día 13 traían, no obs
tante, un proceso.

LA INCORPORACION DE 
SIRIAA LA ORBITA 

ARABE
Siria es, desde luego, un país 

estratégicamente muy codiciaole. 
Siria da por su lado oeste al Me
diterráneo. frente a la isla de 
Chipre; al Norte está Turquía; al 
Este, Irak, y al Sur, Jordania, El 
Líbano e Israel se introducen en
tre el Mediterráneo y la parte su
doeste de Siria. Siria produce ce
reales, narcóticos, vid, higuera, a> 
baricoquero, nogal, manzano, al
fóncigo, almendro, granado, peral 
y también es camino de paso de 
muchas toneladas de petróleo.

El 10 de ,lunio de 1916, el Che
rif Hussein proclamó en La Meca 
la «Gran Rebelión». Entonces, Si
ria todavía «era victima del ham
bre y de inhumanas medidas san
grientas». A la pequeña etapa de 
1918-20 se le llamó «Apogeo del 

despertar nacional». En 1925 Si
ria se levantó contra el Mandato 
francés. Desde 1926 hasta 19S6 va 
la «era de las negociaciones». La 
independencia y evacuación de las 
tropas francesas tuvo lugar en el 
periodo comprendido entre 1939 y 
1946. El cambio de 1946 fué fun
damental. Desde hace once años 
Siria vive bajo nuevos preceptos.

La entrada de Siria en la órbita 
de la política árabe tuvo lugar 
después de la evacuación de las 
tropas francesas del país, ocurrida 
el 17 de abril (i> 1946. Uno de los 
dogm;..-, politic del régimen na
cional era la c>-laboración con lo
dos los países árabes, «como pre- 
Judio de la futura unidad nacio
nal». Siria suscribió el Protocolo 
de Alejandría y luego el Pactó de 
la Liga Arabe. En marzo de 1945, 
el Gobierno ña'i'^nal había decla
rado la guerra ai Eje y .se había 
adherido al Pacto del Atlántico. 
Invitada a San Francisco, Siria, a 
título ds miembro fundador sus
cribió la Carta de las Naciones 
Unidas.

Concluyó la segunda guerra 
mundial, empezó y acabó la gue
rra en Corea, se empezaba a olvi
dar el pleito de Suez. Así, de 
pronto una nueva bomba caen en 
este desco.ncertante mundo: el 
asunto de Siria.

LA CLAVE DE TRES OFI
CIALES

El pasado día 3 de julio, un pe
riódico extranjero afirmaba: «To
do parees indicar un cambio pró
ximo en la situación de Siria, un 
giro hacia Occidente. Los exper
tos del Próximo Oriente creen 
poder situarlo para dentro de al
gunas semanas. Siria, purgada d2 
sus elementos «subversivos», y lue
go Egipto, serian el éxito integral 
de la doctrina de Eisenhower y 
de la política llamada del Pacto 
de Bagdad»,

Damasco era una ciudad más o 
menos pacífica, cemo ostra cual
quiera.

Se observaban en el Ejército si
rio dos tendencias opuestas: la 
una influía en la llamada «a a 
moderada» del cuerpo militar; la 
otra representaba su oposición y 
la encarnación de tendencias iz
quierdistas muy a propósito para 
que las vieran con simpatía desde 
la U. R. S. S. Un general, el gene
ral Nizameddin, encabezaba la 
primera de las citadas fracciones, 
de la que se dijo que contaba con 
el apoyo del Presidente El Kuatli 
y la amistosa consideración de los 
Estados Unidos. Frente a esta ac
titud debida principalmente a los 
oficiales superiores del Ejército, 
sobreviene otra en los oficiales in
mediatamente inferiores en gra
duación y también más jóvenes, 
que cuentan con la simpatía so
viética, Entre estes jóvenes oficia
les hay tres cuyos nombres hay 
que reconocer y destacar cuanto 
antes, porque van a dar mucho 
juego, como se verá en el trans
curso de los días que nos han iraí- 
do hasta el presente. Es un triun
virato: el coronel Naturi, jefe de 
Operaciones Militares; el coronel 
Bisri, jefe de Intendencia y el co
ronel Sarraj, iefe del Servicio de 
Información. De los tres, este úl
timo, Sarraj, que ahora es llama
do el Nasser sirio, es el que cuenta 
con las mayores antipatías de Ni
zameddin, el general cabeza de 
la otra fracción, y también con 

las mayores simpatías de lá parte 
de Moscú.

En pleno desarrollo del plan de 
ayuda norteamericana a los paí
ses árabes, en los primeros días 
de este mes de agosto, el primer 
ministro de Asuntos Exteriores de 
Jordania (al sur de Siria), entre
gaba al ministro encarg.ado de 
Negocios de Siria un mensaje ver
bal para Damasco (capital de Si
ria), que era la advertencia más 
grave hecha entre dos países ára
bes. El mensaje decía: «Habrá ac
ción armada si la Prensa siria no 
cesa en sus ataques centra Jor
dania».

Siria rechaza esta nota y acu
sa al ministro jordano, Rifai, «de 
haber sufrido un ataque de de
mencia». Por otra parte. Damas
co pide a El Cairo una acción 
concertada y el Gobierno egipcio 
hace saber que, en virtud de la 
amenaza militar vigente, sus 
fuerzas acudirán en ayuda de Si
ria en caso de ataque por parte 
de las fuerzas jordanas. La Pren
sa de El Cairo mantiene que Nas- 
-ser ha consultado a Saud, Rey 
de* Arabia. El Líbano, por su par
te, insiste en su proyecto de una 
conferencia general árabe para 
arreglar todos los asuntos, dada 
la tirantez existente entrer varios 
países árabes.

Todo el Oriente Medio está, 
pues, conmocionado

Inmediatamente entra en esce 
na un nuevo personaje: Rusia. 
El día 4 de agosto, conocidas to
das estas idias y venidas de pa
labras, de advertencias, de ame
nazas, el dirigente ruso Krust- 
chev «garantiza» a Siria su ayu
da «contra cualquier agresión». 
Radio Moscú trasmite ese día 
que «Siria tiene buenos amiges 
que estarán a su lado en los bue
nos y malos momentos». Agr¿ga 
que Jordania está inspirada por 
los imperialistas norteamericano.^ 
qué desean implantar la «doctri
no Eisenhower» en el Oriente 
Medio.

Al día siguiente de 'estos acón 
tecimientos previos, el día 5, el 
ministro sirio de Asuntos Exte
riores, Salah Bitar, anunció que 
Siria ya había contestado al «ul 
tlmátum» jordano sobre la carn- 
paña de Prensa, y que la cri' 
entre los dos países había ce 
cluído. Al mismo tiempo, Bita, 
acusó a los Estados Unidos de 
habcir apoyado el referido «ulti
mátum» de Jordania. Agregó que 
había comenzado «una nueva pá
gina de cooperación entre los dos 
países». Asunto saldado, al pa
recer. La alusión a las intencio
nes y a. la actividad de los Es
tados Unidos ya estaba hteha.

Una anotación a primera 
ta insigniñeante : el día 9 de 
agosto se supo que Siria iba « 
recibir dos submarinos de Rusia, 
con arreglo a su tratado de ar
mas con el Kremlin. L0s cadetes 
navales sirios estaban aprendien
do a manejar estos submarinos 
en Polonia.

Además llegarían a las costa's 
sirias seis canoas torpederas de 
procedencia rusa.

Egipto también había recibido, 
y muy recientemsinte, otros tres 
submarinos del mismo tipo y de 
la misma procedencia. En cuanto 
a otros detalles del tratado de ar
mas concertado entre Moscú y 
Damasco en los últimos días de 
julio, se ignoran.
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HABLA RADIO DAMASCO
Así las cosas, sobreviene el dia 

13 el grave incidente diplomático 
con los tres representantes nor
teamericanos en Damasco. De re
pente, son acusados de intentar 
una conjura para edrrocar el G<.- 
biemo vigente, y son expulsado^ 
del país. Extrañeza general. Alar
ma.

En Wáshington se reacciona. 
Al embajador sirio en los Estades 
Unidos, Parid Zeideddine, que se 
encuentra en Damasco, se le cc- 
munica que es persona «no gra- 
^a» y no debe regresar a Arniéri- 
ca Al segundo secretario de la 
Embajada, Yassiln Cakaria, se le 
«invita» a que abandone el país 
americano, en réplica a la e.ypul
sión de los diplomático.^ U. S. A. 
de Damasco.

La, Embajada de Estados Uni
dos en Damasco toma nota d¿' 
Ias noticia.^ de Prensa y de la 
información divulgada por las 
emisoras sirias acerca de una 
pretendida conjura contra el Go
bierno sirio. La declaración es un 
puro invento.

Así contesta un portavoz nor
teamericano a la acusación siria.

LCg sucesos siguen su curso.
UN GENERAL DE CUA
RENTA Y CUATRO ANOS 

A LA RESERVA
Per 

te al
un lado, el dia 14, siguien- 
dé la ruptura diplomática.

el Gobierno de Damasco anuncia 
la dimisión del general Nizamed- 
din corno jefe del Estado Mayor. 
El jefe dsl Gobierno, Sabri As
sali, declara que el general, que 
desempeñaba este cargo desde me
diados de 1956, pidió ser pasado 
a la situación de retirado. Este 
general tiene actualmente cuaren
ta y cuatro años de edad.

dimisión del joven general 
sirio es inmediatamente interpre
tada por les observadores políti
cos como una medida que tiende 
a dejar el camino expedito a los 
Í2j5,uierdistas para asumir el con
trol de las fuerzas militares sirias. 
El primer sucesor di’ Nizam,ddin 
de que se habló fué el coronel 
Bisri (uno de los del triunvirato), 
muy bien visto por Rusia. BisrJ 
fué nombrado, en efecto, nuev . 
jefe del Estado Mayor sirio. Sa 
rraj (otro del triunvirato), el ila 
mado «Nasser sirio», parece ser 
que no conviene todavía. Bisri es 
tan izquierdista tal vez como Sa- 
rraj, pero menos caracterizado co
mo instrumento de la política su 
viética o prosoviética y, por tan
to, más conveniente para el exte 
rior y para la oposición inter'or

LLEGA AYUDA RUSA

«I

En los medios occidentales ara 
bes se tiene la impresión de que 
el Presidente El Kuatli ha sido la 
primera víctima del nuevo rumbo 
de la política siria. Ausente por 
enfermedad durante algún tiem
po, al regresar de Suiza se halla 
ante la disyuntiva de tener que 
refrendar el hecho consumado o 
retirarse. Hoy se le considera co 
mo hombre politicamente ago
tado.

La llegada a Siria de la ayuda 
rusa se intensifica. Se dice que 
Rusia ha accedido a enviar rápi
damente 60 «Mig-17» y dos nue
vos submarinos y que la primera

*<á»**^-*

TrKuatu, ha aimitido an‘e
El Icrritorio sirift

inulto dopo.^ee una gran imparioixcia co«no 
paso de los oleodu<i«s

no será inferior a un equivalente 
de 50 millones de dólares. Se co
menta en Siria que esto es mucho 
mejor para el país que la llamada 
doctrina Eisenhower.

En él extranjero, Siria empieza 
a ser considerada como país con
trolado por Rusia.

Y las noticias empiezan a ser 
más confusas. En una nota fecha
da en Amman, la agencia United 
Press manifiesta que miembros de 
las tribus Kurdas, del norte de 
Siria, están a punto de levantarse 
contra la «camarilla militar pro- 
comunista» que detenta el Poder. 
Se añade que el Presidente de Si-

’' '.HS 4

«el golpe militar izquierdista» y 
que- la .situación en todo el país 
es de «gran tensión».

Se dice también que fueron los 
agregados militares soviéticos en 
Siria quienes propagaron el pre
tendido complot norteamericano 
contra el Gobierno, con la espe
ranza de que Siria y los Estados 
Unidos rompieran sus relaciones 
d plomáticas. Como Inglaterra y 
Francia ya las tienen rotas con 
Damasco, tal acción hubiera de
jado a Occidente sin representa
ción diplomática en Siria, en lo 
que se refiere a las grandes po
tencias, y ello habría diado a Ru-

P&g. 53.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



sia la cportunidad do convertir 
a cse pais en una dependencia 
suya.

LOS PAISES DE LA GRAN 
SIRIA

Dos funcionarios del Min sterio 
del Exterior del Litano fueron 
enviados urgentement- a Damas
co. Se entrevistaron con ei pri
mer mirxistro sirio Sabri Assali y 
œn el ministro del Exterior Salah 
Bitar, a los que ofrecieron los 
auspicios del Gobierno de Beirut 
para tratar de aliviar la tensión 
entre las relaciones estadouniden
ses y sirias. El mismo mmistio del 
Exterior libanés propuso publica
mente aquella misma tarde una 
conferencia de los jefes de Go
bierno o de los ministros del Ex
terior de los dos países para exa
minar el completo de la situación. 
A esta iniciativa del Líbano dió 
su asentimiento el Gobierno de 
Siria y de Jordania, los cuales es
tán en constante contacto diplo
mático con Beirut y siguen con 
una preocupación no inmotivada 
la evolución de la situación siria, 
en tiende está, en cierto modo, en 
estos momentos el equilibrio o des
equilibrio de todo el Oriente 
Medio.

Nada ocurre en alguno de los 
países de la considerada «Gran 
Siria» (Siria, Irak, Líbano y Jor
dania) que no tenga inmediata 
reperc’rsión en un sentido o en 
otro en los otros países. Mientras 
se acentuaba la hostilidad siria 
hacia los Estados Unidos fué d s- 
cubierto y, por tanto, abortado en 
Beirut (Líbano) un complot para 
realizar graves actos de sabotaje 
contra, la Embajada americana. 
Un jordano llamado Mohamed 
Abdul Ghani fué detenido y con
fesó haber sido encargado por al- 
gunos diplomáticos egipcios de 
dinamitar la sede diplomática 
norteamericana, junto con otro 
individuo sirio. El jordano fué 

arrestado antes d? que pudiese co
meter el sabotaje.

¿QUIEN MANDA EN SIRIA?

Cada día Siria ofrece al mun
do nuevas sorpresas. Las ncticias 
que llegan desde allá hacen sos
pechar que reina una gran con
fusión. Todo el Orlente Medio es
tá en tensión. Pasa así el sába
do 17 de agosto y el domingo 18.

El lunes 19 nadie sabe exacta
mente quién manda en Siria. Al 
Gobierno de Damasco parece que 
se le ha ido el poder de las ma
nos.

El Presidente El Kuatli está en 
El Cairo pidiendo una imposible 
ayuda al coronel Nasser, mientras 
en Damasco crece la oscura auto
ridad del coronel Sarraj.

El ministro de la Guerra ha si
do sustituido por un coronel ru- 
sófilo. Y lo rñlsmo se ha hecho 
con el jefe de la Policía. Assali, 
el primer ministro, se ha conver
tido en un ministro fantasma, 
cuya única iniciativa consiste en 
lanzar velados llamamientos de 
mediación al Presidente libanés y 
al de Italia.

Se especula con la posibilidad 
4e que El Kuatli hubiera hecho a 
El Cairo un viaje sin retorno y de 
que El Azem, reciente negociador 
en Mooscú de la «ayuda» soviéti
ca a Siria, fuera nombrado Presi
dente de la República.

Tribus kurdas marchan hada 
Damasco, según los eomunicado.s. 
¿Se encuentra Siria al borde de 
la guerra civil?

Los rebeldes, comunica un co
rresponsal, reconocen al depues 
to y detenido ministro de la <-rue- 
rra como a su jefe, mientras que 
el Ejército gubernamental e’^-á en 
manos dei coronel Sarraj.

El Gabinete sirio ha aprobado 
los tratados de ayuda soviética 
en gran escala a Siria, firmados 
a principios del mes en curso en 
Moscú por el ministro de Defen
sa, Jaled El Azem, según infor
mes procedentes de Damasco.

El Azem se ha hecho cargo de 
la Junta de Desarrollo Económi
co. desde donde supervisará ei 
empleo de la ayuda soviética pa
ra construcción de carreteras y 
ferrocarriles, proyectos de irriga
ción, establecimiento de centia- 
les hidroeléctricas y construcción 
de fábricas.

Asimismo, el Gabinete sirio ha 
autorizado al ministro de Ecoro- 
mia Nacional para negociar otros 
intercambios comerciales con la 
Unión Soviéc’ca y Checoslovaquia. 
Se cree que ci Gobierno ratifico 
los acuerdos basándose en que és
tos constituy-m meras transaccio
nes comerciales y no necesUan. 
por tanto, 'a aprobación de la 
Cámara de Diputados.

Los observadores eh Beirut 
creen que el Presidente sirio. Chu- 
kii El Kuatli, ha ido a El Cai
ro para ped’r la ayuda de Nas 
ser para restaurar la mfiuencia 
civil en Siria.

El Presidente tirio ya visitó 
otra vez a Nasser al producirse 
otra crisis en su país.

DAMASCO. RODEADA POR 
EL EJERCITO

En Damasco, mientras tanto, 
se dice que ha comenzado una 
«purga» generaL sobre todo den
tro del Ejército, al estilo de las 
depuraciones conocidas como so
viéticas.

Los observadores creen que es
ta purga puede alcanzar su 
punto culminante el martes, con 
una serie de detenciones en masa 
en la capital siria y en otros lu
gares para «eliminar» a los ele
mentos del llamado «complot 
americano». Estas medidas pue
den ser puestas en práctica de 
un momento a otro después de 
que el Ejército sirio ha asumido 
el control de la Policía y la Gen
darmería.

Se informa que Damasco está 
virtualmente rodeada por trepas 
del Ejército. Los viajeros oue lle
gan a Beirut de la capitaj siria
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dican que un n’(‘Vo ær üi'u de 
tanques ha ¿ido cmstruidc en al 
carretera de Beirut, y que en su 
viaje a esta ciudad pudieron con
tar, por lo menos. Id tanques de 
construcción soviéixi, amén de 
tropas equipadas con material bé
lico soviético. Estos viajeros in
forman que otros dos nueves cr^m- 
pamentos militares han sido esta
blecidos cerca de la frontera li
banesa; que el gigantesco cintu
rón de seguridad establecido por 
la Policía siria alrededor de la 
Embajada norteamericana la pa
sada semana ha sido reducido, i^- 
ro añaden que aún los agentes m 
rios toman el nombre y la direc
ción de todos los sirios que pe
netran en la Embajada por aal- 
quier causa.

LAS CONVERSACIONES DE 
EISENHOWER

El día 20 de agosto pasado, a 
la semana justa de haber sido ex
pulsados de Siria los represen- 
tantes diplomáticos norteameri
canos—el «complot» es todavía 
un misterio—, el «New York Ti
mes» publica: «En el más grave 
desafío a la Doctrina Eisenho
wer perpetrado hasta la fecha, los 
soviets han conseguido, al pare
cer. un importante éxito al preci
pitar un virtual golpe de Estado 
en Siria » '

Por estas fechas es cuando los 
Eftados Unidos empiezan a cele
brar consultas con sus aliado;: 
occidentales acerca de la cri
sis siria. Se cree que estos ^acon
tecimientos dei Oriente Medio 
han ocupado la mayor narte de 
las conversaciones celebradas pi.vr 
el Pre'^idvnte Elsenh-cwer en la 
Casa Bic-'ca con el secretario y 
el suhsr.''• : Mrio de Estado, Du
lles y fíbrístian Herter, respec- 
tivament?

En los círculos dlnlomAticos se 
considera el golne de Estado co- 
mnpista en Siria como el peor 
acontecimiento registrado en el 
Oriente Medio desde la crisis de 
Suez.

«El Ejército sirio se halla ya 
en poder de los comunistas», se- 

ixale rl «Tribun^'... L..0 iu.auo cuen
tan ya, i)f'r tniilu, eun una nueva 
herramienta en esta region estra
tégica, una palanca con la que po
drían intentar desprender a Oc
cidente de sus recursos petrolífe
ros. Siria controla ya importan
tes oleoductos. Es una base des
de la que los rojos pueden ame
nazar a Irak, Arabia Saudí, Irán 
y los yacimientos de petróleo del 
golfo Pérsico. Y es un centro de 
propaganda desde el que se po
dría atacar a casi todos, los Go
biernos de Oriente Medio.

EL KUATLI, EN EL CAIRO

¿Qué hace mientras tanto El 
KuatU en El Cairo? ¿Tratamien
to médico? ¿Cura política? ¿Ago
tamiento del jefe decepcio- 
do? ¿Dimisión? Los observadores 
internacionales que han seguido 
con interés el «caso Damasco» se 
hace todas estas preguntas. El 
mismo martes .20 la agencia Uni
ted Press informa que El Kuatli se 
halla sometido a tratamiento mé
dico en un hospital de Alejandría, 
y es informado consta,ntemente 
por teléfono, desde Damasco, so
bre la situación en su país.

En El Cairo aumentan loa ru- 
morcíi '’n el sentido de que 
Rey ,>aud de Arabia Saudí es es
perado en Egipto de un momen
to a otro para asistir a una im
portante conferencia con dirigen
tes egipcios y sirios sobre la si
tuación en Siria.

LOS PLANES DE MOSCU 
EN EL ORIENTE MEDIO

Simultáneamente Estados Uni
dos e Inglaterra celebran urgen- 
teq eoinfereno’as de consulta. 
Gran Bretaña aconseja a Esta
dos Unidos que no rompa sus re
laciones diplomáticas con Siria. 
Este es también, al parecer, el 
deseo de los Estados Unidos. No 
impacientarse. Esperar.

La alarma cunde entre los paí
ses aliados no tanto por la polí
tica siria como por la evideno’a 
de que los rusOs han establecido 
una base submarina en el flanco 
Sur del Mediterráneo.

Trfis informies según los cuales 
Rusia ha prometido enviar hom
bres y submarinos a Siria forta
lecen la creencia de que los pla
nes de Moscú son acentuar tu 
posición en el Oriente Medio.

Funcionarios del Gobierno de 
Inglaterra expresan su creencia 
de que en el caso de que los ru
sos establecieran una base sub
marina en el Mediterráneo, los 
occidentales habrían de cambiar 
del todo su estrategia de defensa.

Se espera que los países de la 
N. A. T. O. conferencien en el Co
mité Permanente de París en re
lación con la amenaza que signi
fica la posición rusa en Siria.

Los países miembros del Pacto 
de Bagdad son consultados.

En una entrevista que publica 
el periódico de Berlín «Nenes 
Deutschland», el ministro sirio 
dijo que «Siria continuará su ca
mino fuerte y ñrmemente.)

LOS SIRIOS DICEN QUE 
NO PASA NADA

Así están las cosas en Siria y 
en el mundo entero.

Las últimas informaciones lle
gadas a través de los periódicos 
de Beirut anuncian que el Pre
sidente sirio. El Kuatll. había 
presentado su dimisión antes de 
emprender viaje a El Cairo, don
de ahora se encuentra; pero que 
las autoridades sirias no la hi
cieron pública. La Prensa de la 
capital libanesa dice también que 
el Presidente interino, doctor Na- 
zen El Kodsi, se trasladó ai Lí
bano el lunes pasado; de modo 
que dejó a Siria sin Jefe de Es
tado.

En las sedes diplomtálcas si
rias en los países extranjeros se 
dice que nada anormal ocurre en 
Damasco. Que el Presidente es- 
y continúa siendo. El Kuatli. Que 
en Siria no hay comunistas. Que 
se ha aceptado la ayuda rusa 
porque Rusia «no impuso condi
ciones».

Los próximos e inminentes 
acontecimientos darán alguna 
luz Eso hay que esperar, al me
nos.

Daniel SUEIRO
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SIERRA 
MAESTRA 
EN ARMAS
B A T 1 S I A , 
flMt CASTRO 
V Ull MOSAICO OE 
TENOEIICIAS POLITICAS

LEY MARCIAL
EN EL CENTRO
DEL CARIBE

í twO no espero el éxito por el 
T milagro, sino por el esfuer

zo», es un principio que el ge
neral Batista había proclamado 
en distintas ocasiones con ante
rioridad a su intervención en la 
política cubana, el 10 de marzo 
de 1952.

En esa fecha, unas órdenes da 
das por el general a las fuerzas 
armadas bastaron para poner fin 
a la administración dei doctor 
Prio Socarrás. Una nueva etapa 
política se abría ante los seis mi
llones y medio de cubanos, de- 
s»eosos de orden y de trabajo, de 
prosperidad nacional y de con
cordia.

—No hay triunfo sin lucha: en 
la lucha nos encontrarenaos no 
para desbaratamos, sino para 
construir—anuncia Batista.

Desde su despacho del palacio 
presidencial, ei general restaura 
inmediatam.>3nte Ta paz y la se
guridad ciudadanas. Pronto tam
bién la economía del país se res
taura, se consolida y emprende 
el camino recto de una expan
sión pocas veces conocida .en '’a 
historia de la Rapública. Un oue 
parecía imposible pocos meses an
tes, es ya una realidad.

Cpba en estos momentos es 
de los pocos países que tienen 
una mcnoda cuyo poder adquisi
tivo va en aumento. Si el índi
ce de romora del peso cubano era 
en 1952 de -39.4, el pasado año 
había alcanzado el 44. El precio 
de lo.s artículos de primer-' rp- 
f'-'idad exoerimenta una notable 

. disminución desde ent_i'.ces. El

pescado baja del índice medio de 
308, en enero de 1952, a 293, en 
el mismo mes del pasado año. Y 
'21 mismo abaratamiento experi
mentan la leche, las mantecas y 
aceites, los cereales, las legum
bres y los alimentos en general.

Ein el año 1957, la producción 
de azúcar se estima en cinco mi
llones y medio de toneladas, lo que 
represienta 900.000 toneladas más 
que 'gn el ejercicio precedente. So
lamente con el café enviado al 
extranjero, Cuba obtiene cerca de 
21 millones de dólares.

El saldo de la balança comer
cial se cierra lodos les años con 
superávit. El valor de las expor
taciones realizadas en 1955 supe
raban ya los 594 millones de dó
lares, y esta cifra es mayor aún 
en el último ejercicio, según los 
avances estadísticos. Cuba no es 
sólo un país próspero, sino que 
es un país rico. Los nroblema-'. 
económicos que ensombrecen el 
panorama de otros pueblos, en 

la luminosa isla de las Antillas 
se han desvanecido.

Todas las noticias que desde 
allá vienen ahora, con rumores 
de atentados, de incendios de co
sechas y de operaciones ^militares 
contra grupos sublevados, no tie- 
nen su raíz en un malestar eco
nómico o social. El motor que 
alimenta ese estado de intranqui
lidad tiene un solo nombre: la 
lucha política. No son conflic
tos de orden material los que 
agitan la vida del país: es la 
intervención de les partidos ia 
raíz de los incidentes de orcen 
público y de los movimientos 
contra el Presidente. Unos fle
ches y unos sucesos que han obli
gado al Gobierno a suspender 
las garantías constitucionales. a

EN SANTIAGO DE CUBA 
HUELGA GENERAL

Son los incidentes que tienen 
lugar en la ciudad de Santiago 
de Cuba los que determinan ai
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seguidors, que después de su 
de.--embario en la isla, el último 
ouñ.’ mantienen la lucha arma-

montañosa de Sierra Maestra.- se 
mueve Fidel Castro y sus 300

lejos de allí

Fidel Castro, en el centro, ante 
la estatua de Martí, que ;se 1«“ 
vanta en el Pico Turquirfo. tel 
más alto de Cuba. A la derecha 
de la fotografía está Raúl Cas

tro. el hermano de Fidel

Gobierno del general Batista a 
proclamar la ley marcial en el 
país, a suspender las garantías 
civiles y a implantar la censura. 

Relacionado i n d í r ectamente 
con esos sucesos hay un emba
jador; E. T. Smith, recién llega
do a La Habana como represen
tante de los Estados Unidos. De
seoso de informarse por si mis
mo sobre la situación en el país, 
emprende un viaje por las pnm 
cipales ciudades cubanas en un 
avión militar. Va acompañado de 
la embajadora y de los prmcipa- 
les colaboradores.

Su primera etapa es Santiago 
de Cuba, caoital de la provincia 
de Oriente y centro del movi
miento contra el Gobierno. No 

en la zona más 

da contra el Ejército y la fuerza 
pública. .El diplomático norteamericano 
asiste en Santiago a una ceremo
nia oficial que se desarrolla en el 
Ayuntamiento. En ese acto recabe 
las llaves de la ciudad. Mientras 
tiene lugar la recepción, en la ca
lle se ha reunido un grupo de 
unas doscientas mujeres que no 
cesan de manifestarse en alta voz 
contra el Presidente de ja Repú
blica. En la plaza de Céspedes 
esperan a que E. T. Smith sal
ga del edificio municipal.

Cuando la espigada figura, del 
diplomático aparece en la plaza, 
arrecian los gritos y se airean 
pancartas y gallardetes. J^iden 
que los Estados Unidos adopten 
una política contraria al Presi
dente de Cuba. Es entonces 
cuando interviene la fuerza pu
blica con mangas de riego para 
disolver los grupos. Se practican 
unas treinta detenciones.

Esa misma tarde, en una con-

Smithferenda de Prensa K
desliza unos comentarios sobre, la 
actuación de la política cubana. 
La reacción no se hace esperar; la 
Prensa considera que las palabras 
del diplomático suponen, una hi- 
tromisión en los asuntos internos 
del país, y el ministro de Comu
nicaciones condena oficialmente 
las manifestaciones del represen
tante norteamericano. Se piden 
explicaciones a Washington.

En tanto que se soluciona el 
incidente diplomático, se anun
cian en Santiago los funerales • 
por el alma de un coronel que 
militaba en las filas de Fidel Cas
tro. El féretro aparece recubier
to con las insignias del movi
miento acaudillado por aquél, y 
sobre ellas descansa la gorra del 
jefe caído. La asistencia a la ce
remonia religiosa es numerosa. 
Los sublevados aprovechan la 
oportunidad y atacan puestos mi
litares en Bueycito y Minas y 
consiguen apoderarse de armas y
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municiones. Hacen acto de pre
sencia también en la carretera 
que une Bayamo con Manzanillo 
y hostilizan al Ejército en Pela
dero.

La agitación cunde, y en San
tiago se declara una huelga ge
neral que alcanza a otros puntos 
cercanos. La plantación azucare
ra de Oriente Maceo es incen
diada. El Gobierno del general 
Batista reacciona y proclama la 
ley marcial’.

EL ACTIVO DE UNA 
OBRA DE GOBIERNO

En Cuba se vive estos días los 
momentos en que la oposición al 
Presidente Batista alcanza su 
más alto grado de efervescencia. 
Cuando allá por el 10 de marzo 
de 1952, el general toma en «us 
manos las riendas del Poder, un 
muy amplio sector no ocultis su 
conformidad por la reaparición 
en el plano político del «hombre 
fuerte» del país. Sin anunciar 
un programa de gobierno concre
to, era bastante su Intención de 
restablecer el orden público y de 
enderezar la administración pa
ra que los cubanos le exterioriza
sen su apoyo.

Pero la oposición política no 
tardó en tornar posiciones y en 
reagrupar adeptos. El primer 
«slogan» que se airea contra ei 
nuevo Presidente es su acceso 
«anticonstitucional» a la Jefatuta 
del Estado. Pero Batista resn:n 
de a esa campaña convocando 
elecciones generales para el año 
de 1954.

La campaña electoral se inicia 
con vivas polémicas por parte de 
unos y de otros. Ss derrocha te
da clase de medios materiales 
por los distintos partidos, pero 
los de la oposieVn no consiguen 
p:nerse de acuerdo para formar 
un frente ligado. Corren abun
dantes los pesos para la organi
zación de actos asambleas y re
uniones públicas. Y cuando tan
tos desembolsos se habían rea
lizado se anuncia la gran deci
sión: los partidos de la oposición 
se abstendrán de acudir al lla
mamiento de las urnas. Batista 
resulta elegido, pero los discon
formes tienen ya el argumento 
para dejar en entredicho el es
crutinio. A partir de ese instan
te se dirá y repetirá que hubo 
fraude en la elección.

Batista se desentiende de Ias 
campañas que alientan los jefes 
de la oposición, residentes en buen 
número en el extranjero, y se 
entrega de lleno a las tareas de 
gobierno. Empieza así ei capítulo 
de sus realizaciones, que sobresa
len ante todo en materia de obras 
públicas.

Se incrementa la reforma urba
na de La Habana. El ruido de 
los motores y cientos de hombres 
trabajando hicieron posible que 
fueran surgiendo en la capital 
bien trazadas avenidas, como San 
Lázaro, Galiano, San Rafael, In
fanta. Cristina, Belascoaín, Con
cha, Y la de Yuyanó, Neptuno, 
Trocadero, Aguila, Habana. Cuba, 
Sol, Luz... Las obras alcanzan 
también a los pueblos limítrofes 
como Regla, Guanahacoa, Guana- 
bo... A todas las provincias llega 
la fiebre reconstructiva y cam
bian de fisonomía ciudades como 
Hoieuín, Cienfuegos, Bayamo... 
Se trabaja en los aeródromos de

Maceo y Borrego, en el de Ran
cho Boyeros y San Antonio.

La administración dei Presi
dente Batista no olvida los puer
tos marítimos y se emprende la 
modernización del de Ísabela y 
Coloma. Una red de nuevos ac
cesos a La Habana se inicia en 
seguida y se construyen hospita
les a lo largo y a lo ancho de 
la isla, entre los que se puede 
considerar como modelo el Sa
natorio de Tones, de Collantes. 
Autopistas de nuevo trazado se 
extienden por la isla.

Durante esos años se atiende 
también a los trabajos para des
cubrir yacimientos petrolíferos, y 
con los últimos hallados se pue
de llegar a producir más de mil 
barriles diarios. La edificación de 
viviendas cobra notable impulso, y 
se aprueba un programa de cons
trucciones por valor de SKI millo
nes de dólares. Catorce barrios 
de indigentes en La Habana son 
reformados y saneados. Las fuer
zas armadas son dotadas de mo 
demos acuartelamientos y con 
nuevo material. Cuba entera co
noce el afán constructivo y re- 
form^or. Pero determinados 
acontecimientos politicos se cier
nen inquietantes en el horizonte.

SIERRA MAESTRA. EN 
ARMAS

La oposición contra Batista 
empieza a cobrar redoblado ím- 
^tu. Proliferan nuevos grupos de 
disconformes y destaca pronto el 
nombre de Fidel Castro, que di
rige a sus seguidores en varios 
incidentes y altercados callejeros. 
Rolliza en tomo a su persona a 
distintos sectores contrarios al 
Presidente e intenta dar un golpe 
de mano para apoderarse de la 
ciudad de Santiago. Cuando el 
año 1953 arremete contra el cuar
tel de Moncada y fracasa el asal
to, pide asilo al arzobispo Pérez 
Serantes. Juzgado y condenado a 
prisión, el abogado Fidel Castro 
logra pronto el perdón del gene 
ral Batista y se expatria. Méjico 
es el país elegido como punto de 
partida para una nueva ofensiva 
contra el Gobierno general.

A finales del pasado año em
barca con un grupo de adeptos 
en el «Gramma» y regresa a Cu-

El mayor general Francisco 
Tabernilla y Dolz, jefe del 

Ejército cubano

ba. Fidel Castro es descubierto 
por el Ejército y aprovecha la in
decisión de éste para infiltrarse 
en lo más abrupto de Sierra 
Maestra. Día a día se le suman 
nuevos adeptos, que con las ar- 
ms hacen frente a la fuerza pú
blica que intenta detenerlos Se 
dice que en repetidas ocasiones 
re^ben ayuda material desde el 
extranjero. Sus movimientos no 
amenazan directamente ningún 
p^to vital del país, pero su ac
titud supone un valioso tanto 
propagandístico, reforzado por el 
apoyo de otros líderes que viven 
exilados. Sucette así, que no se 
tarda por el, extranjero en divul
gar las acciones de Fidel Castro 
y de sus guerrilleros. Una aureo
la de heroísmo y de intrepidez 
empieza a envolverlos.

Procedentes de otros países, las 
expediciones para ayudar a los 
hombres de Fidel Castro menu
dean. Hace pocos días son descu
biertos por la Policía federal me
jicana unos grupos que intenta
ban trasladarse a Sierra Maestra, 
a bordo de las embarcaciones 
«Blue Ship» y «Puxeatan». El jefe 
de la expedición es Cándido de 
la Torre y a sus órdenes forman 
muchos jóvenes que no han cum
plido los dieciséis años.

Idientras tanto, el terrorismo se 
extiende por el país. Estallan 
bombas y petardos en distintos 
lugares de la isla. La Policía des
cubre una avioneta que iba a ser 
dedicada a volar sobre las plan- 

i^^^ arrojar bombas de fósforo. El orden pú
blico está ya amenazado, mien
tra las fuerzas del Ejército que 
patrullan por Sierra Maestra pa
recen limitarse a montar un cin
turón de Vigilancia que impida a 
los seguidores de Fidel Castro 
salir de sus reductos y ctrrerss 
a otras comarcas. Ninguna ac
ción directa y decisiva se empren
de contra ellos. Los núcleos de la 
o^sición, por el contrario, cada 
día d^ muestra de mayor aco
metividad y audacia. Culminan 
sus ataques el 13 de marzo últi
mo, fecha en que un grupo asal
ta el palacio presidencial y unos 
estudios de radio. El balance de 
esa sola acción es 40 muertos.

LA OPOSICION TIENE SU 
PROGRAMA

La sustitución del jefe de las 
fuerzas gubernamentales, coronel 
Pedro A. Barrera, por el también 
coronel Cándido Curbelo del Sol 
para mandar las unidades desple
gadas en la reglón de Sierra 
Maestra, parece indicar que La 
Habana se dispone a adoptar otra 
táctica «más efectiva» a fin de 
reducir a los grupos de Fidel Cas
tro.

Las informaciones coinciden e» 
señalar que los efectivos del lídev 
Castro van engrosando paulatina
mente. Ya no son únicamente 
jóvenes los que se mueven por 
aquella zona montañosa. La in
corporación a esos grupos de los 
políticos Raúl. ChIbás y dé Feli
pe Pazos, que fué primer presi
dente del Banco Nacional de Cu
ba, confirma que la oposición ar
mada gana nuevos adeptos.

Por todo el país tratan los an
tigubernamentales de captarse el

1
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cisitas ofida-El

la 
en

de 
es-

nerat como la que precipitó 
caída de Gerardo Machado 
1933.

Para conseguir .el respaldo

apoyo del pueblo y de las orga
nizaciones cívicas para lograr 
que se produzca una huelga ge

les cubanos, los dirigentes que 
tán con Fidel Castro han ido
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dando a conocer una serie de 
principios políticos que piensan 
poner en práctica tan pronto co
mo se produjera la retirada de 
Batista. Es idea de ellos que 
las organizaciones cívicas cubanas 
—Colegio de Abogados, de Médi
cos. Agrupaciones mercantiles, et
cétera—nombren a un presidente 
provisional y a un Gobierno en
cargado de convocar elecciones en 
el término mínimo de un año.

Principio también sustentado es 
lograr una mayor independencia 
económica del país, fomentar la 
producción agrícola mediante im
puestos a las tierras baldías, im
puestos que serían tan fuertes co
mo para obligar á los propietarios 
a vender sus fincas al Gobierno, 
quien ee encargaría, a su vez, de 
distribuirías. La expansión de. la 
industria ligera figura también 
entre los propósitos de los gru
pos politicos de la oposición.

Proponen de igual manera la 
creación de una eficiente Ma ina 
mercante para llevar los produc
tos cubanos al extranjero, y en el 
mercado interior prevén una cam
paña educativa a fin de diversi
ficar los hábitos alimenticios y . de 
consumo en el país. Para refor
mar la administración tra arán de 
imponer la carrera administrati
va sin que la permanencia en los 
cargos dependa del equipo de tur
no en el Gobierno. Por último, 
consideran que el subsuelo debe 
ser propiedad de la naCión, y co
mo consecuencia se propugna la 
incautación de las minas y de las 
explotaciones petrolíferas.

Con este programa por delan
te, Fidel Castro, Raúl Chibás y 
Felipe Pazos han firmado un do
cumento proponiendo la creación 
de un Frente Cívico Revolucio
nario para luchar contra el actual 
Gobierno. Pero la unanimidad en 
aceptar la propuesta no se ha 
dado. Hay grupos de la oposición, 
como el capitaneado por el ex 
presidente Grau, que han recha
zado el ofrecimiento, por ver en él 
una amenaza a sus respectivas 
oportunidades políticas.

Y mientras los dirigentes hacen 
esas gestiones, aumentan cada día 
los actos de sabotaje contra los 
comercios, las industrias y los 
centros de producción de energía 
eléctrica. Es un intento dramáti
co para captarse la opinión públi
ca, que desea paz y seguridad en 
el país, que pide no sea derrama
da más sangre.

MOSAJCO DE TENDENCIAS 
POLITICAS

Batista cuenta hoy con una 
apretada masa de partidarios. A 
raíz del asalto al palacio presi
dencial del 13 de marzo último, 
una multitud de cerca de 300.000 
personas acudió a la avenida de 
las Misiones para testimoniarle su 
adhesión. En días sucesivos fué 
recibiendo en el salón de los Es
pejos de su residencia a los re
presentantes de las distintas cor-

Castro esc lie lia el boletín de noticias en un 
fónie¿i de Sierra Maestra

lingar radio-

Prcsidf'íite Fulgcnriu Batista, en una de 
les, rodeado por el pueblo

poraciones cubanas. Fueron aque
llos actos un testimonio revelador 
del apoyo que Batista tiene en el 
país. Cuenta, además, con las 
fuerzas armadas y con influyentes 
sectores financieros, comerciales e 
industriales, que rechazan todo 
intento de alteraciones del orden 
público.

Los adeptos a la oposición tie
nen sus más firmes puntales en
tre la clase media acomodada y 
entre' algunos sectores de intelec
tuales. Simpatizan también con 
los antigubernamentales, directi
ves de las instituciones cívicas. De 
estos sectores han salido la mayo
ría de los seguidores de Fidel 
Ca.stro y d Prio Socarrás, que 
propugnan incluso la violencia 
para derrocar al Presidente.

Contribuye aún' más a dar di
versidad al mosaico de las ten
dencias políticas cubanas la exis
tencia de otros grupos que si bien 
son contrarios al general Batista, 
rechazan las medidas violentas 

como instrumento para desalojar
le del palacio presidencial. Son 
los grupos que aceptan acudir a 
las urnas el próximo año, tal y 
como se halla previsto. De esta 
tendencia son los líderes Grau, 
Fíardo Llada y Márquez Sterling.

El encuentro entre esas diversas 
tendencias políticas es la raíz de 
las inquietudes que ahora padece 
el próspero y 'rico país cubano. 
Mientras otros pueblos tienen 
planteados problemas políticos 
que arrancan de dificultades de 
índole económica, sucede en Cu
ba que es precisamente ima razón 
política la que puede repercutir en 
el bienestar económico. Tal vez 
pensando en ello dijo en una oca
sión el actual Presidente de la Re
pública: «Hay dos tipos de revo
lución: la que se hace desde el 
Poder, en provecho de los inte
reses de la nación, y la violenta 
y agresiva cuyo fin es la ascen
sión al Poder.»

Julio VEGA
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MARES

meo. Asi se obser v an
todos fenomen o*los

marino*

Loa baques oceanográ-
ficos llevan a bordo un 
verdadero arsenal té©- I

Ills HlDlltS Ills US. ■■ oil MID
EL ESTUDIO DE LAS CORRIENTES SUSMARINAS EN LOS 
DARCOS DEL INSTITUTO ESPAÑOL DE OCEANOGRAFIA

A QUELLA mañana, como tan,- 
tas/otras al correr de los 

años, el guadacostas «Xauen» se 
hizo a la mar. Salió del puerto 
de Málaga rumbo ,a las. aguas 
que rodean la española isla de 
Alborán y las costas de Africa, 
entre las plazas de Melilla y 
Ceuta. El viejo «Xauen». de la 
Marina de guerra española, trans- 
íormaüo en buque oceanográfico, 
llevaba una misión investigado
ra. Desde que está adscrito al 
Instituto Español de Oceanogra
fía tiene la misión de recorrer 
las costas y los mares de Espa
ña en busca de cualquier dato 
sobre la composición y movimien
tos de las aguas, asi como de los 
que ayuden íí conocer mejor la 
topografía submarina. Labor ca
llada y paciente: medición de
KL LSPANO’.—Pág’. 60 

temperaturas, toma de muestras 
del agua marina y del fondo, pa
ra análisis posterior de laborato
rio. Y a veces, sorpresas. Sorpre
sas relativas. Como la que aque
lla mañana rompió la monotonía 
de la vida de a bordo. Así, en 
el «Xauen», aquel- buen dia. tri
pulación y técnicos descubrieron, 
sin buscarlo, un bajo insospecha
do por fuera del Peñón de Vélez 
de la Gomera. Un bajo no ins
crito en las cartas marinas o hi
drográficas. El hecho no era. sin 
embargo, insólito.

Nunca se puede afirmar un co
nocimiento completo del fondo 
del mar, nl siquiera en los pa
sajes navegados desde los albo
res de la Humanidad y que sp 
creen bien conocidos.

Nc mucho antes que el

<cXauen». el «Toflño» y el «Ma
laspina», buques hidrográficos 
también de nuestra Marina, de
dicados expresamente a la tarea 
de rectificar sondas, habían en
contrado nuevos bajos en las 
costas del antiguo Protectorado 
de Marruecos y en otros lugares.

A veces el descubrimiento no 
es esperado y ocurre donde me
nos puede sospecharse, como le 
ocurrió hace bastantes años a un 
gran buque de guerra francés que 
encalló al entrar en un puerto 
militar del Atlántico. Miles de 
barcos pasaron antes por allí, 
quizá a pocos centímetros del obs
táculo, sin ’ sospechar nl darse 
cuenta del peligro que corrían.

Es que el fondo del mar, nl si
quiera a pocos metros de la su
perficie. está todavía tan conocl-
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Las corrientes snbmarinaa 
son registradas a menudo por 
loa cartógrafos y los investi

gadores del océano

do como fuera de desear. De ahí 
su constante estudio por los ser
vicios de Hidrografía y la con
tinua modernización de los me
dios para realizar ese estudio.

Cierto que las cartas de nave
gación hasta ahora confecciona
das logran una aproximación 
bastante acertada de cómo son 
las tierras sumergidas. Pero de 
ahí a la realidad aún queda bas
tante. Otro tanto ocurre con las 
corrientes y demás fenómenos del 
seno de las aguas marinas. Ei 
mar encierra enormes posibilida
des aún sin explotar. De ahi la 
importancia que desde el punto 
de vista batimétrico y aun hu
mano le conceden los estudios y 
las investigaciones del Año Geo
físico.

TRES VIAJES OCEANICOS

En los abismos oceánicos, a 
miles de metros donde, per cier
to. no ha dejado de comprobar
se la existencia de seres vivos, 
las aguas frías de las áreas po
lares se deslizan lentamente ha
cia el Ecuador. Este fenómeno 
—en opinión de algunos oceano
gráficos — está estrechamexite 
vinculado a los regímenes de los 
grandes vientos y a los restan
tes sistemas de corrientes oceá
nicas del mundo.

Por esta razón, los peritos en 
Ciencias Naturales de la Institu
ción de Oceanografía Scripps, de

La Jolla, en California, se dis
ponen a buscar estas corrientes 
y estudiarías con el mayor inte
rés. Las investigaciones forman 
parte dé las que se llevarán a 
cabo durante el Año Geofísico In
ternacional, que corAenzó .%is ta
reas el día 1 del pasado mes de 
jhliO. .,

La labor de la Institución 
Scripps abarcará una gran par
te sur del Océano Pacífico y se
rá una de las principales contri
buciones al programa de oceano
grafía que ha de desarrollarse 
durante el Año Geofísico, al que 
España colabora, para el estudio 
del Océano Atlántico, donde tie
ne asignadas determinadas zona.s. 
Las investigaciones españolas, que 
comenzaron hace unos treinta 
años a cargo del Instituto Espa
ñol de Oceanografía, proseguirán 
independientemente de las que. 
además, se llevan a cabo con un 
sentido intemacionalista.

Por otra parte, los estudios que 
realizará la institución Scripps 
relativos al fondo de los océa
nos, se efectuarán durante uno 
de les tres viajes marítimos pro
yectados por los buques de in
vestigación en el sur del Pacífi
co. Los otros dos viajes se dedi
carán principalmente al estudio 
de las corrientes que se hallan 
cerca de la superficie, y que se 
confía determinar y medir con 
relativa facilidad.

En cambio, las corrientes del

fondo son a veces tan profundas 
y—según parece—tan lentas, que 
los físicos de la Institución 
Scripps creen poco probable que 
puedan medirse directamente. Se 
utilizarán en atención a ello me
diciones de radiactividad, además 
de estudios dei calor que surge 
del fondo del océano. Según esos 
técnicos, se conseguirá así. por lo 
menos, una indicación indirecta 
de las corrientes profundas. Las 
mediciones de radiactividad indi
carán. por ejemplo, la «edad del 
agua». Con esto quizá se podrá 
determinar si dichas aguas pro
ceden de la Antártida.

EL MAR, FUTURA DES
PENSA DEL MUNDO

En realidad, las investigacio
nes del Año Geofísico pueden te
las meramente científicas. A na- 
ner otras consecuencias, aparte de 
die se le oculta qué en el primer 
origen de todo esto hay una razón 
humana. La población del mun
do se ha duplicado en poco más 
de un siglo. Los continentes vie
nen ya estrechos, -Las tierras ha
bitables, mucho más. Ahora se 
piensa en los grandes desiertos te
rritoriales como una posible solu
ción al problema del crecimiento 
hmnano. Pero antes que en los 
desiertos de arena se pensó e: los 
desiertos de agua. En el mar, que 
hasta ahora ofreció más* ventajas 
que el desierto.

Ño hay más remedio que acu-
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dir al mar como futura despensa’ 
del mundo. Y en este sentido vie
nen como anillo al dedo las in
vestigaciones del Año Geofísico. 
Porque con la medición y la lo
calización de las corrientes se po- 
urá saber cuáles son, por ejem
plo, las preferidas de ciertos ani
males marinos. Se podrán conocer, 
por consiguiente, los bancos de 
las especies nutritivas y sus movi
mientos a través del mar. En una 
palabra, se logrará averiguar dón
de están los almacenes del mar, 
cada vez más necesarios a la des
pensa del mundo.

Estos recursos se conocen toda
vía relativamente poco; incluso 
podríamos asegurar que hasta ha
ce unos años no tenían el interés 
de ahora.

La travesía del Atlántico y del 
Mediterráneo por el doctor Bom
bard ,y sus experiencias en el la
boratorio; la odisea de la «Kon- 
Tiki» y las exploraciones subma
rinas de los comandantes Cous
teau y Houot a bordo de los ba
tiscafos F. N. R. S.-l y 2 contri
buirán sin duda a acabar con la 
indiferencia de las gentes.

Hoy son muchos los equipos Os 
exploradores y de investigadores 
que se interesan apasionadamente 
por los recursos del mar. Lo que 
caracteriza a estos hombres es el 
entusiasmo. A título de tal, basta 
recordar al doctor Chenevé que, a 
los cincuenta y un años y habien
do ya pasado tres mil horas bajo 
lá superficie del agua, todavía 
hace numerosas inmersiones a 
gran profundidad, afrentando va
lerosamente las molestias y los 
peligros, como hacen la mayoría 
de los buceadores más fuertes, en 
razón de su juventud.

No está demás recordar que el 
vocablo «submarinista» con que 
vemos frecuentemente designar a 
estos intrépidos exploradores de 
las profundidades submarinas nos 
parece impropio. Es un neologismo 
no adoptado, por cierto todavía, 
por la Real Academia de la Len
gua, y que venía aplicándose des
de hace muchos años a los tripu
lantes de submarinos. No a los bu- 
zoo. Estos son «lOs que tienen por 
oficio trabajar sumergidos en el 
agua», cosa que no hacen los sub
marinistas. Porque lo que en rigor 
se sumerge es el submarino y no 
sus tripulantes, quienes—salvœ ac
cidentes — permanecen en seco y 
navegan. No nadan, sino viajan 
en un barco apto para sumergirse.

Por otra parte, bucear es «nadar 
debajo del agua». Y esto lo lle
van a cabo a cuerpo limpio les 
buceadores y no los buzos clásicos, 
por así denominar a los que no 
disponen de respirador autónomo. 
Sería, pues, de desear, que se re
servase la expresión «submarinis
ta» para el tripulante de un .‘sub
marino. Buzo, para quien se su
merge con escafandra no autóno
ma, y buceador para lOs que con 
aparatos portátiles ,o sin ellos se 
zambullen y nadan bajo el agua.

LAS CORRIENTES. EQTH- 
LIBRIO DE ENERGIAS

Las investigaciones realizadas 
acerca de las aguas profundas 
van ya perfilando la idea de que 
antes estuviero,n próximas a la 
superficie, donde absorbisron ves
tigios de sustancias radiactivas 
de. la atmósfera. Midiendo la can
tidad de radiactividad que estas 
sustancias han perdido, en com

paración con la radiactividad que 
se encuentre en el agua de la su
perficie, los científicos intentarán 
determinar la «edad» del agua que 
está en el fondo.

Además, midiendo el calor que 
llega de diversas partes del fondo 
del océano y comparándolo con el 
del fondo mismo, es posible que 
pueda calcularse el movimiento 
del agua. De esta forma los obser
vadores esperan averiguar cómo 
las corrientes profundas, que son 
tan lentas, desempeñan un papel 
en el equilibrio de energía del 
mundo. Forman parte del gran 
movimiento de difusión del calor 
en el océano, de la corriente fría 
que regula los movimientos del 
agua que conducen al calor del 
Ecuador. Sistema éste que es par
te del mecanismo general causan
te de los vientos, de los cambios 
de tiempo y de la actividad cons
tante del océano.

Los estudios de las aguas de 
fondo y de otras corrientes en
tran de lleno en el plan del Año 
Geofísico Internacional. El pro
pósito abarca una gran cantidad 
de problemas oceánicos. Uno de 
estos proyectos es el de los obser
vatorios insulares, donde se esta
blecerán instrumentos para medir 
las mareas y las olas; y otros, en 
una cadena de estaciones de ob
servación en islas y en costas, a 
fin de obtener un panorama am
plio de las actividades de la su
perficie del océano.

El mar, puss, forma ya un ca
pítulo más entre los restantes del 
universo. Hasta hace reiativame,li
te poco tiempo el conocimiento de 
la topografía submarina se adqui
rió por el clásico método de levan
tamiento de cartas a favor del 
sondeo, mediante delgados cables 
«sondalezas» que se sumergían 
desde a bordo de un buque, con 
unos dispositivos especiales para 
la toma de muestras de calidad 
del fondo. Este procedimiento no 
resultaba suficientemente exacto, 
porque registraba mayores profun
didades de las realmente existen
tes. Los cables ri> bajaban verti
cales, sirwi que eran ondulados por 
las diversas corrientes que atrave
saban. Hasta que se descubrieron 
los sondadores ultrasonoros.

En España, como en los demás 
países, el origen y extensión de 
estos coinocimientos se debe a los 
Centros o Institutos Hidrográfi
cos. a cargo generalmente de las 
Marinas de guerra, que en el de
curso de los años han desarro
llado una labor ingente en la con
fección de las cartas marinas. Con 
un fin: disminuir los peligros de 
la navegación.

Muy posteriormente, ayer como 
quien dice, nacieron los institu
tos Oceanográficos, a impulso del 
Príncipe Alberto de Mónaco, que 
dedicó su vida al estudio del mar, 
trabajando incansablemente. Hoy 
día funcionan, en excelente armo
nía y con intercambio, en la ma
yor parte de los países civilizados. 
Algunos, los de más poderosa 
economía, gastan cantidades enor
mes. sin escatimar barcos e ins
trumentos que ponen en manos de 
personal facultativo idóneo, inte
grado por especialistas en biolo
gía, física, química y oceanografía. 
Aparte de los marinos.

En España, el Instituto de Ocea
nografía depende, como en otros 
países, del Ministerio de Marina, 
y dispone de un laboratorio cen
tral, en Madrid, y otrOs Costeros 

en Santander, Vigo, Málaga y 
Palma de Mallorca, amén de al
gún delegado en otros puertos, co
mo San Sebastián, Barcelona, Te
nerife, etc.

LAS AGUAS ESPAÑOLAS. 
CONFLUENCIA DE CO 

RRIENTES Y FAUNAS

El Instituto Español de Ocea
nografía ha de participar en el 
Año Geofísico Internacional inves
tigando sobre las corrientes y ca
racterísticas de las aguas en las 
que le son adyacentes y también 
en pleno Atlántico. Todo con vis
tas a una mejor y racional explo
tación de las riquezas del mar. Las 
corrientes y temperaturas influ
yen poderosamente en la climato
logía. Gracias a la corriente del 
Golfo, España no tiene un clima 
frío. Se da el ca.so de que, por 
ejemplo, los puertos de Galicia y 
de Nueva York se encuentran a 
la misma latitud geográfica. Sin 
embargo, Galicia disfruta de una 
temperatura templada gracias a 
la corriente del Golfo, mientras 
que el puerto de Nueva York se 
ve bloqueado alguna vez por los 
hielos a causa de la corriente de 
Labrador que baja de Groen
landia.

Por otra parta, esos movimien
tos de agua imponen en las tie
rras emergidas y sumergidas, cc- 
mo en los mares, la fauna y la 
vegetación. De ese modo, las pes
querías de Terranova y las espa
ñolas frente a las costas del Sa
hara, se deben al choque de eos 
corrientes de temperatura diferen
te. Al encontrarse unas y otras 
mueren muchos de los seres vivos 
que llevan cada una de ellas, y a 
ese punto afluyen otras especies 
marinas que encuentran allí su 
alimento. Algo asi como aquello 
de que el pez grande se come al 
chico. De ese modo nacen las 
grandes pesquerías. Estudiando, 
pues, las corrientes y sus direccio
nes, como sus diferentes caracte
rísticas, se puede dar con él es
condrijo de muchos bancos que 
todavía son desconocidos para los 
pescadores de altura.

EL MAR SUBE Y BAJA

Es cierto que, teóricamente, el 
hombre podría modificar el curso 
de algunas pequeñas corrientes y 
así tener al alcance de üa mano 
bancos que estén esparcidos por 
las inmensidades marinas. Es una 
de las cuestiones que se podrían 
plantear en el Año Geofísico. Pe
ro también es cierto que hasta 
ahora el hombre no logró m:di- 
ficar ni ésas ni las grand s. Tan 
sólo ha modificado en determi
nados casos la topografía y bati
metría de zonas restringidas que 
por hallarse cerca de las cestas 
no presentaba graves inconve
nientes. Tal ocurrió en <1 Zui
derzee, en el interior de Holan
da, donde las tierras y el hom
bre han llegado a dominar por 
completo el mar.

El origen de las corrientes m.a- 
rinas se debe a diversos fenóme
nos, unos del mar y otros extei- 
r»'s. El viento—fenómeno perma
nente—las produce. Pero sobre to
do aparecen a causa de la dife
rencia de salinidad y de tempera
turas en las aguas. Las más den
sas van al fondo. Según eso, las 
corrientes serían paralelas a los
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meridianos. Pere ss desvían por 
la rotación de la Tierra, a la vez 
nue, en menor escala por los ac
cidentes de las costas Pero tam
bién influyen en la formación de 
determinadas corrientes la acción 
lu.nar y solar, que da origen a las 
mareas y a las traslaciones de 
agua por ellas producidas.

Uno de los objetivos primor 
diales del programa del Año Geo
físico consiste en estudiar la va
riación de los niveles medios de 
la suo3rfioie del océano en el ré
gimen estacional. Estas diferen
cias de nivel alcanzan a veces 
hasta 20 centímetros en determi
nadas estaciones. Los científicos 
qxiieren averiguar si esto ocurre 
en toda la extensión del océano 
o solamente a lo largo de las cos
tas, donde se han efectuado la 
mayoría de las observaciones. Si 
ocurre en todo el océano, esperan 
encontrar la causa.

Es posible que las difer ocias 
de nivel en las estaciones se de
ba a la corriente de agua de un 
hemisferio a otro. Esto requería 
grandes masas de agua que cru
zaran el Ecuador. Por eso 103 
científicos sospechan que los 
cambios en el nivel del mar se 
deben más bien a lo que ellos de
nominan efecto de volumen. Es 
decír, a la expansión de las aguas 
al cambiar su temperatura y la 
cantidad de sal de un oceéano al 
otro.

La topografía del fondo de 
las aguas españolas, su fauna y 
su flora, es de una riqueza y de 
una diversidad que indudable
mente repercutirán en toda la 
economía nacional cuando las co
sas del mar estén más explota
das. Y a esa misión se dedica de 
lleno desde hace más de trunta 
años el Instituto Español diOcea-
nografía.

CUANDO 
LLEGABAN

LAS AGUAS 
A MADRID

El fondo de los mares españo
les, como su orografía emergida, 
tiene una le .ografía muy diversa 
de Norte a Sur. Estepas y monta
ñas se unen y se separan donde 
menos se espera. Hay, igualmen
te, dos tipos de costas sumergi
das. La nórdica, donde los fondos 

verdaderos abismos—Asturiasson

Jevenois pensaba en el túnelUna maqueta del fondo del estrecho de Gibraltar, de cuando

y Santander, por ejemplo—, Y la 
mediterránea, donde las playas se 
extienden lejos de las costas : dor*- 
de están los llamados «óvalos me
diterráneos».

También hay accidentes tcpo- 
gráficos submarinos, como el del 
Estrecho, geológicamente muy re
ciente. Eh geología, los millones 
de años son unidad de medida ha
bitual. Antes, pues, de que apare
ciera el estrecho de Gibraltar, el 
Atlántico se comunicaba con el 
Mediterráneo por el valle del Be
tis. Hacia la Era Terciaria, las 
aguas llegaban hasta Peñalara, 
en la provincia de Madrid, ro
zando la de Segovia. Por el movi- , 
miento alpino se elevó el valle del 
Betis y el mismo fenómeno ori
gino el estrecho de Gibraltar.

En cuanto a la topografía del 
fondo dél mar, un sistema pare- 
cido—casi idéntico—^presenta la 
Isla de Mallorca con la Penínsu
la. El Norte es abrupto y acanti
lado, mientras el Sur es sinuoso y 
playero, en m'dio de uno de los 
óvalos mediterráneos.

Dos diferencias existen también 
en cuanto a la® características fí
sicoquímicas y faunísticas de los 
mares y los fondos españoles. El 
Mediterráneo es más salado, so
bre todo en su parte oriental. Se 
trata de una zona de evaporación 
y sin ríos de agua que compen
sen. El Mediterráneo es, pues, de
ficitario de agua, que le llega por 
el Atlántico.

La temperatura del Mediterrá 
neo es típica, y en sus grandes 
fondos nunca suele bajar de los 
13 grados. A esto se debe, en par
te, que la fauna y la flora de las 
aguas mediterráneas españolas 
sean tan diversas. Existen mu
chas especies, pero, en cambio, 
menor número de individuos de 
cada especie. Por eso la pesca os 
menos abundante, pero más típi
ca. Pesca de superficie: satinas, 
boquerones y atunes. Mientras 
tanto, el Atlántico es el océano
de los grandes bancos.

LOS MEJILLONES Y LAS 
ALGAS. ALIMENTO DEL 

FUTURO

das. Bi cultivo de los mejillones 
y de los subproductos de las al
gas dan ocupación a muchos, mu
chos millares de personas, tanto 
en las costas gallegas como en las 
catalanas. Los primeros proliferan 
rápidamente, y hoy son miles los 
artefactos mejilloneros en Espa
ña. A la vez, la explotación de las 
algas rojas—el codiciado «agar- 
agar»—^significa ya algo real. El 
«agar-agar» es una gelatina que 
se utiliza principalmente en el ar
te culinario. Hasta hace poco 
constituía una industria exclusi
vamente japonesa. Industria qu? 
empezó en España hace sólo diez 
años y es comparable ya a la tra- 

' dicional japonesa. Tan sólo se 
utilizan por ahora las algas que 
arroja el mar. No se cortan ni se 
va en su busca.

Gran incremento alcanzará, 
pues, la industria española ma
rina. ECasta ahora, la piscicultura 
marina española se concretó a las 
lisas y las doradas del mar Menor 
en Murcia, a las anguilas de la 
Albufera valenciana y la molu^ 
cultura a los mejillones de Gali
cia y Cataluña,

Si aquel incremento, pues, es 
posible, se debe al modo de ser 
de la vida en el fondo de los ma
res españoles y a la esp'cial con
formación de las tierras sumergi
das y las corrientes qU2 Ias a^ra- 
vieran, España está, precisamen
te, en la confluencia de varias 
corrientes y en la frontera de tres 
faunas diferentes: la jaLástica, 
la subtropical y la mediterránea, 
y su fauna marina es caracterís
tica a causa de las mismas. Una 
razón más que ofrece perspecti
vas envidiables para el futuro. 
Está claro, pues, el interés que en 
España han despertado las acti
vidades del Año Geofísico y su 
proyección humana, en el senti
do de llenar el déficit alimenti
cio que hoy padece el mundo.

Mientras tanto, para cuando fi- 
: nalice el Año Geofísico Interna

cional, esperan los hombres tíe 
ciencia haber averiguado mucho 

» más acerca de muchos de los pro- 
1 bremas relacionados con los océa

nos y las aguas del mundo. Hay 
que dar, pues, tiempo al tiempo.

Juan J. PALOPPor eso las posibilidades de los 
mares españoles son insosperha
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Precio del ejemplar: 5»oo pías. - Suscripciones: Frimestre, 38 pías.; semestre, 75; ano, 150

LOS MEJILLONES 
Y LAS ALGAS 
ALIMENTO DEL FUTUR’
EL ESTUDIO DE LAS CODSIEAIE 
SDODIARIDAS ED LOS DADCOS Ot 
lOSIlTDTO ESEAflOL DE OCEAOIORAFI

Lanzando "cargas de profundidad al mar, para recoger señales j^j 
Nuhuíanuas, que luego serán utilizadas. Dervelia: dos escenas^^1 

a bordo de nn barco del servicio hidrográfico < ^.

MCD 2022-L5


